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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  ¡SILENCIO EN LA SALA!


  


  —¡Silencio en la sala!


  La sonora voz de bajo profundo del juez, con el contrapunto del mazo golpeando férreamente sobre el tablero de la mesa, retumbó como un pequeño trueno en el atestado local y, el nutrido auditorio que se apiñaba ansioso por no perderse un salo detalle del apasionante juicio, se sintió sobrecogido por la orden enmudeciendo totalmente.


  El juez, un hombrecillo delgado, de baja estatura, con un rostro muy afilado y una nariz punzante, sobre la que cabalgaban los lentes escurriéndose hacia la punta del agudo apéndice, miró con fiereza al público que le contemplaba expectante y chilló:


  —Es la segunda vez y la última que hago advertencias al auditorio. Estamos aquí para juzgar serenamente y sin comentarios o coacciones, un delito grave y no admito que los que no estén interesados directamente en el suceso, intervengan con comentarios en voz alta, ni con manifestaciones de repulsa o simpatía hacia el acusado.


  —Exijo que se haga justicia, pero justicia a secas, sin interferencias ni presiones de ninguna clase. El jurado debe rechazar toda manifestación que no surja de su espíritu analítico y justiciero y por lo tanto, repito que exijo un silencio absoluto o al menor asomo de comentarios, ordenaré desalojar la sala.


  —Y ahora, sigamos con el juicio.


  —Acusado Rex Adonis, vuelva a ponerse en pie.


  El aludido, un muchacho de unos veinticuatro años,de excelente estatura, flexible de cuerpo, agraciado de facciones y ataviado con relativa elegancia, se puso en pie, teniendo a su lado al sheriff que revólver en mano le vigilaba celosamente.


  El acusado estaba pálido. Su tez morena había perdido parte de su color, pero su gesto era firme, la expresión de sus ojos, franca y brillante y sus manos endurecidas por el trabajo, permanecían tensas.


  —Acusado Rex Adonis, ¿admite usted que en la tarde del día 21, acechó usted, en la senda, a media milla del poblado, a Carl Serofite y que le sorprendió cuando regresaba a caballo, disparando sobre él por dos veces, hasta causarle la muerte dejando abandonado su cadáver?


  —Lo niego terminantemente, señor juez. Yo no maté a Carl.


  —Sin embargo, usted tenía motivos personales para matarle.


  —Yo tenía resentimientos contra él y le hubiese matado de serme posible, en un duelo personal, cara a cara, pero yo no soy un asesino.


  —Pero usted le había amenazado de muerte.


  —Yo le había dicho, que algún día tendría que rendirme cuentas de algunas cosas.


  —¿Qué entendía usted por rendirle cuentas?


  —Hay cosas que no se pueden concretar hasta el momento de exigirlas.


  —En ese saldo de cuentas ¿no podría estar incluida la muerte?


  —Nunca se puede predecir lo que puede suceder, pero por mi parte, puedo asegurar que de haber llegado a tal extremo, lo hubiese realizado con toda nobleza, dándole las mismas posibilidades de defensa que yo gozase.


  —¿Quiere explicar al jurado cómo nació ese antagonismo entre usted y el muerto?


  —Eso es algo sabido por todos y no creo necesario sea repetido.


  —Esta corte estima lo contrario. Para juzgar hay que conocer los hechos a fondo, y siendo usted el principal interesado, nadie más indicado para dar detalles.


  Rex con gesto resignado, repuso:


  —Si el señor juez lo estima necesario, repetiré lo que ya he repetido muchas veces y lo que algunos testigos pudieron apreciar.


  —Carl era un tipo bastante pagado de su persona. Yo no diré que fuese malo por instinto, pero...


  —Un momento, acusado. No juzgue sentimientos del muerto y limítese a los hechos.


  —Los hechos están ligados al carácter de Carl y por eso me veo obligado a referirme a él.


  —He dicho que Carl era un hombre muy pagado de su persona, de su posición y de su físico y no sentía grandes escrúpulos en cortejar a cualquier mujer que le saliese al paso, sin considerar si era libre o estaba comprometida con alguien.


  —A Carl le gustaba Gloria Hawillan, aunque ésta no se sintió inclinada hacia él y en cambio, recientemente, había aceptado ponerse en relaciones conmigo. Fue una decisión personal de ella, en la que no intervine para presionarla, sino que traté de hacer méritos para que se fijase en mí, si estimaba que yo podía ser el hombre que ella soñara para marido.


  —Cuando Carl se enteró de que Gloria le había desdeñado para aceptarme a mí como futuro marido, se sintió herido en su amor propio y se obstinó aún más en presionar a Gloria para que rompiese el reciente noviazgo conmigo y le aceptase a él como mi sucesor.


  —Cuando me enteré, quise poner las cosas en su punto y advertir a Carl que no toleraría su conducta poco noble, al acosar a una mujer que ya estaba comprometida. No quería pelear con él, primero, porque no soy pendenciero y segundo, porque una pelea podía perjudicar seriamente a mi hermano Sid, y yo quiero mucho a Sid sobre todas las cosas.


  —¿En qué sentido podía perjudicar a su hermano una pelea de usted con Carl?


  —Sencillamente, en que estando Sid comprometido con Rosa, la hermana de Carl, nuestras diferencias podían ser motivo de una ruptura entre Rosa y mi hermano y no quería ser yo el causante de esa ruptura.


  —Entendido. Continúe.


  —Por ello, decidí buscar a Carl hablar con él, hacerle ver que su conducta no era noble y advertirle que no toleraría que volviese a inmiscuirse entre Gloria y yo. A Carl era difícil encontrarle si no era en alguna taberna del poblado y cuando supe que se encontraba en la de Bruno, no vacilé en ir a buscarle allí para dejar aclarado el panorama.


  —Llegué en mal momento. Carl había estado jugando y había perdido. Esto, unido a que al parecer había bebido demasiado...


  —¿Puede usted asegurar que estaba borracho?


  —No lo estaba, pero sí alterado por el whisky y esto lo podrán confirmar los testigos que quieran declarar, y sobre todo, declarar la verdad.


  —¿Va a insinuar que algún testigo puede falsear la verdad en perjuicio de usted?


  —Cuando oiga sus declaraciones, podré decirlo.


  —El hecho es, que Carl estaba alterado, irritable y poco apto para discutir serenamente algo tan espinoso como aquel asunto.


  —Yo no me paré a ponderar su estado de ánimo. Allí había vecinos que sabían del acoso que hacía a mi novia y me sentía obligado delante de ellos, a dejar clara mi actitud futura respecto al caso.


  —Carl estaba en la barra con un vaso de whisky en la mano y al verme entrar, sonrió irónicamente y con soma, indicó a Bruno:


  —Pon un whisky a nuestro común amigo Rex; el hombre más afortunado del mundo.


  —Yo rechacé la invitación y dije:


  —Escucha, Carl, yo no he venido aquí a que me invite nadie y menos tú. He venido en tu busca para hacerte una advertencia delante de todos, con objeto de que no existan malos entendida de aquí en adelante.


  —Todo el mundo sabe y tú el primero, que Gloria y yo nos hemos comprometido como novios y esto debe ser bastante para que cualquier hombre que se juzgue como tal; se retire a un segundo plano y deje en paz a quien por lo que sea, no ha querido oír sus galanteos y sí los de otro.


  —No aceptar el fracaso, es tanto como lanzar un desafío a quien nada te ha hecho para provocarte. Acosar a mi novia, es ponerme en ridículo delante de la gente si lo consiento y no lo evito y como yo soy un hombre que no admite humillaciones ni ser objeto de rechifla de la gente, te he venido a buscar para que tomes en cuenta el aviso y de aquí en adelante te abstengas de perseguir a Gloria, si no quieres que las cosas pasen a mayores.


  —¿Qué pasaría si hiciese caso omiso de tus amenazas?


  —No lo sé, pero sospecho que nada agradable para ti.


  —¿Y para ti, no?


  —Posiblemente, pero eso es algo que no se puede prejuzgar. Los acontecimientos lo dirán.


  —¿Y tú has pensado que yo soy un cobarde y que me sentiré apocado ante tus amenazas? Si así lo hiciese, el que sería señalado con el dedo con burlas, sería yo.


  —Si así sucediese, tú te lo habrías buscado. Cuando se comete un acto de osadía, hay que atenerse a las consecuencias.


  —Presumes demasiado, Rex —me contestó.


  —No presumo de nada —le repliqué—. Defiendo mis derechos y defiendo a una mujer que me interesa. Déjala en paz, busca otra que esté en condiciones de escuchar tus galanteos y nada sucederá.


  —Si la que me gusta es Gloria, ¿por qué he de escoger otra? Para que me convenza, necesito que ella me ratifique tus palabras. Le preguntaré a ver qué dice.


  —No lo intentes si no quieres tener que arrepentirte de ello.


  —¿Piensas comerme crudo?


  —Cuando llegue el momento, lo sabrás. Y como te he advertido serenamente de lo que no debes hacer, allá tú con tu fanfarronería, pero te atendrás a las consecuencias. Es cuanto tenía que decirte.


  —Estimando que había dicho lo que tenía que decir y no queriendo agriar más de momento la situación, di media vuelta para marcharme.


  —Fue entonces cuando Carl rabioso por mis amenazas, aprovechó que me iba, para aferrar el vaso que tenía ante la barra y lanzármelo a la cabeza.


  —Por fortuna, su pulso no era muy firme. Erró la puntería y el vaso sólo alcanzó mi sombrero arrancándomelo de la cabeza.


  —La cobarde agresión me hizo reaccionar y me lancé sobre él como una fiera, tratando de golpearle, pero algunos clientes que se encontraban próximos me detuvieron, así como a Carl, que había sacado el revólver para disparar contra mí.


  —Mientras unos sujetaban a Carl y le arrebataban el revólver, otros tiraron de mí para sacarme de la taberna. Me serené un poco y me dejé arrastrar fuera, pero cuando llegué a la puerta, mi indignación era tal que volviéndome, dije a Carl:


  —Eres tan fanfarrón como cobarde y algún día tendrás que rendirme cuentas de tus actos.


  —Me sacaron fuera y así terminó la discusión.


  —Al día siguiente, alguien que había quedado en la taberna, me dijo:


  —Ten cuidado con Carl. Ha jurado que te meterá dos balas en la cabeza en cuanto tenga ocasión.


  —Yo no hice mucho aprecio de la amenaza y repuse:


  —Estaba bebido, pero si lo siente así, estoy dispuesto a ofrecerle la oportunidad cuando quiera, aunque mi deseo sería evitar que esto fuese más adelante.


  —¿Eso es todo, señor Adonis?


  —Eso es todo, señor juez..., me refiero a lo que sucedió ese día en la taberna.


  —Bien, pero dos días después, Carl apareció muerto en la senda cuando regresaba al poblado.


  —No puedo negarlo, porque está muerto. Pero nada tuve que ver en su muerte.


  —Bien. Sobre algunos extremos de su declaración habré de requerir la presencia de algún testigo. Aunque la discusión de ustedes está ligada a la muerte de Carl, quiero concretarme a su muerte específicamente.


  —Existe un hecho comprobado y es que usted le amenazó y que usted tenía motivos suficientes a su juicio para matar a Carl Serofite.


  —Motivos para enfrentarme con él simplemente.


  —Pero ese posible enfrentamiento quedó frustrado con la muerte de Carl.


  —Pero no porque yo le tuviese miedo y para evitar un duelo le asesinase cobardemente.


  —¿Sabe usted si Carl tenía enemigos con motivos suficientes para poder asesinarle?


  —Yo me limito a mí mismo. Carl no era visto con simpatía por mucha gente, pero ignoro si alguno se sentía tan furioso contra él como para asesinarle.


  —Volvamos de nuevo a su antagonismo con Carl. Según el informe del forense, Carl fue asesinado de dos balazos en la espalda, sobre las siete y media del día 21. ¿Puede usted justificar lo que hizo a tal hora, si como afirma no mató usted a Carl?


  —Ya declaré que había salido al monte esta tarde. Tenía puestas unas trampas para cazar conejos y fui a revisarlas a ver qué había caído en ellas.


  —¿A qué hora salió usted de su casa?


  —Sobre las cinco de la tarde.


  —¿A qué hora volvió?


  —Poco después de las ocho.


  —¿No le parece que era una hora muy avanzada dela tarde para andar por el monte a esas horas?


  —Estamos en pleno verano y a los ocho aún hay luz.


  —¿Quién sabía que había ido usted al monte a revisar las trampas?


  —El capataz de nuestra granja.


  —¿Lo sabía su hermano?


  —No. Sid no estaba en casa cuando me fui.


  —¿Quién puede testificar la hora en que usted regresó a su granja?


  —El capataz y algún peón.


  —Admitiendo que declaren que usted salió sobre las cinco y regresó a las ocho, esto no significa para usted una coartada que le libre de la acusación de haber matado a Carl, ya que éste murió sobre las siete y media y desde el lugar del asesinato a su granja, la distancia no es tan larga. En esa media hora pudieron ocurrir muchas cosas.


  —Ahora dígame quién sabía que iba usted al monte.


  —Mi capataz; ya lo he dicho.


  —¿Nadie más?


  —No hablé con nadie.


  —¿Y, nadie le vio dirigirse al monte?


  —Pues... bueno, alguien me vio tomar esa dirección cuando me dirigía allí.


  —¿Quién?


  —Guido Serofite, el primo de Carl.


  —¿Dónde le vio?


  —A la salida del poblado.


  —Pero eso sucedió sobre las cinco cuando usted dice que se dirigía al monte, lo cual no significa nada, ya que él no le acompañó hasta allí


  —No. Sólo cambiamos unas palabras al cruzarnos.


  —¿Qué se dijeron?


  —Guido me preguntó dónde iba y se lo dije. El me afirmó que su tío le había mandado a pagar una carreta de leña que le había servido Jack, el leñador. Según afirmó, el encargo se lo había dado su tío porque Carl había ido al poblado próximo y no regresaría hasta el anochecer.


  —¿Fue todo lo que hablaron?


  —Puede atestiguarlo el propio Guido.


  —¿Sabía usted que Carl no estaba en el pueblo?


  —Lo ignoraba. Sólo me ocupaba de mis asuntos en la granja y no había estado en el poblado durante el día.


  —Y sin embargo, se da una coincidencia muy curiosa. Usted había amenazado a Carl. No sabía que éste no estaba en el pueblo, pero al encontrarse con su primo cuando iba usted al monte, Guido le informó que Carl no estaba en el pueblo y que regresaría al anochecer. Esto justifica que usted sabía que él iba a pasar por la senda sobre la hora prevista.


  —Yo no pregunté ni me interesaba. Me lo dijo Guido sin yo preguntárselo.


  —Cierto, pero, ¿cómo iba a sospechar él, que su inocente información podía servir para que Carl fuese asesinado?


  —No lo sé. Sólo sé que yo no le maté ni me preocupé en comprobar si regresaría al anochecer o no.


  —Quien me estaba amenazando era él, no yo y por lo tanto no tenía interés en buscarle. Ya he dicho que aparte de otras razones, me interesaba no llegar muy lejos con Carl, pues si sucedía algo trágico, ocasionaría un daño irreparable a mi hermano, ya que él está en relaciones con Rosa Serofite.


  —Esa razón no parece muy convincente, porque cuando se nubla la razón y se enciende la sangre en odio, tales consideraciones secundarias no influyen en la actitud de quien se siente dominado por la rabia.


  —Pero analizados los hechos para demostrar que usted tuvo oportunidad e información para salir al paso de Carl y matarle, hay en su contra una prueba más convincente y es ésta que tengo sobre la mesa. ¿Reconoce usted como de su propiedad este dije con el retrato de Gloria?


  Y le mostró el dije en medio de la expectación de todos los que asistían al apasionante juicio.


  —En efecto, lo reconozco como mío. Noté su falta el día anterior y creí que la cadena se habría enganchado en algún sitio dentro de la granja y que alguien lo encontraría y me lo devolvería, si no era que se desprendió dentro de las habitaciones.


  —Cierto. Debió engancharse en alguna parte y desprenderse de la cadena, pero dio la casualidad de que el dije fue encontrado en las proximidades del lugar donde Carl cayó muerto. ¿Puede usted rebatir esto?


  Rex, tratando de dar firmeza a su voz, repuso:


  —No puedo rebatir que fuese encontrado en tal sitio, pero eso no quiere decir que yo lo perdiese allí, ya que lo había echado en falta el día anterior.


  —Entonces, ¿cómo explica su hallazgo en el lugar del crimen?


  —Sólo pensando que alguien lo encontró en algún sitio y lo dejó allí deliberadamente para acusarme.


  —¿Un asesino que no fuese usted?


  —Exacto.


  —Una coincidencia traída por los pelos, ¿no le parece? Alguien quiere matar a Carl, encuentra el dije y piensa que matando a Carl y dejando el dije, elude las sospechas para cargárselas a usted. Entonces, averigua que la víctima se ha ido y regresará esa tarde y le acecha para matarle y dejar prueba tan acusatoria. ¿Lo admite como verosímil?


  —El jurado será quien decida, señor juez. Yo sólo puedo jurar que no maté a Carl, porque no quería matarlo. Muchos me conocen, saben que soy un hombre leal y que no apelo a cobardías para saldar cualquier deuda. Si eso no se me puede tener en cuenta, juro ante Dios que seré juzgado por un delito que no cometí.


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  DESFILE DE TESTIGOS


  


  Un silencio sepulcral reinó en la sala ante la prueba abrumadora que el juez implacable presentaba contra el acusado. La prueba era muy difícil de anular, por cuanto había sido encontrada junto al cadáver de Carl.


  El juez carraspeando un poco, añadió:


  —Siéntese, acusado. Que comparezca Guido Serofite.


  Era éste un tipo delgado, bastante alto, vulgar de facciones, e impecablemente vestido. Daba la sensación de ser un hombre tímido, que no le agradaba verse en un primer plano.


  Tras prestar juramento, el juez le preguntó:


  —¿Es cierto que el día del crimen encontró usted al acusado Rex Adonis, a la salida del poblado sobre las cinco de la tarde?


  Guido con voz un poco atiplada, contestó:


  —Es cierto, señor juez.


  —¿También es cierto que comunicó usted a Rex que el futuro muerto había ido al poblado vecino y que regresaría aquella tarde?


  —Cierto.


  —¿Fue a causa de que el acusado le preguntase a usted por su enemigo?


  —No, señor juez. No me preguntó por él.


  —Entonces, ¿por qué le dio usted ese informe?


  —Fue de un modo casual, pues yo no podía sospechar que el informe pudiese costar la vida a mi primo si en efecto Rex le mató. Justifiqué mi presencia en las afueras al afirmar que había ido a cumplir un encargo de mi tío por estar ausente Carl.


  —¿El encuentro de ustedes fue en el camino del monte?


  —Bueno, en el camino precisamente, no. El monte si está en esa dirección, pero desde allí se podía ir a cualquier otra parte.


  —¿Vio usted al acusado tomar el camino del monte?


  —No. Me despedí de él y ya no me fijé qué dirección tomaba.


  —usted acudió rápidamente al lugar donde fue encontrado el cadáver de su primo, ¿no es así?


  —Sí, fui con el sheriff.


  —Próximo al cadáver se encontró este dije propiedad de Rex, ¿lo encontró usted?


  —No, señor. Lo descubrió el sheriff. Buscábamos alguna huella y fue él quien lo descubrió.


  —¿Sabía usted del antagonismo existente entre su primo y Rex?


  —Lo sabía todo el pueblo, señor juez.


  —¿Usted oyó al acusado lanzar amenazas de muerte contra Carl?


  —No, señor. Yo frecuento poco el poblado y mi primo salía casi siempre solo. Lo que sé, fue porque se lo oí comentar a la gente.


  —¿Ha tenido usted alguna vez discusiones con Rex?


  —¿Yo? ¡Dios me libre! Soy hombre pacífico y alterno muy poco con la gente.


  —Está bien, puede usted retirarse. Que comparezca Bruno, el dueño de la taberna donde se produjo el incidente que provocó las amenazas.


  El tabernero era un hombre gordo, aplopético, con una barriga que parecía un tonel.


  Juró decir verdad y el juez preguntó:


  —Usted escuchó la declaración de Rex respecto a su discusión con Carl. ¿El relato ha sido exacto o existe algo que no esté acorde?


  —El relato ha sido exacto. No ha quitado ni a puesto nada.


  —Entonces, ¿no dijo textualmente que mataría a Carl?


  —No, señor. Sus palabras exactas fueron: "Eres tan fanfarrón como cobarde y algún día tendrás que rendirme cuentas de tus actos.


  —¿Cómo interpretaría usted esa frase?


  —Yo no soy el llamado a interpretar, sino a declarar lo que vi y oí.


  El juez se mordió el amplio bigote ante la sagaz respuesta y repuso:


  —Está bien. ¿No tiene usted nada más que añadir?


  —No, señor juez.


  —Puede sentarse.


  Examinó la lista de testigos que tenía sobre la mesa y llamó:


  —Que comparezca Peter King, el capataz de la granja de los Adonis.


  El capataz era un hombre serio, alto, fuerte, de unos cuarenta años.


  —¿Es cierto que su patrón Rex le dijo que iba al monte a revisar las trampas que había colocado allí?


  —Es cierto.


  —¿Es cierto que salió sobre las cinco?


  —Es cierto.


  —¿A qué hora regresó?


  —Sobre las ocho, minuto más o menos.


  —¿No puede concretar exactamente la hora?


  —No. Sé que era sobre esa hora, pero no me fijé en más.


  —¿Traía su patrón alguna pieza de las que debieron caer en los cepos?


  —Yo, al menos, no vi ninguna.


  —¿No es extraño que no atrapase ni un solo conejo precisamente ese día?


  —No es extraño, porque muchas veces ha regresado con las manos vacías.


  —¿Se llevaba usted bien con los hermanos Adonis?


  —Si hubiese tenido alguna queja de ellos, me habría despedido. Como patronos son ideales y esto lo pueden corroborar mis peones.


  —¿Notó usted si estaba tranquilo o alterado su patrón?


  —Le noté normal como siempre.


  —¿Nada más que alegar en favor o en contra del acusado?


  —Únicamente, según mi criterio, que mi patrón es un hombre decente al que no le considero un criminal.


  —Eso no es un alegato sino una consideración personal. Puede retirarse.


  Y ahora, que comparezca el doctor que examinó el cadáver de Carl Serofite.


  El médico del poblado era un hombre bajito, con el pelo canoso y una nariz porruda, sobre la que afianzaba sus lentes con montura de metal.


  —Doctor, usted hizo la autopsia al cadáver y le examinó minuciosamente, ¿no es así?


  —En efecto, señor juez.


  —¿Puede usted darnos el dictamen minucioso de cuanto observó en la operación?


  —Puedo hasta donde mi ciencia es capaz de llegar. Por la rigidez de su cuerpo y por el examen de los alimentos ingeridos cuya digestión había sido consumada, calculé que la hora de su muerte debió ocurrir entre las siete y cuarto o las siete y media de la tarde.


  —¿No antes ni después?


  —No creo equivocarme mucho, pero en estas operaciones no se puede cronometrar al minuto.


  —Prosiga.


  —Tenía dos balazos en la espalda, uno que le atravesó los pulmones y el otro el corazón. La muerte debió ser instantánea.


  —¿Qué más?


  —Un detalle a tener en cuenta. Los disparos le fueron hechos a boca de jarro, es decir, apoyándole casi el cañón del revólver en la espalda y en sentido un poco diagonal. La ropa estaba chamuscada como se puede observar examinándola.


  —Entonces, ¿no admite usted que le disparasen a distancia desde algún lugar oculto?


  —No. En ese puedo asegurar que la persona que le mató le sorprendió por detrás y disparó antes de que se diese cuenta del peligro que corría.


  —¿Algún otro detalle a añadir?


  —No, salvo que los proyectiles eran del calibre 45.


  —Eso no aclara nada. La mayoría de la gente usa "Colt" de ese calibre. El revólver del acusado también era un "Colt" del 45.


  —Entonces no tengo más que añadir.


  —Puede usted retirarse, doctor.


  Mientras el médico se retiraba, el juez consultó su reloj y luego exclamó:


  —Sheriff, ahora le corresponde a usted.


  El sheriff se irguió y tras prestar el consabido juramento, esperó ser preguntado.


  —¿Cómo supo usted del asesinato de Carl?


  —Un hortelano que venía al poblado con su carreta de verduras descubrió el cadáver a un lado de la senda, encogido en medio de un charco de sangre. Asustado por el descubrimiento, vino a mis oficinas a denunciarme el hallazgo y como Carl era conocido de mucha gente, al saber que se trataba de él, me apresuré a iniciar mis gestiones.


  —¿Sospechó usted que el autor del crimen pudiese ser Rex?


  —La verdad es que dado el antagonismo entre ellos mi primera sospecha fue ésa, pero más tarde me negué a admitirla sin pruebas.


  —¿Por qué?


  —Porque conozco a Rex y no me entraba en la cabeza que hubiese sido capaz de semejante acción. Siempre le he considerado un hombre digno y valiente.


  —Prosiga, ¿qué hizo usted?


  —Antes de ir al lugar del suceso, entendí que debía avisar a la familia del muerto para que me acompañase y decidí ir a su casa a comunicarle la infausta noticia, pero en la puerta, encontré a Guido, al cual le hice saber lo sucedido. Guido me pidió que demorase dar tan dolorosa noticia al padre y a la hermana de Carl y se ofreció a acompañarme en nombre de su familia.


  —Nos dirigimos al lugar donde yacía el muerto.


  —¿Sobre qué hora?


  —Sobre las nueve aproximadamente.


  —¿Había suficiente luz para el examen?


  —No, pero yo llevaba mi lámpara, pues dado que la tarde ya se había disipado, comprendí que necesitaría luz artificial para examinar el lugar de la tragedia.


  —Cuando llegamos allí, aún se veía algo, pero sin detalle. El muerto al que nadie había tocado al parecer, estaba en la misma postura que le descubriese el hortelano y le dimos la vuelta, pues había caído de cara al cielo. Entonces descubrí las huellas de los dos balazos en la espalda.


  —¿Nada más?


  —Tenía un fuerte golpe en un lado de la cabeza. Quizá porque al caer del caballo chocase contra el piso.


  —¿Está demostrado que volvía a caballo?


  —Sí. Encontramos su montura a poca distancia.


  —¿Qué hicieron ustedes entonces?


  —No podía hacer otra cosa que levantar el cadáver y llevármelo para entregárselo al médico, pero Guido me insinuó que debíamos buscar alguna huella que pudiese servir para identificar al agresor.


  —Encendí la lámpara y empezamos a rastrear la tierra.


  —Esperaba encontrar huellas de algún caballo, pues suponía que Carl había sido baleado por alguien que como él estuviese montado.


  —En el rastreo encontraron ustedes este dije, ¿no es así?


  —En efecto, buscábamos juntos las huellas de herramientas, cosa que no conseguimos, pues el piso estaba durísimo y al mover la linterna, brilló el dije y lo recogí.


  —¿Lo descubrió usted solo?


  —Sí. Caminábamos juntos y Guido iba delante.


  Pasó cerca del dije sin verlo, debido a la oscuridad y si yo le descubrí, fue porque la luz lo hizo brillar.


  —Confieso que el descubrimiento me dejó frío. El testimonio contra Rex era evidente, dado que el retrato era el de Gloria Hawillan y todos sabíamos que Gloria era la novia de Rex.


  —No teniendo más que hacer, recogimos el cadáver y lo trasladamos al cementerio, dejándole allí depositado para que el médico le examinara y la familia del muerto procediese en consecuencia.


  —¿Qué hizo usted después?


  —Lo que era mi obligación. Me presenté en la granja de los Adonis y conminé a Rex a que me siguiese.


  —Se mostró asombrado de mi petición, estaba cenando con su hermano, y tuve que acusarle como sospechoso de la muerte de Carl para obligarle a seguirme.


  —¿Hizo resistencia?


  —Ninguna. Se limitó a jurar que él no había visto a Carl desde el día de su discusión y que él no había sida el autor del crimen.


  —¿Cómo se ha comportado durante estos días de prisión?


  —Pacientemente, pero jurando a cada momento que él no había matado a Carl y que aquello era una trampa que alguien le había tendido. Aseguraba que alguien quería mal a Carl y le había matado, aprovechando el antagonismo reinante entre ellos para cargarle las culpas.


  —¿Cómo justificó entonces el hallazgo del dije?


  —De la misma forma que lo ha declarado antes.


  —¿No tiene usted nada que añadir?


  —Nada, señor juez.


  —Puede sentarse.


  El juez volvió a consultar su reloj y golpeando el tablero de la mesa con la manga, dijo con voz vibrante:


  —Señores. Dado que aún no han concluido las diligencias y que son las dos de la tarde, se suspende el juicio hasta mañana a las diez. Sheriff, llévese al preso.


  El silencio reinante fue roto por el murmullo de las voces producidas por los asistentes. Estos comentaban en diversos sentidos la marcha del juicio, pero parecían coincidir en que la falta de una sólida coartada a favor de Rex y el hallazgo del dije eran algo que le llevarían a una condena muy grave.


  Al juicio habían asistido el padre y la hija de Carl, así como Rosa y el hermano del acusado, todos los cuales no habían podido ocultar la angustia que les atormentaba, cada cual según su situación y sentimientos.


  Gloria, la novia de Rex, sin poder dominar la desesperación que la dominaba, había roto a llorar desconsoladamente, gimiendo:


  —¡No puede ser! Rex no es un cobarde ni un asesino y alguien quiere mandarle a la horca para que pague por él un delito que no cometió.


  Sid ayudó al padre de la atribulada muchacha a sacar a ésta de la sala, prodigándole frases de aliento, pero eran inútiles, porque la joven intuía cuál iba a ser el final del juicio.


  Cuando estuvieron fuera de la sala, Sid, nervioso, buscó la silueta de Rosa, su novia. Adivinaba que aquello iba a significar el final de sus relaciones con Rosa y se sentía angustiado por ello, pues estaba sinceramente enamorado de ella.


  Dirigiéndose al padre de Gloria, dijo:


  —Llévesela a casa. Luego iré por allí.


  Después buscó con ansia a su novia. Tenía necesidad de hablar con ella para tratar de convencerla de que contra las apariencias, su hermano no había sido el criminal.


  Rosa, tensa, con los ojos brillantes y la boca contraída, caminaba junto a su atribulado padre y Guido, que, hermético como siempre, no hablaba palabra.


  Y aun exponiéndose a una repulsa airada de la familia, alcanzó a ésta, diciendo:


  —Rosa, por favor. Quisiera hablar contigo.


  Ella, erguida, repuso:


  —Y yo contigo, Sid, pero no en este momento.


  —¿Cuándo entonces?


  —Esta tarde, a las siete.


  —Bien. A esa hora iré a buscarte.


  Se separaron. Sid no abrigaba esperanza alguna de que la entrevista resultase beneficiosa para él, pero tenía que realizar cuantos esfuerzos fuesen precisos para convencer a su novia de que su hermano no había matado a Carl a pesar de las apariencias.


  Si no lo conseguía, no podría culpar a su hermano de nada, ya que él iba a ser la víctima más perjudicada de lo que él juzgaba una trampa infame para salvar el pellejo al verdadero asesino.


  


  CAPÍTULO III


  


  HORIZONTES SOMBRÍOS


  


  A las siete, Sid se dirigió al domicilio de Rosa para sostener la penosa y espinosa entrevista. La anhelaba y la temía, porque no estaba muy convencido de que podría llevar al ánimo de Rosa la misma convicción que él sentía.


  Esta vez, ella le esperaba fuera de la casa. No quería que los suyos interviniesen en aquel asunto que sólo a ella incumbía.


  Rosa, tensa, le indicó con el brazo:


  —Salgamos de aquí. No quiero testigos de nuestra entrevista. El campo está próximo.


  El asintió y la siguió en silencio.


  Cuando abandonaron las últimas casas del poblado y se vieron en terreno abierto, Rosa con voz glacial indicó:


  —Puesto que tú fuiste el primero que querías hablar conmigo, hazlo. Supongo que lo que me tienes que decir es que en vista de lo sucedido, nuestras relaciones se han hecho imposibles. Tú mismo debes comprender que yo no puedo casarme con el hermano de quien asesinó al mío.


  Los preliminares de la entrevista no podían ser más negativos y categóricos, pero Sid tenía que luchar por conservar el amor de Rosa y contestó:


  —No, Rosa, no era ésa mi intención. Tú sabes que te quiero demasiado para renunciar mansamente a llegar a ser tu marido.


  —Yo tampoco hubiese renunciado a ser tu mujer de no abrirse entre nosotros ese insalvable foso de sangre.


  —Rosa, creo que prejuzgas con antelación algo que no está claro. Tú conoces a mi hermano y sabes que siempre ha sido un hombre leal y de bien, que tuviese diferencias con tu hermano no quiere decir que fuese capaz de asesinarle y que en el caso extremo de vérselas con ello hubiese hecho lealmente cara a cara.


  —¿Puedes demostrarlo? ¿Puedes anular esa terrible prueba que le acusa? De no surgir ésta, acaso hubiese cabido la duda, aunque sólo él tenía motivos para llegar tan lejos, pero con esa prueba su sentencia no puede ser más clara.


  —El jurado aún no se ha pronunciado.


  —¿Y qué? ¿Qué crees que pasaría si un jurado benévolo se atreviese, que no se atreverá, a declararle inocente? La duda siempre estaría flotando en el ambiente y yo no podría unirme a un hombre cuyo hermano estuviese acusado moralmente de asesino.


  —Comprendo tus puntos de vista, Rosa, pero no me someto a esa sentencia porque la creo injusta.


  —Con eso no ganaremos nada los dos y aunque nos duela, es mejor olvidar que nos hemos querido, para curar nuestra herida y tratar de olvidar lo que el destino quiso interponer entre los dos.


  —Rosa, no seas severa. Tú misma has oído declarar a mi hermano que él rehuía enfrentarse con el tuyo, porque sabía que si le mataba como fuese, yo pagaría de rechazo teniendo que renunciar a tu amor.


  —En frío se piensan muchas cosas, pero en caliente se olvidan.


  —No podrás decir que le mataron en caliente. Quien lo hizo, lo premeditó y lo elaboró con astucia para complicar a mi hermano en el crimen. Sabía de su antagonismo respecto a Gloria y estimó que era una excelente ocasión para llevar adelante el crimen.


  —¿Quién entonces? Yo no sé ni nadie sabe de enemigos de mi hermano capaces de asesinarlo.


  —A veces, esos innobles sentimientos se ocultan para mejor evadirse del castigo. Rex no era de ésos.


  —Pues que lo demuestre.


  —¿Le han dado tiempo y oportunidad? Apenas descubierto el asesinato, le apresaron y le encarcelaron y no tuvo oportunidad de moverse para nada.


  —Entonces...


  —Pero si le diesen oportunidad, quizá lograse aclarar muchas cosas que ahora parecen claras, pero que no lo son.


  —Lo siento, pero ya es tarde.


  —Todavía no. Dicen que mientras hay vida hay esperanza.


  —Creo que estamos discutiendo sobre distintos puntos de vista.


  —Es lógico que por tratarse de tu hermano le defiendas y contra viento y marea quieras hacer ver que es inocente y yo, desde mi punto de vista, pienso que asesinaron a mi hermano, que el único que tenía un motivo para hacerlo era el tuyo y que las pruebas están en su contra. Nuestros criterios no se pueden armonizar.


  —Si crees que soy tan rencorosa que me alegraré que ahorquen a Rex, te equivocas, pero si con ahorcarle se hace justicia, me alegraré.


  —¿Qué pasaría si se demostrase que no fue él el criminal?


  —Podrían pasar muchas cosas.


  —Por ejemplo..., ¿volverías de tu acuerdo y nuestras relaciones continuarían como hasta ahora?


  —Si se demostrase eso, desde luego. Pero te diré algo, si el jurado se muestra benigno y acepta a medias la culpabilidad de tu hermano, no pasaré por el tormento de la duda. Quiero que con una posible absolución se dé el nombre del asesino y se le juzgue por partida doble. Primero, por haber matado a mí hermano y segundo por haber expuesto a morir ahorcado a un inocente.


  —Pero eso hay que demostrarlo muy claramente, pues de no ser así, nuestras relaciones habrán terminado para siempre.


  En aquel momento apareció Guido, quien dirigiéndose a Rosa, dijo:


  —Prima, tu padre reclama que vuelvas inmediatamente. No quiere que trates ni un minuto más con este hombre.


  — ¿Acaso soy un apestado, señor Serofite?


  —Yo no hablo por mí, señor Adonis, sino por boca de mi tío. Y en cuanto a mi opinión personal, le diré que lo siento de veras, pues siempre creí que usted sería un marido ideal para Rosa.


  —Si el destino ha dispuesto lo contrario, es lamentable, pero hay que resignarse con lo que él dispone.


  —A veces se puede luchar contra el destino y vencerle.


  —Sería una proeza de titanes. Pruebe usted, a ver silo consigue, y seré el primero en felicitarle por ello.


  —Claro que probaré. Estoy dispuesto a no permitir que mi hermano sea ahorcado, pagando las culpas de otro. Si tuviera la menor duda sobre su culpabilidad, sería el primero en cruzarme de brazos, dejando que sufriese lo que él mismo se hubiese buscado, pero como estoy profundamente convencido de que él no realizó esa sucia faena, trataré de defenderle hasta el límite.


  —Es cuanto tenía que decir. Quizá en algún momento tengamos ocasión de seguir discutiendo esto, pero desde un ángulo de vista distinto.


  —¡Adiós, Rosa...! No sé cómo terminará todo esto, pero termine como termine, te juro que jamás podré olvidarte.


  Sid se alejó con la cabeza baja y Rosa tuvo que realizar sobrehumanos esfuerzos para no romper a llorar. Aquel trágico incidente al que eran ajenos tanto ella como él había roto para siempre una felicidad que ambos se prometían maravillados.


  Guido, dándose cuenta de la tribulación de su prima,preguntó:


  —¿La quieres mucho, no es cierto?


  —Le quería. Ahora tendré que hacerme a la idea de olvidarle para siempre.


  —Harás bien. Eres joven, atractiva, estás en buena posición y no te faltarán pretendientes que puedan hacerte tan feliz como él podía haberte hecho. Las heridas cicatrizan, los dolores más agudos se olvidan y la vida triunfa sobre cualquier otro obstáculo.


  —Celebraré que así te suceda, pues yo deseo para ti y para mi tío todo lo mejor.


  —Gracias, primo. Tú siempre te has portado bien con todos.


  —Era mi deber. Tu padre me brindó la oportunidad de venir a vuestro lado cuando me encontraba en una situación angustiosa y aquí me siento no sólo a gusto, sino como no me sentiría en parte alguna. Créeme que si pudiese hacer algo en favor de todos, lo haría sin vacilar, costase lo que costase.


  —Lo sabernos y sabes que se te agradece.


  Y mientras Guido trataba de consolar a Rosa y levantar su ánimo, caminaron hacia la hacienda.


  


  * * *


  


  Cuando Sid se separó de su ahora ex prometida, se encaminó al domicilio del padre de Gloria. Había dejado a ésta en un estado de infinita desesperación y entendía que debía ayudarla a calmar sus nervios, sembrando en su ánimo la esperanza de algo que casi se podría tachar de milagro, si llegaba a producirse.


  Gloria, con los ojos inundados de lágrimas, se abrazó a él, gimiendo:


  —¡Sid...! ¡Sid...! ¡Por amor de Dios! ¿Es que no se puede hacer algo para demostrar que Rex no fue capaz de semejante crimen?


  —Lo intentaremos, Gloria. Hay que ser fuertes y no desesperar por adelantado... Claro que el asunto está muy oscuro y que quien lo hizo posee sangre de serpiente para proceder, pero dicen que no hay un crimen perfecto y en algún momento se podrá demostrar.


  —¿Cuándo, Sid? El tiempo corre a una velocidad de espanto. Mañana posiblemente termine el juicio y el jurado dicte sentencia. Si no ocurre un milagro, Rex será condenado a la horca y..., ¿qué importaría demostrar que él no fue el culpable si ya estuviese ajusticiado?


  —Las cosas no pueden ir demasiado deprisa. Aun suponiendo que le condenen a la última pena, tendrían que marcar un plazo para la ejecución de la sentencia y en ese tiempo, se podrían intentar muchas cosas.


  —Yo me atrevo a pedirte que te muestres serena, que no te dejes llevar de la desesperación y que no pierdas las esperanzas hasta que sea imposible conservarlas.


  —Si tú le quieres como tu futuro marido, yo le quiero como lo que es; un hermano con el que he convivido desde que vino al mundo y que le conozco mejor que nadie.


  —Ya que él no está en condiciones de moverse para realizar gestiones que pudiesen demostrar su inocencia, actuaré yo en su lugar y no descansaré hasta descubrir algo, que cuando menos lleve de momento la duda a los jueces y aplacen el juicio hasta que nuevas gestiones aclaren lo que se puede aclarar.


  —No podrás hacerlo, Sid. El tiempo vuela, el crimen se ejecutó con toda perfección y el criminal se sonríe en la sombra, seguro de que con la muerte de Rex en la horca su responsabilidad habrá desaparecido.


  —No digo ni que sí ni que no, pero sí afirmo que haremos cuanto esté de nuestra mano para hacer algo de luz donde todo es sombra.


  —¿Qué crees que sucederá mañana, Sid?


  —¿Quién puede predecirlo? Yo reconozco que el juez, dentro de su misión acusadora, se está comportando con gran ecuanimidad. Recalca todo lo que se puede recalcar tanto en contra del acusado como a su favor, pero no se le puede exigir más. Es un hombre terriblemente objetivo, que no se inclina ni a un lado ni a otro forzando a los testigos.


  —Lo cual no impedirá que cuando llegue la hora exprese su opinión de que Rex es culpable.


  —Si es así, no se le podrá culpar a él, sino a las circunstancias.


  —Pero, ¿y el jurado? ¿Qué me dices del jurado?


  —Ese es el que me inquieta. Tú sabes que la opinión de la gente se ha dividido y que unos aceptan a Rex corno culpable y otros no. De lo que personalmente piense cada uno de los miembros del jurado, dependerá la sentencia.


  —Pero como no podernos prejuzgar las cosas, mejor es esperar a mañana. Después, Dios dirá.


  —Y ahora, voy a ver si el sheriff me permite hablar con mi hermano. Le han tenido incomunicado hasta hoy no sé por qué causa y estimo que es extremar la crueldad no permitirle recibir siquiera el consuelo y el aliento de los que creemos en él. Esto le dará ánimos para afrontar con más seguridad lo que venga.


  —Si te permiten verle, dile que yo creo en él a ciegas y que seguiré creyendo pase lo que pase.


  —Te lo agradecerá. Quizá lo que más pudiese dolerle es que tú o yo no lo creamos inocente.


  Sid se despidió de la joven y de su padre y se encaminó a las oficinas del sheriff.


  —¿Qué deseas, Sid? —preguntó éste.


  —Quisiera ver a mi hermano, sheriff. Creo que es cruel no permitirle que sus familiares le puedan prestar un poco de ánimo para resistir tan dura prueba.


  —Ha sido orden del juez, pero la revocó hoy. Permitirá que se le pueda ver durante media hora.


  —Entonces, si me permite...


  —No está aquí, Sid. Está en la cárcel.


  —Me es igual donde esté. ¿Cómo puedo verle?


  —Le daré una orden firmada para el carcelero.


  Escribió sobre un papel timbrado el permiso. Podría disponer de media hora para la entrevista.


  Sid se presentó en la cárcel. Era un pequeño y antiguo edificio habilitado para prisión. Sólo tenía una entrada con una sólida puerta cuyos cerrojos interiores eran manejados por el carcelero y tres ventanas fronterizas con rejas a prueba de fuerzas.


  Por regla general, sólo eran encerrados allí los que por diversas causas debían pasar temporadas superiores a los quince días encerrados. Los castigados por delitos de poca importancia, borracheras, escándalos o riñas sin consecuencias, purgaban su delito en las dos jaulas que había en las oficinas del sheriff.


  El carcelero se asomó por la ventanilla abierta en el centro de la puerta y preguntó:


  —¿Qué desea, Sid?


  —Traigo un permiso del sheriff para visitar a mi hermano. Puede verlo.


  Y le mostró el papel frente a la ventanilla.


  —Está bien, Sid. Puede pasar.


  Descorrió los cerrojos y le franqueó la entrada.


  Le llevó a una de las habitaciones habilitadas como celdas. Eran de un tamaño de tres metros por dos y la mitad hacia arriba estaba enrejada.


  —Rex —indicó el carcelero—. Su hermano viene a verle.


  El muchacho, que se encontraba sentado en el petate reflexionando sobre su peligrosa situación, se puso en pie rápidamente y se aferró a los hierros de la puerta.


  —¡Sid..., creí que todos me habíais abandonado!


  —¿Cómo puedes pensar eso? Tú sabes que somos varios los que no te abandonaremos nunca. Lo sucedido es que hasta hoy, el juez ha mantenido tu incomunicación y no ha permitido visitarte.


  —Esto aclara la situación, hermano. Estaba angustiado por todo.


  El carcelero se retiró al final del pasillo para dejar que los dos hermanos hablasen libremente y éstos, a través del enrejado, establecieron el diálogo.


  —¿Qué noticias traes, Sid?


  —Desgraciadamente, ninguna.


  —Lo suponía. La hazaña ha sido muy hábil, tan hábil, que me van a hacer pagar el crimen que otro cometió.


  —Todavía no debes perder la esperanza, Rex. Algo habrá que hacer para encontrar una pista.


  —¿Tú lo crees? Mañana se fallará el juicio y si me condenan a muerte, me concederán poco tiempo de vida. Si así es, cuanto antes acaben conmigo menos me harán sufrir.


  —No hables así. Yo no consentiré que eso suceda.


  —¿Qué crees que podrías hacer? No te hagas ilusiones, hermano.


  —No me hago ilusiones, pero no me resigno a cruzarme de brazos. Hay algo que me preocupa mucho y que quisiera que recapacitases hasta el límite a ver si esto podría aclarar algo.


  —¿El qué?


  —Me refiero al dije perdido. ¿No tienes idea de dónde pudiste perderlo? No pudo ser en la granja, porque entonces lo hubiéramos encontrado alguno de nosotros y nada habría sucedido. Tuviste que perderlo fuera de casa, única manera de que el asesino lo encontrase y lo utilizara en tu contra. ¿No puedes hacer memoria de dónde pudiste perderlo?


  Rex quedó silencioso apretándose la frente con ambas manos, como si así lograse estrujar su cerebro y resolver la pregunta.


  —No sé, Sid. Estoy atontado.


  —Pues apela a tu energía, que te conviene. Fue domingo, bien lo sabes, y paramos poco en la hacienda. ¿Dónde estuviste?


  —Pues... por la mañana, estuve en la charca bañándome con Gloria y su padre.


  —¿Recuerdas quién estaba allí?


  —Bastante gente. El tiempo ayuda a desear un baño.


  —Recuerda.


  —Pues vi a la hija del alcalde, a la hermana del almacenista. Estuvo el alguacil... y también Rosa con su padre...


  —Lo sé. Fue antes de reunirse conmigo después del baño. ¿Quién más?


  —No recuerdo bien. Me parece que vi a Guido con el hijo del capataz del padre de Rosa... No puedo recordar más.


  —Poca cosa, pues todos éstos son gente solvente.


  —Así lo creo.


  —¿Cuándo echaste de menos el dije?


  —Pues..., ya en la granja, cuando nos disponíamos a almorzar.


  —No me dijiste nada.


  —Creí que lo habría perdido en mi alcoba al cambiarme de ropa y lo dejé para comprobarlo después. Me olvidé del detalle y eso es todo.


  —Entonces, ¿cabe admitir que lo perdiste en la charca cuando te desnudaste y vestiste de nuevo?


  —Podría haber sucedido así.


  Y esto justificaría que el criminal lo encontrase allí y decidiese aprovecharlo para cargarte las culpas de su crimen.


  —Pero, ¿quién, Sid, quién?


  —Eso es lo que haría falta saber, Dicen que Carl no tenía enemigos que deseasen su muerte, pero su conducta le creó muchos odios. Es terrible no poder hacer nada por fijar la atención en nadie.


  —Ahora, dime. ¿Por qué te has negado a que un buen abogado te defienda?


  —Porque mi inocencia era bastante para no necesitar defensas prestadas.


  —Eso es una idiotez. Un buen abogado...


  —Escucha, hermano. Un buen abogado puede a veces hacer ver lo blanco gris y hasta negro, pero si su intervención sólo sirve para sembrar la duda, pero no para aclarar quién cometió el crimen, siempre queda flotando la duda. La gente admite que te salvó la habilidad de un leguleyo, pero que no dejó claro si fuiste el criminal o no y a partir de ese momento la vida te la convierten en un infierno. La gente te mira con recelo, te rehuye, te convierte en un bicho raro y no hay quien aguante esa situación. Yo quiero vivir con la frente muy alta. Que ni tú, ni Gloria, ni nadie, dude de mi inocencia y si no aparece el verdadero criminal, siempre flotará la duda de si en efecto fui yo.


  —Por eso prefiero lo que el jurado dictamine, sea malo o bueno.


  —Eso es una terquedad. Tú sabes que contamos con la amistad del mejor abogado de Wyoming. Lephe Buchalter fue gran amigo de nuestro padre y él...


  —Lo sé, pero ya te he expuesto mi criterio.


  —No lo admito y te suplico...


  —Déjalo, Sid, ya es tarde. No llegaría a tiempo y no vale la pena molestarle. Esperaremos el fallo del jurado y que Dios les ilumine a la hora de juzgar.


  —Y ahora, vete, hermano. Me acongoja tu presencia, aunque la agradezco en el alma. Dile a Gloria que sólo pienso en ella y en el mal que podré hacerle sin culpa, matando sus ilusiones de ser una esposa feliz a mi lado... Yo también lo lamento, pero nada puedo hacer por evitarlo.


  La presencia del carcelero cortó la entrevista.


  —Sid, ha pasado la media hora concedida para la visita. Lo siento, pero mi deber es cortar el diálogo.


  Sid estrechó la mano de Rex a través de los hierros de la celda y se separó de ella, para seguir al carcelero hasta la salida.


  


  CAPÍTULO IV


  


  LA SENTENCIA


  


  Al siguiente día, a las diez, la sala donde se celebraba la vista de la causa contra Rex se encontraba como el día anterior rebosante de vecinos. Muchos habían tenido que quedar fuera por falta de espacio para acogerlos.


  Como el día anterior, se encontraban presentes los mismos personajes. Algunos aún no habían prestado declaración y a otros quizá hubiese que hacerles nuevas preguntas.


  Sid había intentado por todos los medios que Gloria no asistiese a la dramática sesión. No estaba citada como testigo y Sid pretendió sin conseguirlo que no estuviese presente a la hora de dictar sentencia.


  El juez, grave y ceñudo, tras imponer silencio a golpes de mazo advirtió:


  —Quiero hacer saber a la asistencia al juicio que, al menor conato de alterar la calma y el orden, haré que la sala quede despejada. No quiero manifestaciones de un estilo o de otro que puedan significar coacción para los testigos o el jurado. Que quede esto claro. Y ahora, que se apreste a declarar la señorita Rosa Serofite.


  En aquel momento, su padre se puso en pie y suplicó:


  —Con la venia del señor juez, suplico que se me tome a mí declaración con prioridad. Tengo algo que aportar a las diligencias y si no fue aportado antes, ha sido por desconocerlo hasta esta mañana.


  —Bien, señor Serofite, preste juramento.


  Tras la ceremonia, el juez indicó:


  —Le haré un par de preguntas y después aportará usted lo que estime por conveniente. Sid Adonis estaba prometido en matrimonio con su hija Rosa, ¿no es cierto?


  —Así es, señor juez.


  —¿Era gusto de usted ese posible matrimonio?


  —No tenía nada que oponer a él. La familia Adonis me pareció siempre una familia honrada y decente y creía que Sid sería un buen marido para ella.


  —Su hijo Carl, ¿era de la misma opinión?


  —Lo fue hasta hace poco tiempo. Después, dado su antagonismo con Rex, empezó a mostrarse opuesto a estas relaciones. No le agradaba emparentar con quien se había declarado su enemigo.


  —¿No es más cierto que fue su hijo Carl el que se declaró enemigo de Rex? Tenga en cuenta que Carl acosaba a Gloria Hawillan y que el hecho de que ésta le desechara aceptando el amor de Rex, no sólo le molestó, sino que le llevó a provocar el malestar del acusado en este terreno.


  —No lo niego. Mi hijo era muy impulsivo y algo testarudo. Yo mismo le regañé por dicho motivo, pero él no pareció hacerme caso. Aseguraba que Rex se había interpuesto entre él y Gloria de mala manera y no quería admitirlo.


  —¿Temió usted alguna vez que este antagonismo terminase en un encuentro trágico para ambos?


  —Lo temía, porque, cuando los celos intervienen, son malos consejeros; pero sostuve la esperanza de que así no sucediese, porque si bien mi hijo era un impulsivo, a Rex le creía más aplomado y frío, aparte de que sabiendo que quería mucho a su hermano, el miedo a perjudicarle peleándose contra Carl le detendría.


  —¿Miedo a qué?


  —A que sus peleas contribuyesen a romper las relaciones de mi hija con Sid.


  —Gracias por esas declaraciones objetivas, a pesar del dolor que como padre puede sentir por la muerte de su hijo.


  —Pero el hecho es que Carl murió asesinado y que todas las pruebas acusan a Rex. ¿Qué tiene usted que decir?


  —Nada. Desgraciadamente, los hechos así lo demuestran y hay que aceptarlos.


  —Bien, ahora, dígame ¿qué nuevas pruebas tiene usted que añadir al proceso?


  —No sé si serán pruebas o no, pero se trata de un hecho cierto. Mi hijo regresaba a casa con ocho mil dólares que había cobrado de una venta de lana y grano y en el bolsillo no se le encontró ese dinero.


  Un murmullo de sorpresa recorrió toda la sala y el juez, enérgico, aunque tan asombrado como el auditorio, golpeó la mesa, diciendo:


  —¡Silencio!


  Y dirigiéndose al declarante, exclamó:


  —Señor Serofite, ¿cómo es que habiendo transcurrido quince días desde la muerte de su hijo, ha esperado usted este momento para añadir esa denuncia?


  —Mi silencio tiene una justificación, y la aclararé: Mi hijo Carl marchó a Medicine Bow, a hacer entrega de un pedido que me hizo un cliente de dicho poblado Mi cliente es un hombre de gran solvencia, al que sirvo desde hace mucho tiempo.


  —La mayor parte de las veces paga en el acto de recibir la mercancía, pero si en ese momento no tiene dinero en efectivo, suele darnos un justificante a equis días fecha, para pasarlo al cobro y siempre ha cumplido lealmente.


  —Yo ignoraba si mi hijo había cobrado o no. El hecho de que no se aludiese a encontrarle ese dinero encima, me hizo creer que no le había pagado, pero por si acaso, y para asegurarme, escribí al cliente preguntándole. Ha dado la casualidad de que mi cliente no se encontraba en Medicine Bow cuando llegó la carta y hasta su regreso no pudo contestar. La respuesta que he recibido esta mañana y me dice en la carta que pagó en efectivo y que tiene a mi disposición el recibo firmado por mi hijo.


  —Es por esto que hasta hoy no he podido concretar la denuncia sin temor a equivocarme.


  —Bien, señor Serofite. Su aportación complica un poco más el asunto. Siéntese de momento y si necesito hacerle alguna nueva pregunta, se la haré.


  Y en medio de la mayor expectación, llamó:


  —Sheriff, póngase en pie.


  El hombre de la estrella obedeció.


  —Dígame si cuando se acercó al cadáver registró usted las ropas del muerto.


  —Así fue, señor juez. No esperaba que ello denunciase al autor de su muerte, pero era mi obligación registrarle y hacerme cargo de cuanto llevaba encima.


  —¿Y no llevaba dicha cantidad?


  —No, señor juez. Todo lo que encontré en sus ropas y obra en mis cajones, fue un pañuelo, una petaca con tabaco, papel de fumar, fósforos, unas llaves, la cartera con su documentación y ochenta y cinco dólares. No encontré más.


  —¿Registró usted bien?


  —Claro que registré y ocho mil dólares no son un grano de maíz para que pasasen desapercibidos.


  —¿Fue testigo de ese registro el señor Guido Serofite?


  —Sí. Quise que lo presenciase.


  —¿No intervino también en el registro?


  Guido se levantó airado, exclamando:


  —Protesto de esa pregunta, señor juez, porque es tanto como insinuar que podía haberme apoderado de ese dinero.


  —Admito la protesta —repuso el juez impertérrito—, pero la justifico. No habiendo usted intervenido en el registro, para usted es una satisfacción que quede aclarado. Puede sentarse, sheriff, y ahora que se ponga en pie el acusado.


  Obedecida la orden, el juez preguntó:


  —¿Qué tiene usted que decir respecto a la desaparición de ese dinero?


  —Señor juez. Si he negado y negaré hasta mi último aliento que no maté a Carl, mal puedo decir nada de ese dinero.


  —Y si la pregunta está relacionada conque suponga que el móvil del crimen fue el robo, me parece que de todos es bien conocida nuestra posición económica, para que ni yo ni mi hermano necesitamos ese dinero, aparte de que, ¿quién sabía que Carl podía regresar con esa cantidad encima? Yo, no, que no estuve en contacto con él.


  —Pero pudo retirar el dinero para dar la sensación de que el crimen no fue por venganza, sino por robarle lo que llevaba encima.


  —Yo opino que el que lo mató lo hizo para robarle y procuró una prueba contra mí para achacarme el crimen.


  —Siéntese. No tengo más preguntas por ahora.


  Y dirigiéndose a Tex Serofite, preguntó:


  —¿Quién sabía que su hijo tenía que cobrar ese dinero?


  —En casa lo sabíamos todos... Me refiero a que algunas veces lo cobraba en el acto y otras no. También saben algo de ello los peones, que algunas veces acompañaban a mi hijo para la entrega de la mercancía.


  —¿Cuántos peones acompañaron esta vez a Carl?


  —Dos.


  —¿Están en la sala?


  —Sí, señor juez. Son los hermanos Bem y Alex Sullivan.


  —Que salgan del público y se acerquen a esta mesa.


  Los dos peones acudieron a la llamada.


  —¿Juran ustedes decir la verdad, nada más que la verdad y toda la verdad?


  Prestado el juramento, el juez preguntó:


  —Ustedes acompañaron a Carl a Medicine Bow para entregar con él la mercancía. ¿Qué pasó después?


  —Nada, señor juez. Entregada, Carl nos despidió diciendo que recogiéramos las carretas y regresáramos al poblado, cosa que realizamos.


  —¿No estuvieron presentes a la hora de liquidar el importe de la mercancía?


  —No, señor. Ya le decimos que inmediatamente nos ordenó regresar. Él tenía que hacer cuentas con el cliente y nuestra presencia allí no era necesaria.


  —¿Por qué no les ordenó esperar para regresar con ustedes?


  —No lo sabemos. Quizá porque, como él viajó a caballo, podía alcanzarnos en el regreso por viajar nosotros más lentamente.


  —Pero no les alcanzó.


  —No, señor. Debió hacérsele de noche en Medicine Bow y no emprendió el regreso hasta el día siguiente.


  —Está bien. Pueden ustedes retirarse.


  El juez examinó sus notas y dijo:


  —Renuncio a la aportación de más testigos, a menos que el acusado reclame la presencia de alguno. Tiene ese derecho.


  —No tengo testigo alguno que citar —fue la contestación de Rex.


  Entonces, el juez se puso en pie y con voz enérgica, dijo:


  —Señores del jurado. A ustedes toca ahora dictar sentencia una vez que se aportaron todos los testimonios habidos para dejar aclarado este tenebroso asunto lo mejor posible.


  —Pero en mi calidad de juez, estoy obligado a hacer un resumen de las actuaciones, para mejor información de ustedes y más neutral dictamen.


  —Los hechos probados son los siguientes:


  —Primero, el acusado Rex Adonis estaba profundamente enemistado con la víctima Carl Serofite, a causa de que éste cortejaba a su novia, a pesar de saber que estaba comprometida con Rex.


  —Segundo, está comprobado que Rex sostuvo una entrevista violenta con Carl en la taberna de Bruno y que le amenazó de manera grave, pues si bien no llegó a decir textualmente que lo mataría si no dejaba en su cortejo, su amenaza no pudo ser más alusiva.


  —Tercero, la tarde en que mataron a Carl, el acusado dijo a las cinco y media que iba al monte a revisar las trampas que había preparado para los conejos y que regresó a su hacienda sobre las ocho, sin llevar pieza alguna como justificante de su incursión por el monte.


  —Cuarto, que no pudo justificar el empleo de su tiempo desde las cinco y media hasta las ocho y que en ese tiempo, a las siete y media, Carl era asesinado en la senda, precisamente por la parte por donde el acusado fue visto por Guido Serofite, cuando éste regresaba de cumplir un encargo de su tío.


  —Quinto, que en el lugar del crimen fue encontrado un dije propiedad del acusado, con el retrato de su novia, sin que pudiese justificar cómo se encontraba allí dicha prueba, pues dice no saber cuándo la perdió ni dónde.


  —Sexto, que la víctima murió de dos tiros disparados por la espalda cuando regresaba al poblado, con un revólver "Colt" 45, arma del mismo calibre a la que usualmente lucía el acusado y si bien el sheriff cuando le despojó de ella al detenerle, no encontró señales de un empleó reciente, el acusado tuvo tiempo bastante para limpiar el arma y borrar las huellas de los disparos.


  —Y séptimo, que no existiendo indicio alguno de que Carl tuviese algún enemigo señalado que pudiese haber llevado su enemistad hasta el punto de asesinarle, esto y las pruebas aportadas al sumario, califican a Rex Adonis como el asesino de Carl Serofite.


  —Esta es la conclusión a la que, como juez imparcial, he llegado a través de las actuaciones que han sido lo neutrales que mi cargo exige. Ahora, ustedes, señores del jurado, con un claro criterio y sin coacciones por parte de nadie, son los llamados a emitir sentencia, la cual será admitida como buena por la representación de la ley.


  —Pueden ustedes retirarse y deliberar.


  El momento era solemne y angustioso. La vida de un hombre estaba pendiente de lo que los siete miembros del jurado estimasen que debía ser su sentencia y un gran nerviosismo se había apoderado de todos los presentes. En un rincón, al fondo, detrás de la mesa donde habían actuado el juez y el secretario que tomó nota de las declaraciones, se reunieron los miembros del jurado, mientras en la sala, el rumor de los cuchicheos del pueblo semejaban el zumbar de una enorme colmena.


  La deliberación duró media hora, al cabo de la cual, el presidente del jurado entregó al juez una nota escrita. El juez en medio del más absoluto silencio, la leyó:


  


  —Este jurado, tras haber escuchado las declaraciones de todos los testigos y el resumen del señor juez, estima que no hay nada que pueda favorecer al acusado como indicio o atenuante a su favor, y por ello, cree en conciencia: Que acusado con pruebas de asesinato con premeditación y alevosía, debe ser condenado a la horca."


  


  Un grito agudo de dolor partió de un lado de la sala. Lo había emitido Gloria al escuchar la sentencia.


  Y la joven, presa de un tremendo ataque de nervios, hubo de ser sacada de allí entre varios.


  Rex, pálido pero entero, se dirigió al jurado y al juez, diciendo:


  —Que Dios les perdone su error y que sobre el verdadero autor de este doble crimen monstruoso caiga todo el peso de la Justicia divina.


  No dijo más y se dejó tomar del brazo por el sheriff, quien, conmovido, murmuró:


  —Lo siento, Rex, pero no podías esperar otro fallo que el pronunciado.


  Y lo llevó a un rincón de la sala, a la espera de que ésta fuese desalojada para después trasladar al preso a la cárcel.


  Sid, consternado por aquel fallo que no por sospechado dejó de impresionarle, miraba a su hermano y a Rosa, la cual, pálida como una muerta y dando señales de atontamiento, se dejó arrastrar por su padre y Guido y abandonaron la sala.


  Pero Sid, reaccionando, se acercó al juez, preguntando:


  —¿Ha fijado usted la fecha de la sentencia?


  —Se ejecutará dentro de quince días. Doy ese margen de tiempo, por si sucediera algo extraordinario que aconsejase una revisión del juicio.


  Sid, tenso, preguntó:


  —Honradamente, señor juez, ¿cree usted a mi hermano autor de ese repugnante crimen?


  El juez le miró intensamente y repuso:


  —Creo honradamente que he cumplido con mi deber hasta donde llegaron mis fuerzas. He exprimido a los testigos, he sido rabiosamente imparcial en las preguntas y no se encontró el menor resquicio que dejase filtrar la menor duda de su culpabilidad.


  —Si en verdad no fue él, sólo Dios y el autor lo saben, pero la ley no llega hasta las alturas para preguntar al Sumo Hacedor si la verdad es ésa o no.


  —Sin embargo, hay algo que le puedo decir, aunque esto no sirva para nada. Si su hermano no hubiese sido tan poco previsor, que no denunció la falta del dije antes del crimen, acaso el detalle hubiera, servido para poner en duda su intervención, aunque alguien hubiese podido alegar que lo denunciaba para más tarde justificar que él no lo había perdido allí.


  —Entonces, ¿por qué lo iba a dejar como prueba condenatoria?


  —Precisamente eso es lo que le condena. Que fue encontrado junto al cadáver y no en otro lugar. Lo siento, pero mi conciencia está tranquila.


  Y se separó de Sid abandonando la sala.


  El atribulado granjero se apresuró a salir también para ir al domicilio de Gloria. Se daba cuenta del terrible golpe sufrido por la muchacha y trataría de hacer lo posible para serenarla.


  


  CAPÍTULO V


  


  UNA DECISIÓN AUDAZ


  


  Durante dos días nada extraordinario sucedió. Dictada la sentencia, sólo cabía dejar transcurrir las dos semanas concedidas de plazo para al final de éste ejecutar al reo.


  Sid estaba desolado. Nada se podía hacer ya para evitar la tragedia, ni nada podía hacer él para aportar algún dato, algo a tener en cuenta, que pudiese obligar a un aplazamiento de la sentencia y a revisar de nuevo el proceso.


  Y cuando llegó a esta dolorosa conclusión, como no estaba dispuesto a consentir que su hermano fuese colgado de modo infame, empezó a madurar un plan que había concebido.


  El plan, en el fondo, si no era absurdo, pues lo consideraba realizable, en cambio tenía el grave inconveniente de que el perjudicado sería él, pero despreciaba el peligro a cambio de ver libre a su hermano, para que éste se pudiese mover, aunque con peligro de ser detenido y realizar alguna gestión que sirviese más o menos temprano para aclarar la situación.


  Lo primero que hizo fue escribir una carta a su tío Gerard, hermano de su difunto padre, un ex colono que tras muchos años de trabajo, había vendido sus propiedades para disfrutar cómodamente de lo bien ganado durante una gran parte de su vida.


  Su tío era soltero y vivía en Alcova, cerca del curso del River Platte. Se trataba de un hombre enérgico y duro, pero retirado de las actividades que se prestasen a demostrar su carácter indomable.


  La carta escueta, pero tremendamente expresiva, decía así:


  


  —Querido tío Gerard:


  —Le escribo ésta para pedirle algo que no dudo aceptará en gracia al motivo que existe para ello.


  —Aquí ha sucedido algo extraño y trágico. Alguien, no sabemos quién, ha asesinado a un vecino, dejando unas pruebas acusatorias contra mi hermano Rex y éste ha sido condenado a ser colgado.


  —Como no estoy dispuesto a que esto suceda, he decidido evitarlo. Mi plan es fácil, pero de momentáneas consecuencias para mí, y como sé que durante cierto tiempo me veré privado de poder ocuparme de nuestra granja, yo le agradecería que, puesto que a usted no le causará perjuicio venir a cuidarla hasta que se resuelva definitivamente este desgraciado asunto, es por lo que le pido que venga a hacerse cargo de ella, no sé por cuánto tiempo, pero de no aceptar la petición, correríamos el riesgo Rex y yo de perder además nuestro patrimonio.


  —Contamos con un capataz fiel, leal, conocedor del negocio, que sería quien llevase la carga del trabajo y su misión sería sólo vigilar y representarnos. Yo le pido que acepte, en gracia a que se trata de la vida de Rex, que sé, ciertamente, que es inocente.


  —Nuestro capataz se llama Anthony, lleva muchos años con nosotros y es persona de toda confianza.


  —Como ya estará advertido, cuando usted llegue no encontrará inconvenientes para suplirnos por el tiempo que sea preciso.


  —Si acepta usted nuestro ruego, que Dios se lo pague, y si no..., que la fatalidad cumpla su misión y nos depare lo que estime justo.


  —Gracias y un abrazo de su sobrino,


  —Sid."


  


  Tras escribir esta carta, hizo comparecer a Anthony al cual le dijo:


  —Escuche, Anthony, seguramente vendrá mi tío Gerard a hacerse cargo de la granja en tanto yo no pueda ocuparme de ella. Mi tío es un hombre enérgico y leal, que sabe mandar y apreciar el trabajo de los demás.


  —Le he advertido que usted es nuestro brazo derecho y que puede confiar en usted a ciegas. Yo estoy seguro de que usted sabrá seguir siendo lo que ha sido hasta ahora y que en unión de mi tío, cuidarán de esto como cosa propia.


  —Claro que así será, patrón. Llevo muchos años al lado de ustedes y su padre siempre me consideró como ustedes lo han hecho siempre.


  —Pero me habla usted de ausentarse. ¿Dónde piensa irse?


  —Donde terminaré yendo no lo sé aún, pero sí sé que, sea donde sea, no podré ocuparme de la granja. No estoy dispuesto a que mi hermano sea víctima de la mala sangre de algún individuo y me propongo evitar que sea ahorcado.


  —¿Cómo podrá evitarlo, patrón?


  —Eso se sabrá pronto. Por lo tanto, a partir de este momento y en tanto llega mi tío, usted asumirá toda la responsabilidad respecto a la granja y para que no existan malos entendidos, convocaré a los peones, les haré saber que voy a estar ausente algún tiempo y que usted y mi tío Gerard serán la representación total de mi hermano y mía.


  —Cuando esto se aclare, si se aclara, y todo vuelva a la normalidad, yo sabré recompensar la ayuda de todos a medida de su apoyo.


  —Usted sabe que no necesitamos estímulos para seguir actuando como hasta ahora.


  —Lo sé, pero como les exijo más atención, esto merecerá ser recompensado.


  —Convoque a los peones al atardecer y yo les hablaré.


  En efecto, reunidos los hombres a su cargo, fueron enterados de la decisión de Sid y todos se juramentaron para cuidar de la granja con el máximo interés.


  Al siguiente día, Sid fue al Banco del poblado, retirando de su cuenta corriente cinco mil dólares y después se presentó en las oficinas del sheriff, diciendo:


  —Supongo que no habrán revocado el permiso para ver a mi hermano y que podré visitarle de nuevo. Ahora más que nunca necesita del consuelo de los que le queremos bien.


  —No, no han revocado nada y, por lo tanto, podrá verle.


  —En ese caso, le ruego que me facilite un permiso para esta tarde.


  El sheriff volvió a extender el permiso y Sid se lo guardó en el bolsillo.


  Luego volvió a la granja, preparó el caballo de su hermano, metió en el saco de viaje ropa que podía necesitar y una buena cantidad de alimentos, así como un rifle que colgó de la silla.


  También preparó un revólver con una caja de proyectiles y cuando todo lo tuvo en orden, se encaminó a la cárcel.


  La tarde estaba próxima a morir, pero aún había luz suficiente sobre el paisaje.


  Dejó el caballo lejos de la puerta de entrada a la cárcel y luego se dirigió a ella, llamando:


  El carcelero volvió a asomarse por la mirilla.


  —Hola, Sid —exclamó—. ¿Qué le trae por aquí?


  —Traigo un nuevo permiso del sheriff para ver a mi hermano.


  —Entrégamelo.


  Lo introdujo por la ventanilla y tras la comprobación la entrada le fue franqueada.


  —Lléveme a la celda de mi hermano.


  El carcelero empezó a caminar delante de él hasta llegar junto a la celda.


  —Rex, aquí está tu hermano que...


  No terminó la frase. Sintió en los riñones la presión característica del cañón de un revólver, al tiempo que la voz fría e incisiva de Sid, decía:


  —No se mueva si aprecia en algo su vida. Si no, no me importará matarle sin contemplación alguna. Levante los brazos.


  El carcelero, temblando, obedeció, al tiempo que decía:


  —Sid, ¿está usted loco? ¿Se da cuenta de lo que se juega con lo que hace?


  —Esto es cuenta mía, amigo. Usted obedezca y nada le sucederá.


  Rex, al darse cuenta de la actitud de su hermano frente a los hierros de la puerta, exclamó:


  —¡No, Sid, no, no lo hagas...!


  —Tú, cállate. No estoy dispuesto a que te ahorquen sin motivo, y lo conseguiré.


  Despojó al carcelero del revólver y le obligó a ponerse de espaldas, pegado a los hierros. Luego, ordenó:


  —Rex, sujétale los brazos. Voy a trabarle para que no pueda moverse mientras yo puedo evitar que dé la voz de alarma.


  Rex obedeció y Sid, con cuerdas que llevaba preparadas, ató los pies y las manos del sorprendido guardián, hasta dejarle inutilizado.


  Luego tomó las llaves que llevaba en el bolsillo y lo recluyó en la celda más alejada, guardándose las llaves. Ya no había peligro de que pudiese interferir en sus propósitos.


  Rex, dominado por una tremenda tensión de nervios, exclamó:


  —¿Qué pretendes, hermano? ¿No te das cuenta de que serás juzgado por pretender contribuir a la fuga de un preso como yo y que te vas a perder también sin utilidad ninguna? ¿Has pensado en nuestra granja que cuando yo muera será tuya y...?


  —¡Cállate y óyeme, pues no hay un minuto que perder...! De la granja se va a ocupar nuestro tío Gerard y Anthony, el capataz. Ya está todo hablado y por ese lado no hay nada que nos preocupe.


  —Ahora entiende bien lo que te digo. Sé a lo que me expongo por facilitarte la fuga, pero no me importa, porque por mucho que pretendan castigarme, nunca podrán llegar a meterme un nudo corredizo en el cuello.


  —Pero pueden condenarte a muchos años de cárcel.


  —No, si tenemos suerte y se llega a probar tu inocencia. Entonces, tendrán que reconocer que con lo que hago contribuyo a evitar un error irreparable y cuando el verdadero asesino esté capturado, todo lo que se determinó en tu contra será sobreseído.


  —El tiempo que yo pueda pasar preso dependerá de cómo te muevas y de lo que puedas hacer para esclarecer la verdad. Suelto puedes intentar muchas cosas que de otra manera sería imposible.


  —Pero, Sid, ¿no te das cuenta de que esto parece imposible?


  —Quizá para ti sólo. Pero no con la ayuda de quien sabe mucho de estas cosas y puede actuar libremente para llegar al fondo de la verdad.


  —¿A quién te refieres?


  —A Lephe Buchalter, el abogado. Es un hombre listísimo, posee una habilidad enorme para bucear donde otros no serían capaces y estoy seguro de que él podrá aclarar muchas cosas que la gente de aquí obtusa y poco ducha en estos menesteres, no ha logrado ni lograría.


  —Por lo tanto, fuera de aquí está tu caballo con el saco de viaje bien surtido de ropa y comestibles. Hay un rifle por si lo necesitas y aquí tienes un revólver.


  —Partirás inmediatamente, pues los minutos son un tesoro y a marchas forzadas te dirigirás a Rawlins, donde vive Lephe, le relatarás punto por punto todo lo sucedido y le pedirás en nombre de la amistad que le unió a nuestro padre, que se haga cargo de tu asunto y que investigue hasta donde sea capaz para poner en claro la verdad. Él te ayudará a encontrar un refugio seguro mientras investiga y estoy seguro de que él podrá al final demostrar que no fuiste tú el asesino de Carl.


  —¿Y también quién lo asesinó?


  —Si puede probar que tú no lo hiciste, será porque a cambio podrá desenmascarar a quién lo hizo.


  —He decidido tomar esta actitud convencido de que no hay otra solución. O te largas e intentas aclararlo todo o serás colgado y el crimen quedará en el misterio.


  —Pero tú te expones a sufrir algo sin culpa alguna.


  —Tú tampoco la tienes y estás sufriendo las consecuencias. Eres mi hermano y lo que yo intento hacer por ti sé que lo intentarías tú en caso contrario.


  —¡Oh, de eso puedes estar seguro! Antes de verte colgado sería capaz de llevarme por delante al verdugo y a todos los que le rodeasen.


  —Por eso mismo lo hago yo y no hablemos más.


  —¡Ah! Antes que se me olvide, una cosa. Si tienes ocasión de escribir sin peligro, hazlo a nombre del tío Gerard, a Grenville. Le he dejado una nota para que todas las semanas baje a dicho poblado a ver si tiene correspondencia. Por él sabré algo de ti, si no es que aparece por aquí Lephe y me comunica algo.


  —Es cuanto tengo que decirte. Aquí tienes cinco mil dólares que pueden hacerte mucha falta y que Dios te dé mucha suerte.


  —La deseo, más por ti que por mí.


  —Tu suerte es la mía, Rex. Vamos, date prisa.


  Rex ya no tuvo argumentos que oponer al plan de su hermano. Había llegado demasiado lejos en sus ansias por ayudarle y si se quedaba, no evitaría que Sid fuese condenado por lo que acababa de hacer.


  Por ello, tomó el dinero y el revólver y, abrazando emocionado a su hermano, dijo:


  —¡Que el cielo te tenga en cuenta lo que haces!


  —Espero que así sea.


  —Adiós, hermano, y si tienes ocasión de hablar con Gloria, dile que sigo jurando que soy inocente y que pondré cuanto pueda para demostrarlo.


  —Se lo diré si viene a verme o le trasladaré tus palabras en cuanto pueda.


  Rex acompañó a su hermano hasta la puerta. En ella, Sid le indicó:


  —A la izquierda, detrás de una tapia, tienes el caballo. La noche se echa encima y espero que nadie te vea.


  Y cerró la puerta, echando el cerrojo.


  Ahora se sentía más sereno y no se arrepentía de lo hecho. Estaba por medio la vida de su hermano y por salvarla hubiese arriesgado la suya.


  Regresó a la celda que había ocupado su hermano y se tumbó en el petate cerrando los ojos y entregándose a encontrados pensamientos.


  Estos, en su mayor parte, iban dirigidos a Rosa. Pensaba intensamente en ella, en el cariño que le tenía y en el ansia de que la verdad resplandeciese para reconquistar de nuevo su amor.


  Y se preguntaba qué pensaría ella de aquel acto que todos calificarían de una locura estúpida, pero lo que pensase por el momento era lo de menos. Lo principal sería cuando las cosas se aclarasen o tanto él como su hermano se viesen sumidos en el mismo negro pozo.


  Dado que ya la luz era casi nula, pensó en el carcelero y dirigiéndose a la celda donde le había encerrado, penetró en ella, diciendo:


  —Escuche, Roger; de usted depende pasarse muchas horas así agarrotado, o sufrir las menores molestias posibles. Si usted me da palabra de mostrarse resignado y razonable, le libraré de sus ligaduras. Podemos pasar la noche lo mejor posible y cuando se me eche de menos o alguien aparezca por aquí, usted se verá libre de amenazas.


  —Pero, Sid, ¿por qué hizo esto? ¿No comprende que se expone a ser mi huésped por mucho tiempo?


  —Lo sé, pero no me importa. Quiero a mi hermano libre, para que no muera y para que haga algo que acredite su inocencia.


  —Le echarán mano y los dos sufrirán las consecuencias.


  —De eso habrá mucho que hablar. Cuando se sepa lo sucedido, Rex habrá cruzado la frontera.


  —¿Y qué podrá hacer lejos de aquí y ocultándose para que no le capturen?


  —Eso será cosa suya, que no tengo por qué revelar. Ahora, si a usted le parece, podemos cenar juntos. Encenderá usted una lámpara y cuando llegue la hora de dormir, le encerraré en una jaula, pero sin atar. Quiero advertirle que no me importará meterle cinco balas en el cuerpo.


  —Le tengo mucho amor a la vida, Sid.


  —Mejor para usted, entonces.


  —Sic, pero, ¿qué me sucederá a mí por haber permitido que usted me sorprendiera y me desarmara?


  —Nada. Yo vine con un permiso del sheriff a visitar a mi hermano y usted cumplió su deber franqueándome la entrada. Si después usé del revólver, usted no tenía motivos para sospechar que yo viniese dispuesto a cometer esto que la gente considerará una locura.


  —Ya veremos si el sheriff lo estima así.


  —Lo estimará, no lo dude.


  —Ojalá sea cierto y aún más, le diré una cosa. Me alegraré de que, aunque haya sido a la fuerza, pueda contribuir a que su hermano haga algo para justificar que él no asesinó a Carl. Yo siempre he calificado a Rex de persona digna y valiente y no me ha entrado en la cabeza que pudiese cometer acción tan indigna.


  —Eso el tiempo lo dirá. Ahora, vamos por la lámpara y cenemos. Tengo aquí unas latas de conserva preparadas.


  —Yo también tengo viandas y hasta café, si le apetece.


  —Lo tomaré a su salud.


  Se dirigieron a la estancia que servía de comedor al carcelero y éste encendió una lámpara. Luego, buscó parte de su condumio que, unido a lo que Sid llevaba en el bolsillo, les sirvió para cenar.


  Tras la cena, encendieron un cigarrillo y el carcelero preparó el café. Cuando lo sirvió, rompió a reír.


  —¿De qué se ríe usted? —preguntó Sid.


  —De la situación. Yo actuando con quien me asaltó y me desarmó, como si se tratase de algún pariente de mayor agrado.


  —Quizá algún día recuerde usted este momento y lo haga con ese agrado que cita.


  Estuvieron charlando amigablemente hasta casi las once. El tema fue la sentencia recaída sobre Rex y los puntos oscuros que Sid encontraba en el proceso.


  Pero como estos puntos oscuros no los podía aclarar, terminó por decir:


  —Bueno, es hora de que nos retiremos a descansar. Si se siente molesto en el petate de la celda, puede trasladarse a ella el colchón de su cama.


  —Se lo agradezco, porque lo va a encontrar usted también muy duro.


  —No me importa. Quizá no logre dormir en toda la noche.


  —Hará mal, porque presiento que tendrá que terminar por acostumbrarse a dormir en él.


  Trasladado el colchón del carcelero a la celda, Sid le encerró echando la llave y se dedicó a pasear por el pasillo a pasos lentos.


  La lámpara había quedado colgada de un soporte en el pasillo y cada vez que Sid pasaba por debajo de ella y se adelantaba, su sombra se alargaba hasta adquirir dimensiones gigantescas.


  Y serían casi las tres de la mañana cuando, cansado de pasear y de atormentar su cabeza pensando en su hermano, pasó a la celda de éste y se dejó caer agotado en el petate.


  Las emociones del día habían sido terribles y pese a su fortaleza y buen ánimo, las acusaba porque no era de acero.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  UN HOMBRE CON GARRA


  


  La noticia de la inesperada fuga de Rex no se conoció hasta el día siguiente a media tarde. El capataz de Sid alarmado por su ausencia, estuvo en el poblado haciendo preguntas y cuando no obtuvo informes para el hallazgo, se dirigió a las oficinas del sheriff a darle cuenta de la ausencia de Sid.


  —No le he visto desde ayer que vino a pedirme una autorización para ver a su hermano.


  —¿Sabe usted si hizo uso de ella? Temo que pueda haberle sucedido algo desagradable.


  El sheriff, alarmado, se dirigió a la cárcel y cuando llamó, fue el propio Sid quien le franqueó la entrada


  —Pase, sheriff —dijo—. Le estaba esperando.


  —¿Cómo esperando? ¿Qué demonios hace usted aquí?


  —Estoy haciendo compañía a su carcelero, a quien tengo encerrado en una jaula desde ayer tarde.


  —¿Qué está usted diciendo?


  —Lo que oye. Vine a ver a mi hermano y a sacarlo de aquí antes de que le ahorcasen injustamente. Sorprendí al carcelero, le encerré y di suelta a mi hermano para que, con libertad de movimientos, pueda hacer algo para demostrar su inocencia.


  —Pero, ¿es que se ha vuelto usted loco, Sid? ¿No se da cuenta de que ahora quien va a pudrirse tras unas rejas por algunos años, va a ser usted?


  —Si tiene que ser así, lo aceptaré con resignación, pero, al menos, habrá valido para salvar la vida de Rex.


  —¿Lo cree así? A Rex le echarán mano y ejecutarán la sentencia y usted, además, se pasará lo mejor de su juventud encerrado por haber facilitado la fuga de un condenado a muerte.


  —Ese panorama tan negro puede ser real o no. Nadie es capaz de vaticinar el futuro y yo no me atrevería a hacerlo.


  —Bien, allá usted con sus locuras. Deme ese revólver.


  —Tómelo. No pensaba hacer uso de él en ningún caso y si hubiese querido fugarme, también lo habría hecho y a estas horas estaría muy lejos de aquí.


  Le entregó el revólver sonriente.


  —Deme esas llaves —ordenó el sheriff.


  —¡Ah, sí, se me olvidaba! Su carcelero está en aquella jaula. Él puede decir que no le he hecho el menor daño.


  —Está bien. Ahora entre usted en esa otra jaula.


  Sid, sin oponer resistencia, obedeció.


  El sheriff cerró con llave y fue a liberar al carcelero, que se sentía angustiado.


  —¡No pude evitarlo, sheriff! —exclamó—. Venía con un permiso de usted para ver al preso y me sorprendió aplicándome el revólver a los riñones. Yo no podía suponer que tratase de cometer semejante locura...


  —Está bien, no se preocupe. Puesto que no se ha fugado también, se le pasará el tanto de culpa por ambos delitos.


  Tras asegurarse de que el preso no podría repetir su audacia y tras dar órdenes severas al carcelero para que le vigilase bien, abandonó la cárcel para ir a la casa del juez, para darle cuenta del inusitado suceso.


  El juez puso el grito en el cielo. Aquello era la majadería más grande que había conocido, pues con su acción no evitaría que su hermano fuese apresado y ahorcado y, en cambio, él sufriría las graves consecuencias de aquel temerario acto.


  —¿Tan convencido está de que su hermano no es culpable, que no ha dudado en exponerse él también? —preguntó el sheriff.


  —Seguramente, pero esto no sirve de nada. Rex tendrá que vivir como el judío errante, escondiéndose por todos los agujeros y nada podrá hacer para descubrir al asesino, si es que existe y está entre nosotros. Tendría que actuar aquí y eso supondría su captura inmediata. Pero, en fin, eso es cosa de ellos. Mi deber es juzgar a Sid por lo que ha hecho y que el tiempo diga la última palabra.


  —Que lo vigilen bien y dentro de una semana será juzgado. Convocaré al mismo jurado que condenó a su hermano y que él decida.


  La noticia se corrió como un reguero de pólvora por todo el poblado y pronto se supo tanto en la casa de Gloria como en la de Rosa.


  Esta quedó anonadada con la noticia y no pudo reprimir exteriorizar la angustia que sufría.


  —Es ingenuo que te acongojes más, querida. Tus relaciones con Sid ya estaban rotas y para nada puede afectar el caso a vuestro futuro.


  —Ya lo sé, padre, pero... hay momentos en que pienso que puede ser cierto que Rex no fue el asesino de mi hermano y una ráfaga de locura cruza por mi mente. Sería horrible que, sin tener culpa, Rex fuese ahorcado, Sid tuviese que pasar varios años entre rejas y nuestra felicidad quedase rota para siempre, mientras el verdadero criminal se estaría riendo de todos nosotros.


  —Sería una pena si esta posibilidad pudiese admitirse, pero tú has asistido al juicio, el juez ha extremado su actuación buscando algún resquicio que salvase a Rex y no lo encontró. ¿Qué podemos hacer si así lo ha dispuesto el destino?


  —Nada, ya lo sé, pero me revelo contra esta incertidumbre. Hay ratos que me inclino más a juzgar inocente a Rex que culpable.


  —¿Por qué?


  —Porque hay un hecho absurdo que no me cabe en la cabeza.


  —¿Cuál?


  —Admito que Rex por resentimiento con Carl le matase, pero, ¿qué piensas del dinero desaparecido? Ninguno de los dos hermanos lo necesitaba y, sin embargo, se lo robaron.


  —Pudo haberlo hecho para hacer creer que él crimen obedecía al robo.


  —¿Cómo, si Rex no sabía que Carl regresase con dinero?


  —Sí, tienes razón. Hay cosas oscuras pero que nadie las encuentra explicación. Los hechos son los hechos y a ellos hay que doblegarse.


  —Ahora, Sid será condenado a varios años por cómplice en la fuga de su hermano y éste..., éste será apresado en cualquier momento y su acto de abnegación no servirá para nada. Parece mentira que Sid no se haya dado cuenta de ello.


  —Quizá sí y a pesar de ello... En fin, nadie es capaz de solucionar esto y habrá que dejarlo a manos del destino.


  También en el domicilio de la familia de Gloria la noticia cayó como una bomba. La joven agradecía el heroico rasgo de Sid, pero entendía que iba a ser un sacrificio inútil.


  Sin embargo, se sentía consolada al saber que Rex estaba libre y que, de no capturarle, salvaría la vida, aunque su idilio quedase roto para siempre.


  Dos días más tarde, llegaba al poblado Gerard Adonis, el tío de los dos hermanos.


  Preocupado por lo lacónico de la carta recibida, y temiendo que algo muy grave pudiera suceder, se había apresurado a preparar una maleta y a dirigirse al pueblo a hacerse cargo de la granja y a enterarse con más detalles de lo sucedido.


  Cuando llegó a la granja, preguntó por Anthony, el capataz y cuando éste hizo acto de presencia, le dijo:


  —Me llamo Gerard Adonis y soy tío de Sid y Rex. Supongo que usted tiene instrucciones respecto a mi llegada.


  —Así es, señor Adonis. El patrón Sid me impuso de todo y le estaba esperando.


  —¿Dónde fue Sid?


  —No muy lejos de aquí. Está en la cárcel.


  —¡Cuerpo del demonio! ¿También él? ¿Qué es lo que ha hecho?


  —Asaltar la cárcel y poner en libertad a su hermano, para evitar que pudiesen ahorcarle.


  —Bien, Anthony, lléveme al despacho de mis sobrinos, ordene que se hagan cargo de mi maleta y haga el favor de darme cuenta detallada de lo que ocurre.


  El capataz informó cumplidamente a Gerard de todo lo sucedido y el tío de los muchachos, arrugando el entrecejo, comentó:


  —Estoy convencido de que esto ha sido una conjura para perder a mi sobrino y me alegraría descubrir quién lo ha hecho para sacarle las tripas por la boca y después liárselas al cuello.


  —Conozco a mis sobrinos y les considero incapaces de semejante cobardía, aparte de que es una estupidez pensar que aunque le hubiese matado, se llevase ese dinero que según dicen llevaba en el bolsillo.


  —En cuanto a lo que ha hecho Sid, aunque me duele, lo apruebo, pues eso demuestra el cariño que ambos hermanos sienten entre sí. Rex se hubiese comportado con él de la misma manera de suceder a la inversa.


  —De momento, me instalaré aquí y llevaré los asuntos de la granja como lo llevaban ellos. Sé que usted es hombre de confianza y le doy libertad absoluta para que proceda como estime conveniente.


  —Muchas gracias, señor Adonis. Cuidaré de todo con más celo si cabe que antes.


  —Así lo espero. En cuanto a mí, como no soy hombre que se acomode a estar con los brazos cruzados cuando hay algo que hacer o resolver, trataré de indagar por mi cuenta a ver qué olfateo. Soy hombre de buena nariz y capto muy bien ciertos olores.


  —Lo primero que haré mañana es visitar a Sid, hablar con él y que me acabe de informar de todo. Él debe saber dónde ha ido su hermano y qué es lo que se propone hacer mientras consiga mantener su libertad. Me figuro que poco o nada, pues si hay algo que investigar es aquí. Pero cuando lo sepa, procederé.


  Y así, al día siguiente se presentó en las oficinas del sheriff, diciendo escuetamente:


  —Sheriff, me llamo Gerard Adonis, soy tío de Sid y de Rex y he venido a hacerme cargo de su granja en tanto no se resuelva definitivamente su situación.


  —Mucho gusto en conocerle, señor Adonis. Ahora, si viene a pedir detalles de cuanto ha sucedido...


  —No se preocupe. Conozco todo al dedillo y no creo que pueda usted añadir nada nuevo, a menos que se trate de decir quién mató a Carl Serofite.


  —¿Usted también piensa que...?


  —Yo pienso lo que pienso y como conozco a mis sobrinos y los sé incapaces de semejante cobardía, por eso le digo que el asesino anda suelto y es su obligación desenmascararle.


  —El caso está sentenciado, señor Adonis. El jurado...


  —¡Al demonio el jurado! ¿O es que sería la primera vez que un jurado se equivocase?


  —No se han equivocado. Le han presentado unas pruebas y a ellas se atuvo.


  —¿Y no pensaron que esas pruebas estuviesen amañadas?


  —Nadie lo demostró.


  —Bien. Acaso yo tenga más suerte. Pero vengo solamente a solicitar ver a mi sobrino.


  —Lo siento, pero después de lo que éste hizo no autorizo a nadie para que lo visite.


  —¿Qué piensa usted, que voy a cometer la estupidez de dejarle libre para ocupar su puesto? No, amigo; me sienta muy mal el aire enrarecido de estos lugares y prefiero respirar la brisa del campo.


  —No lo dudo, pero yo no puedo autorizar...


  —Escuche. Yo conozco mis deberes y mis derechos como ciudadano y este derecho lo ejercito, porque así debe ser. Nadie me puede negar la visita al preso, primero para saber si necesita algo que pueda serle facilitado y segundo, porque quiero convencerme de que está vivo.


  —Oiga, ¿usted cree que nosotros...?


  —Yo no creo nada más que lo que pido en justicia. Si tiene usted miedo, acompáñeme, llame al cuerpo de bomberos a la guardia nacional para que me acompañen o a quien le parezca, pero lléveme a verle. De no hacerlo, me presentaré en Rock Springs y cursaré una denuncia contra usted por negarme lo que la ley me concede.


  El sheriff, abrumado por la energía del visitante, repuso:


  —Tendré que consultar antes con el juez.


  —Por mí, como si quiere consultar con la Casa Blanca. Hágalo pero pronto.


  El sheriff, furioso, replicó:


  —Está bien... Acompáñeme...


  Ambos se dirigieron a la morada del juez y el sheriffhizo la presentación diciendo:


  —Señor juez, este señor es tío de Rex y Sid Adonis y ha venido a...


  —Un momento, déjeme que se lo explique yo... He exigido que me dejen ver a mi sobrino Sid y él se ha negado, alegando que mi sobrino usó del permiso y contribuyó a que su hermano se fugase.


  —Ese asunto no me incumbe. Yo le he dicho que si teme algo, me acompañe o pida un escuadrón de caballería si tan peligroso me cree, pero que me autorice a verle porque es un derecho que me concede la ley y nadie puede negármelo.


  —Dice que usted es quien debe autorizarlo y aquí estoy a pedírselo.


  El juez, tras mirarle intensamente, repuso:


  —Muy bien, señor Adonis. Tiene usted ese derecho y verá a su sobrino, pero bien acompañado por si acaso.


  —¿Quién me va a acompañar tan bien? ¿La mujer más bella del poblado? Soy ya muy viejo para conquistarla.


  —Su acompañante tendrá bigote y un buen revólver. Espero que me entienda.


  —Perfectamente.


  —Y usted entregará el suyo antes de entrar en la cárcel.


  —Puedo entregarlo ahora mismo. Supongo que no tratarán de conservarlo para algún museo.


  —Se le devolverá a la salida. Sheriff, acompáñele usted.


  Gerard sonrió. Estaba acostumbrado a no permitir que nadie le llevase la contraria.


  Cuando llegaron a la cárcel, el sheriff se hizo cargo del revólver de Gerard y llamó a la puerta.


  El carcelero, al reconocerle, le franqueó la entrada.


  —¿Algo nuevo, sheriff? —preguntó.


  Gerard, sonriendo, se anticipó a decir:


  —Si lo pregunta usted porque cree que al fin han capturado al asesino de Carl, y que el asesino soy yo, siento defraudarle, pero no me tendrá como huésped. No me gustan los hoteles costeados por el Estado, porque dan mal de comer.


  El sheriff, molesto por las ironías agresivas del tío del preso, exclamó:


  —Oiga, ¿por qué no se calla y estaría usted más aceptable?


  —Sencillamente, porque para algo me dieron una boca bastante grande y una lengua más suelta que grande.


  —Me están ustedes tratando poco menos que como un miserable por ser pariente de los Adonis y de alguna manera tengo que defenderles.


  —Y ahora, usted y su carcelero pueden montar el revólver y colocarse a cierta distancia sin perderme de vista, por si me como a alguno de los dos. Lo que ustedes quieran, pero dejándome hablar con libertad con mi sobrino. Vengo a confesarle y nadie tiene derecho a intervenir en el secreto de confesión.


  El sheriff, sin hacerle caso, se adelantó y ante la jaula del preso, exclamó:


  —Sid, aquí viene a verte el tigre de tu tío. Ten cuidado no te muerda a través de los barrotes.


  Y se retiró después de aquella frase mordaz. Gerard se acercó a los hierros y Sid exclamó:


  —¡Oh, tío...! Cuánto le agradezco que haya venido. ¿Cuándo llegó usted?


  —Ayer por la tarde y no he venido antes porque necesitaba conocer muchos detalles que tú no me dabas en tu carta.


  —Y ahora, quiero preguntarte por qué has cometido esta locura que puede redundar en tu perjuicio sin beneficio para Rex.


  —Por el momento, evitar que le ahorquen. ¿Es poco?


  —¿Podrás evitar que suceda algún día?


  —No lo sé, pero de momento está libre y eso es lo que importa.


  —Bien. ¿Qué crees que pueda hacer con esa libertad tan precaria? Por lo que juzgo, es aquí donde habría que bucear y él no podrá asomar la nariz por esta parrilla, sin quemársela.


  —El, no, pero otra persona sí.


  —¿Dónde crees que estará Rex?


  —No lo sé, pero usted lo sabrá más o menos pronto. Le envié a Rawlins en busca de Lephe Buchalter, el abogado. Usted sabe que era gran amigo de mi padre y se trata de uno de los hombres más listos de todo Wyoming.


  —La idea no es del todo mala. El podrá actuar con libertad y poner a prueba su olfato de perro pachón. Pero tu hermano...


  —Espero que Lephe le facilite algún escondite donde pueda esperar acontecimientos. Estoy seguro de que le creerá inocente de lo que se le acusa y le ayudará a ocultarse para evitar que le ahorquen antes de que él pueda indagar lo que nosotros no hemos podido hacer.


  —Confío en que así sea y esto me tranquiliza un poco. Esperaré a que él o Rex me escriban a las señas que me has dado y cuando sepa algo concreto, vendré a decírtelo.


  —De momento, no hay nada que hacer. Yo cuidaré de vuestra granja en unión de vuestro capataz. Me parece un hombre enérgico y serio, y sólo queda que te juzguen en algún momento.


  —Me han dicho que será dentro de cinco días. ¿Qué cree usted que pasará?


  —Puedes figurártelo. Acusado de complicidad, asalto de la cárcel a mano armada y otras lindezas, no te van a felicitar por lo que hiciste poniéndote en la calle. De ocho años de cárcel para arriba, escoge.


  —No es un panorama muy agradable, pero si mi hermano se salva, los cumpliré con gusto.


  —Espero que Lephe sea lo suficientemente sagaz como para dar la vuelta a la tortilla.


  —¡Ojalá! Porque ahora tengo un miedo tremendo a la reacción de Rex.


  —¿En qué sentido?


  —Le creo capaz de presentarse y entregarse voluntariamente si llegase a la convicción de que nada se puede hacer. El no consentirá que yo pague también las culpas.


  —Sería una bobada, porque eso no resolvería la situación. A él le ahorcarían y tú cumplirías la sentencia.


  —¿Y si por fin se aclarase la verdad y se le considerase inocente del crimen que no cometió?


  —Entonces..., aunque no sé mucho de leyes, la justicia, teniendo en cuenta que con tu sacrificio evitaste que se cometiese un tremendo error judicial, sobreseería tu proceso y lo anularían. Estáis jugando una baza en la que los dos perderéis o saldréis ganando.


  —¡Ojalá sea lo último, tío!


  —Bien, muchacho, ánimo y tómatelo con filosofía,porque de otra manera no ganarás nada .Ahora, dime si necesitas algo.


  —Si acaso, que me envíen tabaco. He fumado sin cesar todo este tiempo y no me queda nada.


  —Bien. Yo te enviaré un par de pastillas y para que puedas esperar, toma el que yo llevo encima.


  —Mañana o pasado volveré a verte y si recibo carta vendré en seguida a comunicarte lo que haya, para que estés tranquilo. Confiemos en que todo se solucione, aunque a costa de muchos disgustos.


  Estrechó la mano de su sobrino y separándose de las rejas, avanzó hasta el sheriff.


  —Confesión terminada, señor. Puede usted examinar al preso, antes de que salgamos, para que se convenza de que no me lo llevo en el bolsillo.


  —Tendría usted que contar conmigo para eso.


  —Desde luego, y me alegraría poder contar con usted también en la captura del verdadero asesino. Sería una hazaña como para pedir para usted la Cruz de la Victoria.


  El sheriff no contestó y dejándole pasar por delante, le condujo a la salida.


  Ya en la puerta, Gerard reclamó:


  —Mi revólver, sheriff.


  —Aquí lo tiene usted. Me he permitido despojarle de las balas, por si se ponía usted nervioso y es tan mal tirador que acertase a colocarme una.


  —Hace mucho tiempo que no envío a nadie al cementerio, pero si me lo propusiese, usted pasaría a engrosar la lista de mis muchas víctimas. Hasta la vista, sheriff.


  Y sonriendo, con paso firme y enérgico, se encaminó a la granja, satisfecho de su primera actuación.


  CAPÍTULO VII


  


  UN PRESTIGIOSO ABOGADO


  


  Forzando cuanto pudo la marcha y galopando por lugares desiertos, ya que no necesitaba penetrar en poblado alguno para aprovisionarse, Rex llegó un anochecer a Rawlins, meta de su agotador viaje.


  Rex conocía la ciudad, había estado varias veces en ella y sabía dónde vivía el abogado. Por ello, sin dirigirse a ninguna otra parte, se presentó en el domicilio del abogado, cuando éste, en su despacho, hacía tiempo hasta la hora de cenar.


  Cuando la criada le preguntó quién era para pasar el anuncio de su visita, Rex no quiso dar su nombre por temor a que se supiese su presencia allí y se limitó a decir:


  —Diga al señor Buchalter que le traigo noticias de unos amigos suyos de Leo.


  El abogado dio orden de hacerle pasar y cuando se enfrentó a Rex, exclamó, asombrado:


  —¡Diablos, muchacho...! ¿Qué forma es ésa de anunciarte?


  Rex miró a un lado y a otro para convencerse de que nadie podía escucharle y repuso:


  —Perdone, señor Buchalter, pero tenía razones poderosas para no dar mi nombre.


  —¿Esas tenemos? Vamos, anda, siéntate y explícame esas razones. Deben ser muy poderosas cuando observo que vienes sudoroso, cubierto de polvo y con aire de cansado.


  —En efecto, he devorado millas a caballo, he dormido, si se puede decir que dormí, muy pocas horas y vengo deshecho de los nervios.


  —Entonces, te voy a administrar una buena dosis de ron, que eso reanima la sangre y después me contarás qué es lo que te sucede.


  Buscó en un mueble una botella de ron y sirvió una gran copa a Rex.


  —Toma, bebe y respira hondo.


  El muchacho bebió una parte y luego, pasándose el pañuelo por la frente, exclamó con acento reconcentrado:


  —Vengo a usted en última instancia, por si puede hacer algo para salvarme y salvar a mi hermano.


  —Ha sido condenado a muerte por un asesinato que yo cometí, y Sid, para evitar que me ahorcaran, asaltó la cárcel para ponerme en libertad y quedó en ella como responsable. Si usted no puede demostrar mi inocencia, un día u otro me echarán mano y me ahorcarán y Sid se pasará varios años en la cárcel por haber contribuido a mi fuga.


  El abogado emitió un silbido expresivo y comentó:


  —El panorama no es muy alegre, Rex.


  —No, no lo es y solamente confiamos en usted para que trate de aclarar este sucio asunto y ponga las cosas en su verdadero sitio.


  —Mi hermano cometió la locura de asaltar la cárcel para liberarme, sólo con la pretensión de que pudiese llegar hasta aquí y ponerme en sus manos. Si usted no consigue poner en claro el caso, los dos estaremos perdidos. Y como usted siempre nos apreció y además fue un gran amigo de nuestro padre, por eso acepté la fuga y aquí estoy.


  —Bien, muchacho. Como no puedo prejuzgar el caso, lo mejor que puedes hacer es serenarte, reposar un poco para poner en orden tus pensamientos y luego, contarme todo lo que os sucede, procurando no omitir el más leve detalle por insignificante que te parezca. A veces, de los detalles que parecen más nimios, salen las pistas que conducen al final deseado.


  Rex con acento reposado, exprimiendo su memoria para que no se le escapase nada que el abogado pudiese juzgar interesante, dio cuenta de su odisea, desde el momento en que se enfrentó con Carl amenazándole, hasta el momento en que se fugó de la cárcel. El abogado tenso, le escuchaba con suma atención, a veces, tomaba una breve nota en un papel y seguía escuchando hasta que el relato tocó a su fin.


  Una vez, que Rex dejó de hablar, el abogado suavemente, comentó:


  —Un bonito argumento para una novela de miedo, Rex... aunque a veces, no es el primer caso parecido que se ha dado en el mundo.


  —Y como estoy dispuesto a ayudaros, lo intentaré siempre que esté en posesión de todo el argumento y sobre todo, siempre que tú me digas la verdad y nada más que la verdad.


  —¿Cree usted que le oculto algo y...?


  —No, muchacho. Os conozco bien y sé que los dos sois hombres valientes y decentes, pero eso no es obstáculo para que algunas veces la razón se nuble y cometa uno alguna torpeza que serenamente nunca cometería.


  —Yo he defendido a culpables, sabiendo que lo eran y hasta he conseguido su absolución con atenuantes y justificaciones, que los jurados admitieron, pero una defensa basada en la inocencia y verdad del acusado, puede ser más contundente. Por ello, te hago una pregunta y haz cuenta que te la hace un confesor. ¿De verdad que tú no mataste a ese tipo?


  —¡Juro que no, por la memoria de mis padres!


  —Basta. Es lo que quería saber y te creo. Y ahora, hablemos del caso:


  —Empecemos por el juez que llevó la causa. ¿Crees que procedió sin subterfugios y que llevó el proceso con completa imparcialidad?


  —Lo creo, señor Buchalter. Dio toda clase de facilidades y en ningún momento manifestó animosidad contra mí sino todo lo contrario.


  —Lo cual quiere decir, que se atuvo a las pruebas y a las declaraciones de los testigos.


  —Así fue.


  —Bien, ahora vamos a analizar algunos extremos de tu relato.


  —Tú no mataste a Carl a pesar de la amenaza que lanzaste contra él en la taberna y si no le mataste tú, alguien lo tuvo que hacer. ¿No sospechas de nadie?


  —Ya hemos discutido eso y no tenemos sospechas.


  —Y sin embargo, alguien tenía interés en matarle. ¿Por qué?


  —Quién lo sabe.


  —Pues eso es lo que tenemos que saber. Un motivo puede señalar a un culpable y vamos a ver si damos con él. Explícame en primer lugar cómo es el terreno donde encontraron el cadáver de Carl.


  —Fue en la senda. Tendrá unas seis yardas de ancha.


  —¿Qué hay a ambos lados, setos, ribazos desmontes?


  —Nada. A ambos lados se extiende la pradera.


  —Entonces, ¿cómo han explicado que tú pudieses sorprender por la espalda a Carl, matándole de dos tiros, cuando lógicamente siendo terreno abierto, él tenía que haberse dado cuenta de tu presencia? Según parece, le asesinaron a mansalva aplicándole el revólver contra la espalda y dado que no había accidentes del terreno para que te ocultases llegando hasta situarse junto a él para disparar, hay que admitir una cosa que no tiene vuelta de hoja y es, que quien le mató era persona conocida, de la que no tenía motivo alguno para desconfiar y esto aprovechó el asesino para cometer el crimen.


  Rex miró al abogado con admiración. Aquel detalle tan simple, no había sido captado ni expuesto por nadie y sin embargo, era una prueba a su favor.


  —¡Oh, tiene usted razón! ¡Qué torpes fueron todos!


  —Dejemos eso para cuando sea el momento de exponerlo y sigamos adelante.


  —Según declaración del padre del muerto, éste regresaba portando ocho mil dólares. Vosotros no sois unos indigentes que necesitaseis matar a un hombre para robarle esa cantidad, pero seguramente el asesino sí la necesitaba y sabía o calculaba que regresaría con ese dinero. ¿Quién lo sabía?


  —Según el señor Serofite, además de él, su hija, su sobrino Guido y los peones de su hacienda.


  —Pero los peones que acompañaron a Carl a entregar la mercancía, declararon que fueron despachados por delante y nada sabían si Carl había cobrado o no.


  —Cierto, pero si marcharon por delante no está probado dado que esto sólo lo sabían los peones y Carl, y éste no puede ratificarlo.


  —Por otra parte, acaso no se pueda descartar que alguien en el poblado se enteró del cobro de esa cantidad y pudo seguir a Carl hasta matarle y robarle el dinero.


  —Esa teoría no me sirve por varias razones. Una, porque no irás a decirme que quien lo hizo necesitó seguir a Carl todo el camino hasta la llegada al poblado, para conseguir lo que se proponía, ya que ocasiones de hacerlo mucho más adelante se le habrían presentado muy claramente, aparte de que, como te digo, la persona que le mató tenía que ser de su confianza para permitirle llegar hasta él sin recelo y darle margen para que le asesinase a boca jarro. Por lo tanto, hay que buscar la persona de confianza de Carl para centrar en ella las sospechas y las indagaciones.


  —Hay otros varios matices muy sutiles que en este momento no puedo analizar, porque para ello necesito maniobrar sobre el terreno, conocer a algunas personas, saber de sus actividades y muchas más cosas que un buen abogado necesita tener en su cuaderno de notas para manejarlas con lógica a la hora de exponerlas.


  —Ahora dime cómo te llevabas con la familia Serofite.


  —Bien, nunca tuvimos roce alguno, salvo ése con Carl y tenía que ser así, ya que mi hermano estaba comprometido con Rosa, la hija de Serofite y se iban a casar dentro de unos meses.


  —Me has dicho que el padre del muerto tiene con él un sobrino. ¿Qué clase de individuo es ése?


  —Es un tipo apocado, no alterna con la gente, jamás ha tenido el menor tropiezo con nadie del poblado y es de esos hombres que pasan desapercibidos en todas partes.


  —¿Cuál es su situación en la hacienda de Serofite?


  —Pues..., la de un pariente que trabaja para su tío. Quedó huérfano hace algunos años y Tex lo recogió y le llevó al rancho.


  —¿Qué edad tiene?


  —Debe andar por los veinticuatro años.


  —¿Sabes si tiene o pudo tener interés por su prima?Casarse con ella sería un buen negocio para él.


  —No lo creo. Rosa está muy enamorada de mi hermano y como le digo, estaban comprometidos para casarse.


  —Eso no dice nada. Podía tener interés en alejar a Sid de la muchacha para tratar de suplirle.


  —Para eso, hubiese matado a mi hermano.


  —Cualquiera que no sea tonto, no hubiese empleado ese procedimiento. Muerto Sid, hubiese resultado sospechoso que él aspirase a casarse con Rosa, pues la gente se hubiese fijado en él, pero muerto su primo, el hecho de ser hermano del criminal era motivo suficiente para que las relaciones de ambos quedasen cortadas para siempre y nadie le hubiese podido acusar de haber intervenido en el crimen.


  —¿No le parece que va usted muy lejos en sus suposiciones?


  —Es posible, pero si no fuese tan lejos buscando pistas, cuando no las hay a mano, no hubiese conseguido algunas veces éxitos inesperados. Claro que a veces todo eso hay que olvidarlo, pero nada se pierde con tenerlas en cuenta. Piensa que no hay en torno al crimen más personas a la vista que los que rodean al muerto y vosotros.


  —De todas formas, todo esto no son más que hipótesis a la ligera. No tengo base alguna para argumentar y debo tomar estos apuntes como punto de partida.


  —Me has dicho que tu tío Gerard se ha hecho cargo de la granja y se ha instalado en ella. Pues bien, yo iré a Leo y me hospedaré allí también, para tener un punto de partida. Con eso tendré la ocasión de saludar al viejo zorro de tu tío, de quien no sé una palabra hace algunos años.


  —Y como creo que por esta noche no merece la pena atormentarse más y dado que ya es hora de cenar, te quedarás a hacerme compañía en la mesa.


  —Es que... no tengo hospedaje, y debo buscar alguno que sea discreto donde poder ocultarme hasta que usted pueda resolver mi situación.


  —No necesitarás buscar hospedaje, que puede serte fatal, en tanto no se aclare la situación. Por lo tanto, como en esta casa hay habitaciones de sobra, serás mi huésped hasta que yo disponga lo contrario.


  —Como supondrás, nadie va a venir aquí a buscar a un asesino o a un fugado de la cárcel. Mi solvencia como abogado te pondrá a cubierto de cualquier sospecha.


  —Pero usted se compromete demasiado.


  —Eso me tiene sin cuidado, porque cuando se sepa que yo te he dado asilo, la verdad del caso habrá resplandecido sin ningún género de dudas.


  —¿Qué va a pasar con mi hermano?


  —Puedes figurártelo. Le juzgarán, le condenarán a varios años de presidio y en paz.


  —¿Y cree usted que yo voy a consentirlo?


  —Ya es tarde para rectificaciones, Rex. Si te capturan, eso no librará a Sid de la condena, por lo tanto nada puedes hacer para librarle de ella. Lo que él hizo es independiente de lo que a ti te achacan.


  —Pero él no tiene por qué pagar...


  —Olvídalo de momento, Rex, y no te atormentes. Si logro poner en claro el caso y atrapo al verdadero criminal, el juicio contra Sid será sobreseído, ya que con su acción evitó que la justicia cometiese un error irreparable. O los dos quedaréis condenados, o los dos os veréis libres.


  —Voy a dar orden de que te preparen una habitación y luego cenaremos.


  —¿Y mi caballo? No puedo dejarle abandonado. Sise fijan en que hui con él y cursan sus señas, pueden localizarme.


  —Tu caballo quedará bien atendido en la corraliza y no saldrá de ella, como tú tampoco lo harás, durante el tiempo que yo esté ausente de aquí.


  —¿Se va usted a marchar?


  —¿Cómo diablos crees que puedo hacer nada, si no me presento en el lugar de la acción?


  —¿No creen que supondrán que va usted allí porque yo se lo he pedido?


  —No. Me presentaré como abogado de tu hermano y éste me encargará que me ocupe al mismo tiempo de su hermano, ya que ambos están ligados. No te preocupes por ello. Quédate aquí tranquilo, que ahora vuelvo.


  El abogado tenía por servidumbre una criada y un jardinero, ya que habitaba una villa pequeña, pera muy alegre y bien cuidada.


  A la criada le dio orden de preparar una habitación para el visitante, que era un antiguo amigo, y añadir algo a la cena y al jardinero le indicó:


  —Phil, te harás cargo de un caballo que hay en la puerta. Lo llevarás a la corraliza y lo cuidarás bien, pero no lo sacarás de allí sin permiso mío. Yo tendré que marchar unos días a realizar una gestión y mientras esté ausente, quedará aquí como huésped distinguido un visitante que ahora va a cenar en mi compañía. Le atenderás en todo lo que necesite, salvo en consentir que salga de la villa para nada sin permiso mío. No lo intentará, pero si lo intentase, puedes impedírselo aplicándole un buen estacazo en la cabeza. ¿Entendido?


  —Sí, señor Buchalter, entendido.


  —De momento, es todo lo que tengo que decirte. Mañana quizá te dé alguna otra instrucción.


  Tras estas órdenes, regresó junto a Rex, diciendo:


  —La mesa está preparada, Rex. Vamos a cenar.


  Pasaron al comedor donde ya la criada había presentado un buen guisado de ternera y el joven, más animado y con buen apetito, hizo los honores a la cena.


  Más tarde, y después de fumar un cigarrillo, Lephe envió a Rex a dormir, mientras él, a solas en su despacho, repasaba las notas que había tomado y se entregaba al trabajo de estudiar el caso.


  CAPÍTULO VIII


  


  LEPHE EMPIEZA A ACTUAR


  


  Lephe llegó a Leo la víspera de juzgar a Sid por su hazaña de asaltar la cárcel y poner en libertad a su hermano.


  Se dirigió directamente a la granja donde se hizo anunciar a Gerard. Este salió a recibirle con los brazos abiertos y ambos se fundieron en un afectuoso abrazo.


  —¿Qué hay, viejo zorro? —Preguntó el abogado—. Ya veo que te cuidas bien. Estás gordo como un cebón.


  —En cambio tú, picapleitos, pareces una caña de bambú.


  —Es que tú comes mucho y yo trabajo por los dos.


  —Bien, Lephe. Sabía que vendrías, pues en eso confiaba Sid.


  —¿Cómo está?


  —Bien, en lo que cabe. Mañana le juzgarán por lo que hizo.


  —Bien. Asistiré al juicio a ver qué sucede.


  —¿Te encargarás de defenderle?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque aún no es hora de hacerlo. Su hazaña no tiene paliativos y no quiero destacarme aún. Necesito estudiar mucho el ambiente y a las personas, para lanzarme abiertamente a dar la cara. Mientras ignoren que hay alguien dispuesto a intervenir legalmente, el criminal permanecerá confiado. Para sacarle de sus casillas habrá tiempo.


  —Si tú lo crees así conveniente, no voy a enseñarte tu oficio.


  —Harás bien, porque demostrarías ser un ignorante en materia fiscal.


  —Pero piensa que en cuanto des un solo paso la gente se enterará y tu gestión no podrá pasar desapercibida.


  —Es posible, pero ninguna otra cosa podré hacer para evitarlo. De todas formas, procuraré moverme con precaución al menos, mientras sea posible.


  —¿Cómo y por dónde vas a empezar?


  —Empezaré por solicitar del juez me sea facilitado el atestado. Lo primero que se impone es conocer las actuaciones y saber qué declaró cada testigo.


  —Pero el juez...


  —El juez guardará el secreto, porque sabe que no se debe informar a la gente de estas cosas, toda vez que pueden ser aprovechadas por el criminal para tomar posiciones defensivas. Luego, con arreglo a lo que saque de la lectura, procederé.


  Al día siguiente, Lephe se presentó en el domicilio del juez. Entregó su tarjeta a la criada y esperó.


  —El juez se apresuró a recibirle, diciendo:


  —Pase, señor Buchalter. Tengo mucho gusto en conocerlo personalmente.


  —¿Acaso me conoce usted de alguna otra manera?


  —Claro, sé de sus muchos éxitos como abogado en casos muy difíciles. Es usted muy conocido en toda esta parte de la región.


  —Usted me alaba demasiado, señor juez. Soy un abogado como hay muchos. Si acaso, tendré que reconocer que he sido un hombre de suerte en los asuntos que tuve que resolver.


  —No se reste méritos. Las cosas son como son y el público es quien da o quita la fama...


  —Pero siéntese y dígame el objeto de su visita.


  —Mi visita obedece a lo siguiente: Yo soy amigo de Gerard Adonis, tío de Rex y de Sid. Mi amigo Gerard ha venido a regentar la granja de sus sobrinos y me ha mandado llamar para que me haga cargo de la defensa de Sid y para que, al tiempo, estudie la causa instruida a Rex y ver si encuentro algún punto vulnerable para solicitar una revisión de la causa. Y como el atestado obra en poder de usted, vengo a solicitar que me permita leerlo para hacerme una composición del lugar, aunque ya tengo anotadas algunas cosas con las que, como abogado, no estoy conforme.


  —¿Usted cree sinceramente que Rex no fue el asesino de Carl?


  —Sin más antecedentes no me atrevería a afirmarlo,pero tengo motivos suficientes para dudarlo.


  —¿Puedo saber cuáles son esos motivos?


  —Podré afirmarlos cuando conozca el atestado.


  —Bien, señor Buchalter. El atestado obra en mi poder, pero no puedo dejarlo salir de mi despacho. Usted comprenderá las causas y...


  —No vengo a pedir que me lo preste como el que presta un libro, sino que me deje examinarlo. Si no es mucha incomodidad para usted, lo puedo hacer aquí mismo.


  —Para mí no es incomodidad, por lo tanto, puedo ponerlo a su disposición para que lo examine tan atentamente como crea oportuno. Siéntese aquí en mi sillón y póngase cómodo.


  —Pero usted...


  —Por mí no se preocupe. Ahora voy a desayunar y después tengo que resolver algunas cosas de la casa. Le daré tiempo a examinar el atestado.


  Abrió el cajón de su mesa y puso la carpeta sobre el tablero, diciendo:


  —Aquí lo tiene usted.


  —Muchas gracias.


  El juez abandonó el despacho y Lephe se entregó con entera atención a estudiar el legajo de papeles.


  Acababa de poner fin a su tarea, cuando reapareció el juez.


  —¿Cómo va eso?


  —Ya he terminado.


  —¿Puede decirme usted algo de lo que crea haber sacado en limpio?


  —Sí, puedo decirle algunas cosas.


  —Yo no sé si usted se habrá fijado en algunos detalles, aunque su misión no era investigadora, sino acusatoria e interrogatoria, pero hay varias cosas tan oscuras que por sí solas las juzgo suficientes para dejar muy en el aire la culpabilidad de ese muchacho. Por ejemplo, el lugar del crimen y la manera de ejecutarlo.


  —Según me han dicho, el terreno es despejado. La senda no se encajona con nada y, por lo tanto, el asesino no pudo actuar emboscado por falta de protección para ello. En cambio, se admite según el informe del médico que la agresión se produjo a tan escasa distancia, que los disparos chamuscaron la ropa del muerto. ¿Qué quiere esto decir? Lo dejo a su consideración.


  —Ya pensé en eso y saqué la conclusión de que el agresor era persona que inspiraba confianza a Carl y por ello no pensó que pudiese asesinarle.


  —Justamente, señor juez. De aquí tiene que partir todo.


  —Bien, señor abogado. Yo no soy policía, ni sheriff, ni investigador. Como juez me limito a juzgar con las pruebas que se me ofrecen y con arreglo a ellas cumplo mi deber todo lo honradamente que sé y puedo. De haber tenido Rex un defensor como usted, esto podría haber sido alegado para una más severa investigación.


  —De todas formas, había una prueba terrible para él y...


  —Sí, el dije con el retrato, pero como prueba es vulnerable. Debió perderla como dijo en algún sitio y el criminal la encontró. Este dije le sirvió como coartada perfecta para cargar el crimen a Rex.


  —Aún hay más... Me refiero al dinero que portaba el muerto. Rex no podía saber esto, ni le interesaba el dinero, porque vive muy bien. Creo que la mayor equivocación que ha sufrido el verdadero criminal ha sido apoderarse de esa cantidad y sospecho que ha sido la que le impulsó a cometer el crimen, por necesitar el dinero y saber que podía obtenerlo del muerto.


  —Es posible y si nos atenemos a eso, hay pocas personas que se sepa enteradas de que Carl cobraría esa cantidad.


  —Justamente y por eso creo que el campo de investigaciones queda muy limitado.


  —Lo que quiere decir que usted ha centrado sus sospechas sobre alguien.


  —En efecto. Tengo la persona y me dedicaré a investigar sobre ella, hasta convencerme de que fue el criminal u olvidarle y seguir por otro camino.


  —¿Puedo saber a quién señala usted con el dedo?


  —Señale usted mismo con el suyo, si quiere. De momento no debo ir demasiado lejos sin pruebas, aunque tenga muchas sospechas.


  —Me cuesta trabajo admitir que sea esa persona la culpable.


  —¿Porque parezca un ser inocuo y de esos en lo que nadie suele fijarse porque parecen tontos?


  —Por eso y porque no veo el motivo que pudo guiarle a cometer semejante estupidez.


  —Cuando encontremos el motivo, todo estará aclarado.


  —Bien. Como usted será el responsable de la investigación, me inhibo de mezclarme en ella. Si las cosas llegan tan lejos que exijan una revisión del proceso, entonces seré todo lo duro que la ley me autorice. Pero tenga cuidado cómo se mueve. Puede levantar sospechas y entonces...


  —Ocultaré mi personalidad hasta donde pueda. Lo que sí le voy a suplicar, es que olvide esta visita y haga como que no sabe usted nada de mí. Aparte esto, quisiera, si es posible, que presione al sheriff para que no divulgue mi actuación, pues necesito pedirle algo que puede ser otra prueba de la inocencia de Rex.


  —¿Cuál?


  —El revólver que le fue confiscado y las balas que encontraron en el cuerpo del muerto.


  —¿Qué pretende hacer con eso?


  —Usted debe saber que hoy existe una técnica que certifica si determinados proyectiles salieron de determinada arma y si en verdad el revólver de Rex no fue el usado para matar a Carl, las estrías que los técnicos localicen no coincidirán y ésta será una prueba aplastante para eximir a Rex del crimen.


  —Pero que no denunciarán quién las disparó y con qué arma.


  —Quizá el agresor la conserve aún si ignora este detalle o cree que no podrá ser usado.


  —Me abruma usted con su sabiduría en ese terreno. La verdad es que yo me considero un juez bastante anticuado y creo que voy a pedir la excedencia cuando este caso termine. El me afirmará en la idea de que debo dejar paso a gente joven, más al día de las técnicas de las grandes ciudades. Esto es un poblado insignificante y los que vivimos en él estamos a tono con esa insignificancia.


  —Es un tema al margen del asunto. Lo que le pido es discreción y una carta para el sheriff, ordenándole que me facilite el revólver y las balas, con la garantía que él crea que debe exigirme para demostrar que el revólver y los proyectiles son los que él me confió para su examen.


  —Aquí la tiene usted, señor Buchalter, y le deseo silencio para no espantar la caza. Usted acaba de abrirme los ojos respecto al caso, y ahora veo claro lo que antes no veía.


  Se sentó ante la mesa y escribió febrilmente la carta para el sheriff.


  —Aquí la tiene usted, señor Buchalter, y le deseo toda la suerte que pueda merecer un inocente condenado sin razón. Ahora, mi miedo es que le echen mano y le cuelguen antes de que se pueda demostrar su inocencia.


  —No tema por él. No será fácil localizarle.


  —¿Acaso sabe usted dónde está?


  —Aunque no me gusta ser perjuro, juraría ante un tribunal que lo ignoro.


  —Espero que nadie le obligue a faltar a un juramento.


  —Bien, señor juez. De momento es cuanto necesitaba y le quedo muy agradecido por las facilidades que me promete y me presta en este caso.


  —De nada, abogado. Es un deber de conciencia por encima de cualquier deber que pueda tener.


  Se estrecharon las manos efusivamente y Buchalter abandonó el despacho para dirigirse a las oficinas del sheriff.


  Este le miró con extrañeza y preguntó:


  —¿Qué desea, forastero?


  —Me llamo Lephe Buchalter y soy abogado. Traigo una carta para usted del señor juez del poblado. Léala.


  El sheriff, tras leerla, preguntó:


  —¿Qué significa esto, señor Buchalter?


  —Significa que he venido a defender a los hermanos Rex y Sid Adonis y que necesito la colaboración de quienes puedan y están obligados a prestármela, para demostrar que Rex no fue el asesino de Carl Serofite.


  —¿Y usted cree que lo va a demostrar después de cuanto fue aportado al proceso?


  —Eso es cosa mía, sheriff. Por el momento, vengo a buscar algo que puede ser una prueba y el juez le ordena que me lo entregue.


  —¿Qué cree usted que pueden decirle el revólver y las balas?


  —Eso lo sabrá usted a su debido tiempo. Lo que exijo es que procure señalar arma y proyectiles, de manera que cuando se las devuelva usted pueda justificar que son las mismas que usted depositó en mis manos.


  —¿Cómo puedo señalarlas?


  —Marque usted una muesca en el mango del revólver, de forma que pueda reconocerla y en cuanto a las balas, examínelas antes de entregármelas. Una vez disparadas habrán quedado en ellas algunas señales por las que pueda reconocerlas.


  El sheriff no parecía muy conforme con todo aquello, pero era una orden del juez y tenía que cumplirla.


  Marcó una muesca en el revólver y examinó las balas, fijándose en alguna rozadura que apreció en ellas. Luego, se lo entregó todo, diciendo:


  —Espero que me firme usted un recibo confirmando que le entregué a usted lo que me exige.


  —Desde luego que se lo firmaré. Ahora, como complemento, el juez y yo le exigimos el más completo silencio respecto a mis gestiones. De saberse podrían soliviantar al verdadero criminal y usted tendría que aceptar una parte de responsabilidad en el suceso.


  —No tengo el menor interés en verme complicado en nada. Allá el señor juez y usted con lo que tengan entre manos.


  —Desde luego que así será, y como por la cara que ha puesto, deduzco que no está muy convencido de que pueda probar la inocencia de Rex, espero que cambie de fisonomía cuando ponga en sus manos al verdadero asesino, para que se dé el gusto de colgarle.


  —Si cree usted que lo voy a sentir, se equivoca. Siempre sentí afecto por los dos hermanos y me costó trabajo admitir que Rex hubiese llegado tan lejos en sus amenazas, pero cuando la ira ciega, los hombres no saben controlar sus nervios y cometen muchas estupideces.


  —Si en verdad usted está seguro de que existe otro criminal y que logrará demostrarlo, tendré que descubrirme ante usted y confesar que es un dios de la justicia.


  —Un servidor de ella nada más, sheriff.


  Lephe regresó a la granja muy satisfecho de sus primeras gestiones. El juez era un hombre muy comprensivo y su ayuda podía ser muy beneficiosa.


  Gerard, tras felicitarle, dijo:


  —Concrétame algo, Lephe. ¿Cuál es tu asesino?


  —Para mí, es Guido, el sobrino de Tex Serofite, pero de sospechar que es él a demostrarlo, aún hay bastante camino que recorrer.


  —De momento, mañana voy a marchar a Rock Springs a poner el revólver y las balas en manos de un técnico del ejército en balística y éste me aclarará un poco el boscaje. Cuando tenga su dictamen, empezaré a maniobrar en serio.


  —¿Has olvidado que mañana juzgarán a Sid?


  —No, pero no tengo interés en defenderle. Que le condenen a lo que quieran, que ya se verán obligados a sobreseer el caso. Así no levantaré la caza con mi presencia, pero si le ves, dile lo que hay y que confíe en mí.


  


  CAPÍTULO IX


  


  PREPARANDO LA RED


  


  El juicio contra Sid por su intervención en la fuga de Rex se celebró al día siguiente. Rosa, muy interesada por la suerte que podía correr el hombre que la fatalidad había arrebatado de su corazón, se mostró firme en asistir al juicio y contra la opinión de su padre,se presentó en la sala. Quería apurar el cáliz de su amargura hasta la última gota como si esto le sirviera de consuelo para algo.


  Le acompañó su padre, pero no así Guido, que no se encontraba en el poblado. El día anterior, Tex le había confiado una misión en Rock Springs, donde debía visitar a un cliente con el que el traficante tenía algunas diferencias de criterio sobre el precio de determinadas mercancías. Guido debía aclarar sus dudas para que no hubiese malos entendidos y dado que ya Carl no existía, Guido habría de suplir su ausencia, encargándose de las misiones que confiaba a su hijo.


  Ahora tendría que ser su sobrino quien se encargase de muchas cosas que él no podía hacer, y como tenía confianza en él, se alegraba de que al menos hubiese quedado a su lado alguien que supliese la definitiva ausencia de su hijo.


  Aún más. Había empezado a concebir la idea de que, al romperse las relaciones de su hija con Sid, Guido pudiese conquistar el cariño de Rosa y casarse con ella. Si un día él faltaba, Rosa poco o nada podría hacer para continuar el negocio, mientras que casada con su primo, éste, que conocía toda la mecánica de su tráfico, podría continuarlo sin grandes baches.


  Cierto era que de momento no había que pensar en tal cosa. La tragedia estaba muy reciente y a Rosa le duraría bastante tiempo la añoranza de aquel amor truncado, pero el tiempo es un gran sedante y algún día tendría que decidir sobre su futuro en tal sentido.


  El juicio fue breve. Sid, muy entero, admitió sin reservas su actuación en favor de su hermano. Como estaba convencido de que no había sido el autor del crimen, su conciencia no le había permitido cruzarse de brazos, consintiendo que le colgasen y aceptaba sin protesta las derivaciones de su intervención.


  El jurado pareció sentirse un tanto influenciado por aquella nota sentimental. No era muy corriente que nadie se sacrificase por salvar a otro, aunque éste otro fuera su propio hermano.


  Y dado que no podían absolverle, pues el delito estaba más que probado, le condenaron a seis años de cárcel.


  Sid escuchó impertérrito la sentencia y se limitó a buscar la mirada de Rosa. La descubrió entre el público con los ojos brillantes por las mal contenidas lágrimas y le dirigió una sonrisa triste. Era cuanto podía ofrecerle en aquel momento.


  Gerard, que había asistido al juicio, se retiró con la boca contraída por la rabia. Le dolía todo lo que estaban sufriendo sus sobrinos por causa de un cobarde malvado, que en aquellos momentos se estaría riendo de la dramática situación de sus dos víctimas.


  Al día siguiente, consiguió un nuevo permiso para visitar al condenado. Este, flemático, había aceptado la condena con filosofía. Tenía una fe ciega en el abogado.


  —¿Qué tiene que decirme, tío?


  —No mucho, pero sí algo. A nuestro común amigo Lephe le han aplicado la mecha en la pólvora y ya empezó a lanzar las primeras ráfagas de chispas.


  —Ha visitado al juez, ha conseguido llevar al ánimo de éste la convicción de que tu hermano no fue el criminal y hasta le ha prestado la ayuda que ha pedido.


  —¿Qué clase de ayuda?


  —Una que puede ser muy decisiva. Ha pedido que le entreguen el revólver y las balas que extrajeron del cuerpo de Carl.


  —¿Para qué?


  —Según me ha dicho, ahora existen técnicos militares que pueden justificar si determinadas balas salieron por la boca de cierta arma o no. Si eso es cierto y certifican que las balas que mataron a Carl no fueron disparadas por el revólver de tu hermano, ésta será una prueba muy decisiva de que no fue él quien le mató.


  —Pero eso no basta. Hay que descubrir quién lo hizo.


  —Sobre esto también tiene una teoría pero no quiere lanzarla a los cuatro vientos hasta que sea el momento. Hay que confiar al asesino y no darle ventajas. Por ahora hay que esperar. Marchó a Rock Springs y hasta que no regrese no sabremos nada.


  —¿Y después?


  —Habrá que preguntárselo a él, si quiere decirlo.


  —Tendré que resignarme a esperar. ¿Qué hay de Rex?


  —No pases miedo por él. Lo dejó hospedado en su propia casa con orden de no salir de ella en tanto que no se lo autorice y como supondrás, nadie va a ir en busca de un proscrito en la honorable morada de un defensor de la ley.


  —Eso me tranquiliza. Ya que me he sacrificado por él, que sea para algo práctico.


  —Esto es todo lo que podía comunicarte, ya lo sabes, vendré por aquí cuando tenga algo nuevo que comunicarte.


  Gerard abandonó la cárcel dispuesto a esperar con calma. Suponía que el abogado tardaría por lo menos seis o siete días en regresar con el resultado del examen del arma y de los proyectiles.


  Pero dos días más tarde, sucedió algo que nada parecía tener en común con el asunto de la muerte de Carl y que, sin embargo, en algún momento podría estar ligado al suceso.


  A Alexis Vert, un maderero del poblado que había ido a Rock Springs a tomar parte en una subasta para suministrar traviesas del ferrocarril para el tendido de un ramal en la región, cuando llegó cerca del poblado y en un lugar de la senda no despejado como donde mataron a Carl, sino encajonada entre unos ribazos, alguien había disparado contra él colocándole dos balas en el cuerpo.


  El criminal había huido, dejando tendido en la senda al maderero, el cual fue recogido más tarde por dos vecinos que regresaban al poblado y llevado a la casa del médico, para que éste se hiciese cargo de él.


  Por fortuna para él, las heridas no eran mortales. Una de ellas, la más grave, la acusaba en un costado y la otra en una pierna.


  Cuando el sheriff tuvo noticias de este nuevo atentado, puso el grito en el cielo. No estaba acostumbrado a que se produjesen hechos de aquella naturaleza y parecía como si la muerte de Carl hubiese sido un estimulante para que alguien ensayase los mismos oscuros procedimientos.


  Tras la cura, el herido fue trasladado a la serrería y el sheriff se presentó a tomarle declaración.


  —¿Qué fue eso, señor Vert? —preguntó.


  —¿Lo sé yo acaso, sheriff? Venía tranquilamente hacia mi aserradero, cuando al entrar en la senda por la parte que se encajona entre ribazos, vibraron dos detonaciones y sentí cómo las balas penetraban en mis carnes, como si fuesen brasas encendidas. De un modo intuitivo me arrojé a tierra para evitar mejor blanco a mi ignorado agresor y, sin duda, esta decisión mía debió hacerle creer que me había matado y no volvió a dar señales de vida.


  —Intenté arrastrarme para alejarme de allí, pero me fue imposible. Arrojaba mucha sangre y carecía de fuerzas para ello, pero gracias a la llegada de dos peones que se dirigían al poblado, pude salvarme, pues se apresuraron a recogerme y a llevarme a casa del médico.


  —Esto es todo lo que le puedo decir respecto a ese absurdo atentado.


  —¿No tiene usted idea de quién pudo ser el autor de semejante emboscada?


  —No, señor. Creo ser un hombre sin enemigos, pues siempre he mantenido buenas relaciones con todos. Yo sospecho que quien disparó sobre mí lo hizo equivocado, tomándome por otro.


  —¿Por otro?


  —No me lo explico de otra manera.


  —¿De dónde venía usted?


  —De Rock Springs. Fui allí a tomar parte en una subasta para surtir de traviesas para el ferrocarril a una empresa ferroviaria, y cuando terminó la subasta, tomé el camino de regreso.


  —¿Traía usted dinero encima?


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque éste podía ser un motivo poderoso para atentar contra su vida y despojarle del dinero.


  —No lo creo. De haber sido ésa la idea del que disparó, se hubiese acercado a mí para registrarme cuando caí dando la sensación de estar muerto. No lo hizo así y parece que esto descarta la posibilidad del robo.


  —Pero, ¿traía usted dinero encima?


  —No mucho, unos mil dólares.


  —¿No tuvo usted ningún roce con alguien en la ciudad?


  —No, sheriff. Usted sabe que soy hombre pacífico. ¿Cree usted que pude enojar a alguien y hacer que me persiguiera hasta balearme?


  —Podía ser un motivo.


  —Pero no lo fue. Estuve ocupado durante mucho tiempo con el asunto de la subasta y cuando todo quedó arreglado; el único lujo que me permití fue aceptar la invitación de un amigo para visitar uno de los garitos más lujosos de allí y con mi amigo sólo tomé un whisky en la barra. Luego, antes de marchar, me enseñó el local desde la barra a la sala de juego y enseguida nos retiramos a descansar.


  —¿Eso es todo?


  —No puedo añadir más, sheriff.


  —Pues en realidad, no es nada, porque no aclara el motivo del atentado ni quién pudo ser el autor. Usted asegura que no tiene enemigos, no pretendieron robarle después del atentado y esto no da pista alguna. Sin embargo, tiene que haber un motivo, pues no se intenta matar a la gente nada más que por capricho.


  —Es posible que exista un motivo pero lo desconozco... También puede ser como le he indicado, que el que disparó contra mí se equivocase de persona. La tarde estaba cayendo y no había mucha luz en aquella parte.


  —Sea lo que sea, la cuestión es que estuvieron a punto de balearle y esta vez no hay pistas que aceptar para llegar hasta el criminal. Echaré un vistazo a la senda a ver qué descubrir si es que alguien dejó una posible pista.


  —Celebro que el criminal no acertase bien al disparar y le deseo un rápido restablecimiento. Si lo necesito, volveré a hacerle más preguntas.


  —Cuando usted venga será bien recibido.


  El sheriff abandonó furioso la serrería. Esta vez el asunto se presentaba más oscuro que cuando mataron a Carl, porque entonces había un claro sospechoso y más tarde unas pruebas en su contra.


  Ansiosamente requisó la parte del sendero donde Vert había sido atacado, pero no descubrió nada importante. Solamente huellas de pisadas de alguien que debía poseer unos pies muy grandes y entre la maleza donde se escondió el autor del atentado, dos vainas correspondientes a dos proyectiles del calibre 45.


  Furioso se retiró a sus oficinas. Cuando se encaminaba a ellas, se enfrentó con Tex Serofite, el cual le detuvo preguntando.


  —¿Qué ha pasado, sheriff?


  —Algo extraño. Alguien atentó contra la vida de Alexis Vert, el maderero. Por milagro no se lo llevaron por delante.


  —Eso he oído. Estaba alarmado por si...


  —¿Por si, qué?


  —Por si la víctima podía haber sido mi sobrino Guido. Ha ido a Rock Springs a cumplimentar un encargo mío y le estoy esperando de un momento a otro. Después de las cosas que han pasado y están pasando, parece como si nadie tuviese la vida segura.


  —¿Por qué podían atentar contra la vida de Guido?


  —No sé. No creo que exista nadie que tenga algún resentimiento contra él, pero... podían creer que volvía con dinero como sucedió con mi hijo y acecharle para robárselo.


  —Esta vez no hubo robo. El criminal no se molestó en acercarse a Vert cuando estaba en tierra para registrarle y ni siquiera para comprobar si estaba muerto o vivo.


  —¿Y no hay indicios de quién pudo haberlo hecho?


  —Se puede decir que ninguno. Sólo las vainas de los dos proyectiles que fueron disparados contra Vert.


  —Están sucediendo muchas cosas raras aquí, ¿no le parece a usted, sheriff?


  —Sí, pero alguna ha tenido aclaración y otra no. Tex se quedó un momento dudando y preguntó:


  —¿Qué sucedería si se repitiese el caso con otro?


  —Pues... que sería cosa de ir pensando en presentar mi dimisión de sheriff en vista que se atenta contra la vida de la gente en mis propios bigotes, y no soy capaz de echar mano a quien lo hace.


  —Esperemos que sólo se trate de un accidente aislado.


  Ambos se despidieron y el sheriff se encerró en su despacho a meditar sobre el extraño atentado.


  


  * * *


  


  Al día siguiente, Lephe, el abogado, regresó de Rock Springs con gesto satisfecho.


  Gerard le abordó, preguntando:


  —¿Qué logró usted averiguar en la ciudad?


  —Algo muy sabroso, amigo Gerard. Aquí traigo el informe del examen del revólver y las cápsulas. Lo firma el comandante Hogan, técnico en balística del ejército y lo hizo en papel timbrado. Ha marcado con un líquido extraño tanto el revólver como las balas para que no existan confusiones y el dictamen no puede ser más favorable a mi idea. Las balas no salieron por el cañón del revólver de Rex, porque las estrías del cañón y las muescas de las balas no coinciden.


  —Esto lo había sospechado desde el primer momento, pero necesitaba el refrendo oficial de persona autorizada; ahora ya tengo una base sólida para empezar a actuar. Y voy a empezar por algo muy sencillo, pero que según comprobé al leer el atestado es un detalle que nadie se molestó en comprobar.


  —¿A qué se refiere?


  —Según la declaración de mi sospechoso, éste afirmó que se había encontrado con Rex en la senda cuando su sobrino se dirigía al monte y que la hora era la de las cinco y media. Justificó este encuentro fuera del poblado, asegurando que regresaba de abonar una carga de leña a cierto leñador que surtía a Tex Serofite. Quiero comprobar si, en efecto, venía de allí, o el encuentro fue provocado para informar a Rex de la próxima llegada de Carl procedente de Rock Springs.


  —¿Crees que el leñador recordará el detalle al cabo del tiempo?


  —Es posible, dado que el crimen se efectuó aquel mismo día y se enteraría de él. La fecha es fácil de recordar. Pero antes quiero pasar por las oficinas del sheriff para devolverle el revólver y las balas y que los conserve como pruebas testificales cuando solicite y obtenga la revisión del proceso.


  —Ahora dígame si ha sucedido algo digno de mención en estos días que estuve ausente.


  —Yo no sé si lo sucedido será digno de mención para usted, pero se lo contaré.


  —Hubo un nuevo atentado en la senda y la víctima fue el dueño de una serrería que hay en las afueras del poblado.


  —¿Le mataron?


  —No, pero le hirieron gravemente.


  —¿Hubo también robo?


  —En esta ocasión parece que no. Le dispararon, le tumbaron y quien lo hiciera se alejó sin preocuparse de comprobar el efecto de sus disparos.


  El abogado quedó meditabundo. No encajaba aquel atentado en sus teorías. Sólo de haber habido intento de robo, podría haber relacionado el caso con el de Rex.


  —Sí que es extraño —murmuró—. Quizá se trate de algo personal entre el agresor y el agredido.


  —Parece ser que esa teoría no cuadra según me han dicho el capataz de mis sobrinos, pues el herido es persona muy apreciada por todos y sin enemistades con nadie.


  —Más chocante aún, pero yo no he venido a investigar lo que pueda pasarle al vecindario, sino a ocuparme de la defensa de sus sobrinos de usted. Lo demás que lo descubra el sheriff, si es capaz de ello, aunque por lo poco que le he tratado, le considero un sheriff de mogollón, con menos luces que una noche de niebla.


  —Le devolveré el revólver para que lo guarde bajo siete llaves y me ocuparé de visitar al leñador de quien le he hablado, aunque antes tendré que averiguar dónde podré encontrarle.


  —Quizá Anthony lo sepa y le evitará hacer preguntas sospechosas.


  —Tiene usted razón. Le llamaremos y si él no puede orientarme, le buscaré por mi cuenta.


  —Puede usted pedir sus señas a Tex Serafite.


  —¡No en mis días...! Sería tanto como empezar a quitarme la careta y encender un chispazo de desconfianza en su sobrino.


  Llamado el capataz, Lephe le interrogó:


  —Dígame, Anthony, ¿usted sabe quién es el leñador que surte de leña a Tex Serofite?


  —Creo que sí, porque el único que se dedica con más asiduidad a surtir de leña al vecindario, es Peter Holmes.


  —¿Dónde se le puede encontrar?


  —Saliendo por el lugar donde mataron a Carl, se sigue la senda hasta encontrar un segundo ramal del camino de andadura. El camino se dirige hacia el monte y al pie de él tiene Holmes su cabaña.


  —Gracias. Con esto tengo bastante.


  Y tomando bajo el brazo el paquete donde llevaba envuelto el revólver y las balas, se encaminó a las oficinas del sheriff.


  Este, al verle entrar, le acogió seriamente.


  —Buenos días, sheriff. Parece que le encuentro muy preocupado.


  —Y lo estoy. Cuando alguien se empeña en amargarle a uno la comida y lo consigue es como para devolverla de rabia.


  —Lo siento, ¿qué le sucede?


  —Déjelo estar. ¿Qué le trae por aquí?


  —Vengo a devolverle el revólver y las balas.


  —¿Y qué?


  —Compruebe usted antes si lo que le devuelvo es lo mismo que usted me facilitó.


  Tras el examen, el sheriff replicó:


  —A menos que hayan hecho una hábil falsificación, son los mismos.


  —Supongo que no creerá usted que eso es fácil.


  —No, no lo creo.


  —Pues bien. Aquí tiene usted el informe técnico respaldado por un perito del ejército.


  El sheriff después de leerlo, quedó ceñudo diciendo:


  —Señor Buchalter, tengo que declarar humildemente, que soy un zoquete no muy digno de lucir esta estrella, pero si usted quiere creerme, le diré que ignoraba que existiese organismo alguno capaz de asegurar cuando una bala salió del cañón de un revólver o no.


  —Le creo y no me extraña, porque hay cosas que no llegan nunca o llegan tarde a determinados lugares, sobre todo cuando están considerados de poca importancia, pero cuando hombres como yo ejercemos la abogacía en lugares más adelantados, estamos obligados a conocer esto y algunas cosas más.


  —De acuerdo, y siendo así, ¿qué piensa usted hacer? Este testimonio rebate la prueba aportada contra Rex, pues si las balas no salieron de su revólver, tuvo que ser otro quien manejó el arma.


  —Así es, pero... con ser la prueba muy importante, no es todo lo sólida que debe ser.


  —¿Por qué razón?


  —Porque otro buen abogado como yo, tendría la réplica, diciendo que Rex se cuidó mucho de disparar con otro revólver distinto. La prueba del dije prevalecería y el trabajo que me he tomado quedaría invalidado.


  —Entonces...


  —Pero como hay otros detalles a explotar, éste le conservaré como uno más a aportar cuando sea preciso. Usted guarde bien esta prueba, pues es el responsable de ella.


  —Claro que la guardaré celosamente. Pero, si no es bastante, ¿qué más pruebas puede aportar? Yo adivino que tiene usted en la mente un sospechoso y que sus tiros van dirigidos contra él. ¿Por qué no lo dice por si puedo ayudarle aunque modestamente? Ahora empiezo a creer que Rex no cometió el crimen y me gustaría poner las manos en el cuello a quien lo hizo.


  —Tiene usted razón. Tengo un sospechoso y le estoy acorralando a distancia, hasta meterle en su propia trampa, pero no es éste el momento de decírselo. De una gestión que pienso hacer esta tarde, dependerá que le exponga las razones que tengo para fijar mis sospechas en determinado individuo.


  —Me deja usted intrigado y tendré que esperar a que usted tenga a bien informarme. Es humillante que siendo el sheriff, sea un extraño al poblado el que venga a demostrar algo que los de aquí no fuimos capaces de aclarar.


  —Usted no es abogado.


  —Pero soy sheriff y mi obligación es ésa.


  —No siempre está uno inspirado para resolver ciertas incógnitas. No se duela por eso y espere, que no tardará en saber qué persona es la que me inspira sospechas.


  Sin querer decir más, abandonó la oficina y a pie para darse un paseo, pues la tarde era muy agradable, se encaminó a las afueras del poblado.


  Siguiendo las instrucciones del capataz alcanzó el segundo sendero de andadura y avanzó por él hasta descubrir la cabaña del leñador. Este no estaba en ella, pero sí su mujer, la cual indicó:


  —Si busca usted a Peter, lo encontrará por ese lado talando ramas. El ruido del hacha le guiará.


  En efecto, poco después captó el característico ruido del hacha golpeando los árboles y la voz profunda del leñador que cantaba para amenizar su trabajo.


  Cuando Holmes descubrió a Lephe, dejó caer el hacha al suelo y pasándose la manga por la frente perlada de sudor, saludó:


  —Buenas tardes, señor, ¿me buscaba?


  —En efecto. Quisiera pedirle un dato que usted puede proporcionarme.


  —Si es así, lo haré con gusto.


  —Usted no ignorará que Carl Serofite fue asesinado no muy lejos de aquí.


  —En efecto, me enteré del caso. Algo inaudito, porque conozco a Rex y no le creía capaz de semejante acto.


  —Ni yo, y quisiera aclarar algo al respecto, pues estoy interesado en ello.


  —Pregúnteme, aunque no creo poder servirle de mucho.


  —La pregunta es una. Aquel día estuvo aquí Guido Serofite a pagarle una carga de leña que sirvió usted a su tío, ¿recuerda?


  —En efecto, así fue.


  —Recuerda usted a qué hora vino.


  —Pues sí. Estábamos almorzando mi mujer y yo y tenemos por costumbre hacerlo sobre las dos de la tarde.


  —¿No pudo ser más tarde?


  —No, porque me abonó el importe delante de mi mujer.


  —Pues, muchas gracias por el informe. Si llegase el caso, ¿lo ratificaría usted delante del juez?


  —¿Por qué no si es cierto?


  —Dígame. ¿No vio a nadie más por aquí desde esa hora hasta las siete o cosa así?


  —No, no señor. Claro es que esto está muy retirado de la senda general y aquí hay que venir a tiro hecho.


  —Pues gracias de todos modos.


  —¿Por qué me hacía esa pregunta?


  —Pues... porque estoy encargado de investigar quienes estuvieron por aquí ese día y por eso lo preguntaba. Como a Carl le robaron el dinero, podía haber sido algún desconocido que al pasar por la senda, descubriese el cadáver de Carl y lo registrase, robándole el dinero.


  —Pudo suceder, pero como le digo, yo no vi a nadie más.


  Lephe se retiró satisfecho de la investigación. Si como el leñador afirmaba, Guido había estado mediado el día a cumplir el encargo de su tío, ¿qué hacía allí a las cinco y media?


  Había que admitir que estaba al acecho de la llegada de su primo y que cuando descubrió a Rex, se acercó a él y le contó el cuento sobre su presencia allí, pero cuidando mucho de ponerle en antecedentes de que Carl tenía que regresar aquella tarde. Rex no podía negar que lo sabía y esto echaba más tierra sobre sus ojos. Ahora, ya no tenía duda alguna de que Guido era su hombre. Pese a la creencia general de tratarse de un tipo inocuo, apocado, en realidad era un redomado pillo, con una mente más fría que la piel de una serpiente y con una imaginación exacerbada, capaz de preparar con todo detalle las acciones más absurdas y peligrosas.


  Y decidió volver a las oficinas del sheriff a aclarar posiciones.


  


  CAPÍTULO X


  


  LOS ESLABONES SE UNEN


  


  Cuando llegó a ella, el sheriff también regresaba. Al ver a Lephe, preguntó:


  —¿Otra vez por aquí?


  —Sí, y al parecer usted también anda en danza.


  —Así es. Tengo entre manos un caso más difícil aún que el de Rex. Contra éste, había pruebas acusatorias, pero en el caso que me ocupa no hay el menor indicio.


  —¿De qué se trata?


  —Del atentado que cometieron contra un aserrador de la localidad.


  —Ah, sí, algo me han dicho de eso en la granja de los Adonis. Un suceso extraño.


  —Lo es. Si siquiera hubiesen tratado de robarle o comprobar si había muerto, tendría algo de conexión con la muerte de Carl, ahora que parece que se va a demostrar que Rex no lo hizo. Si mataron a Carl para robarle, el mismo tipo podía haber intentado hacer lo propio con el maderero.


  Lephe quedó un momento tenso, reconcentrándose en algo que había surgido como un chispazo en su mente y repuso:


  —¿Y por qué no poder anexionar ambos casos?


  —¿De qué manera?


  —Suponga usted que se trata del mismo individuo y que esta vez por alguna circunstancia extraña, no tuvo tiempo de acercarse al caído, o tuvo miedo de ser descubierto si creyó que alguien andaba cerca.


  —Sí, podría ser, aunque muy por los pelos.


  —Hay cosas que parecen absurdas y cuando se justifican parecen claras como agua de manantial... Dígame una cosa ¿cómo podré conocer a Guido Serofite?


  El sheriff le miró intensamente y preguntó:


  —¿Es ése... su hombre?


  —Pues, sí, lo es y tengo motivos para fijarme en él. Dígame la manera de conocerlo sin que él se dé cuenta.


  —Creo que tendrá que esperar. Sé que su tío le envió a Rock Springs a evacuar ciertos asuntos...


  —¿Ha dicho usted a Rock Springs?


  —Sí, ése es el lugar.


  —Y... ese maderero a quien han herido venía también de allí, ¿no es cierto?


  —Eso es lo que me ha dicho.


  —Una extraña circunstancia, ¿no le parece?


  —¿Por qué?


  —Por pura coincidencia.


  —Carl venía de Rock Springs cuando fue baleado, el maderero venía del mismo lugar cuando le hirieron casi en el mismo sitio que a Carl y Guido está en Rock Springs.


  —¿Qué quiere decir, que...? ¿Guido vio allí a Vert y que sabiendo que es hombre que maneja dinero, le acechó y siguió para matarle y robarle lo que llevase encima?


  —Es una suposición como otra cualquiera. También a Carl le robaron el dinero que traía.


  —Pero, ¿por qué centra usted sus sospechas en Guido que es un tipo...?


  —No siga. Un tipo apocado, retraído, humilde, desapercibido y... frío como el hielo.


  —Pero eso se descongela y empieza a arder cuando surgen pruebas como éstas:


  —Una, porque sabía cuándo iba a volver Carl y que debía llevar encima ocho mil dólares.


  —Otra, porque cuando declaró, dijo que a las cinco y media, cuando encontró a Rex, regresaba de pagar una carga de leña a Holmes y resulta probado que esa misión la cumplió a las dos de la tarde, sin justificar qué hizo desde esa hora hasta las cinco y media por allí. Aún hay algunas otras cosas que habré de constatar, pero de momento me bastan con éstas. No tardando mucho, afianzaré alguna otra y cuando esto suceda, lo tendré amarrado por el cuello.


  —¡Por esto, asocio los dos atentados en uno solo y voy a ver si lo consigo con pruebas!


  —Y ahora que está usted impuesto en el secreto de mis actividades, recabo su asistencia para seguir la pista que estoy rastreando.


  —¿Qué quiere usted de mí? Le juro que haré cuanto me pida para ayudarle.


  —Vamos a visitar al maderero herido. Quiero preguntarle algo que nos valdrá de mucho.


  —¿El qué?


  —Si mi teoría es buena, Guido debió ver a ese hombre y concibió la idea de seguirle y robarle, aunque luego por lo que sea, el golpe se frustrara. Quiero saber si por casualidad el maderero vio a Guido también.


  El sheriff sin oponer nada se dispuso a seguirle.


  Cuando llegaron a la serrería, el herido parecía más tranquilo. La herida del costado le molestaba bastante pero se sentía animado.


  Al ver de nuevo al sheriff, preguntó:


  —¿Qué sucede, averiguó usted algo?


  —Aún no, señor Vert. Estoy actuando cuanto puedo. Venía con mi amigo el abogado señor Buchalter, a hacerle a usted una pregunta.


  —Dígame cual.


  —¿Vio usted en Rock Springs a algún conocido de aquí del poblado?


  —Pues sí, vi a uno y la verdad es que me chocó hacerlo donde menos lo esperaba, pero como la juventud reclama sus derechos no le di mucha importancia.


  —¿A quién vio usted?


  —A Guido, el sobrino de Tex Serofite. Estaba sentado ante la mesa de ruleta del garito donde estuve en compañía de mi amigo.


  —¿Jugando?


  —Desde luego. Estaba sentado al borde de la mesa de ruleta y le vi cuando mi amigo me llevo a conocerla sala de juego.


  —¿Se quedó usted en la sala?


  —No. Después de echar un vistazo, nos marcharnos.


  —¿Cree usted que Guido le viese?


  —Es posible. Yo no me oculté para nada cuando me asomé.


  —¿No vio a nadie más del poblado?


  —A nadie.


  —Muchas gracias. Es lo que queríamos saber.


  —¿Tiene eso algo que ver con mi posible agresor?


  —No, pero hay que buscar por todas partes.


  Se despidieron de Vert y ya fuera, el sheriff comentó:


  —¿Es usted brujo acaso?


  —¿Por qué?


  —Por haber adivinado que Guido podía estar relacionado con este caso.


  —Por cierto que... hay que volver a ver al señor Vert.


  —¿Para qué?


  —Para preguntarle cómo se llama el garito que visitó.


  —¿Sólo eso?


  —Nada más.


  —Espere y volveré a preguntárselo.


  Unos minutos después, se unía a Lephe diciendo:


  —El garito se llama La Gloria de Texas.


  —Bueno. No creo que Wyoming tenga algo que ver con Texas, pero si el dueño lo bautizó así, sus razones tendrá.


  —¿Para qué quería usted saberlo?


  —Porque pienso hacer una visita al garito. Quizá allí acabe de reunir material para echárselo a la espalda a Guido.


  —¿Por qué cree usted que fue él quien baleó a Vert?


  —Ya se lo demostraré.


  —Pero si esta vez no intentó robar a Vert como sucedió con Carl.


  —Quizá en esta ocasión, más que el problemático dinero que podía robar a Vert, le interesaba masa otra cosa.


  —¿Cuál?


  —Que el maderero no abriese la boca denunciando que había visto a ese hipócrita jugando en el garito de la ciudad. Esto podía echar por tierra su máscara de mosquita muerta, mucho más si sus ingresos no pueden responder a esa clase de diversiones.


  —Es una teoría caso de no concordar con la otra.


  —Por eso, quiero visitar el garito. No me importa retrasar la revisión del proceso, si cuando lo haga, tengo bien amarrado del cuello a ese granuja.


  —Mañana me trasladaré a Rock Springs. Me estoy dando unos tutes bastante agotadores, pero quizá me convenga para rebajar un poco de peso. Cuando obtenga el éxito que busco, quizá la satisfacción me haga engordar de nuevo. Pero para completar la información que pueda obtener aquí, necesito saber si Guido ha regresado de la ciudad. Apostaría triple contra sencillo a que así es.


  —¿Por qué?


  —Pues... porque si siguió a Vert para balearle y callar su lengua, una vez realizado el intento, habrá vuelto a la hacienda de su tío. Está un poco más cerca que Rock Springs.


  —Yo trataré de averiguarlo.


  —Pero muy discretamente.


  —Descuide, que no cometeré ningún error.


  —En ese caso, mañana antes de partir para la ciudad pasaré por sus oficinas y me dirá usted si volvió o no.


  Lephe regresó a la granja ya casi de noche y Gerard le abordó diciendo:


  —¿Qué diablos hace usted todo el día danzando? ¿Se olvidó de la hora del almuerzo?


  —Ahora que me lo recuerda usted, mi estómago responde que sí, que lo olvidé, pero le daré satisfacción cumplida. A cambio, he logrado muchos detalles valiosos para la revisión del proceso y ahora estoy plenamente convencido de que voy a llevar a Guido a la cuerda sin remisión de ninguna especie.


  Le prepararon la mesa y en tanto devoraba la comida dio cuenta a Gerard de sus gestiones.


  —Pero si eso está ya mascado, Lephe... ¿Qué espera para pedir la revisión?


  —Yo sé cuándo y cómo debo hacerlo. No dejaré el menor resquicio de escape y seguiré atando nudos. Mañana voy a Rock Springs a investigar los pasos de Guido en el garito. A lo mejor, es conocido allí y los informes que me den son valiosos.


  —Pero... necesitaría un retrato de ese tipo para que sepan de quién se trata. ¿Dónde lo conseguiría?


  —No lo sé, aunque he visto en el cuarto de Sid una foto donde está en la charca con su novia, su padre y alguien más.


  —Traiga la foto y llame a Anthony.


  Poco más tarde, el capataz acudía.


  —¿Qué deseaban de mí?


  —Vea esta foto. ¿Reconoce a los que están en ella?


  —Claro que sí. Este es Sid, ésta Rosa su novia,éste Tex, el padre de ella, éste el hijo del alcalde, éste un sobrino del alcalde, éste Guido el sobrino de Tex...


  —Basta. Esto es lo que quería saber.


  Y se quedó contemplando la efigie del sospechoso.


  —Tiene cara de hipócrita redomado, pero está muy natural la foto. Me bastará con ella.


  Se la guardó en el bolsillo y siguió comiendo.


  Al siguiente día, pasó por las oficinas del sheriff quien muy ufano le dijo:


  —Guido está en la hacienda de su tío. No tuve que hacer gestión alguna, pues le vi al anochecer junto a su prima Rosa. Por cierto que parecía muy acaramelado con ella aunque Rosa permanecía tensa.


  —Es un buen detalle. Quizá esté trabajando el terreno para convencer a su prima de que él puede ser el sustituto de Sid. Esto redundaría en sus ambiciones, pues muerto Carl y casándose con Rosa, terminaría por ser el dueño de todo el capital de Tex. Eso, para que se fie usted de los apocados y al parecer tontos.


  —Bien, como nada más espero aquí, me marcho. Llevo una foto de Guido para mostrársela a los empleados del garito a ver qué pueden decirme de este pájaro.


  Se despidió del sheriff y se dispuso a soportar la molesta caminata hasta la ciudad.


  Llegó dos días después, al anochecer y tras preocuparse de buscar hospedaje y dejar el caballo para que descansase, dio una vuelta por la ciudad. Después de cenar visitaría el garito.


  Y sobre las once, penetraba en él.


  Era el mejor local del poblado y lo frecuentaban los más acomodados y mejor dotados de dinero.


  Había muchachas sugestivas embaucando a los clientes, bebidas de todas clases, música, baile y un salón de juego bastante espacioso.


  Lephe tras recapacitar un poco, decidió abordar al dueño y pidió le llevasen ante él. El dueño tras mirarle intensamente, preguntó:


  —¿Deseaba usted algo de mí, señor Buchalter?


  —¡Diablos!... ¿Es que me conoce usted?


  —Claro que le conozco. Usted defendió hace unos meses a un tío mío a quien acusaban de haber falsificado un cheque y luego demostró que todo había sido una maniobra de la persona que le debía algún dinero.


  —Pues lo celebro mucho, aunque ignoraba que fuese pariente de usted.


  —Lo es y celebraré poder corresponder con usted de alguna manera.


  —Mis honorarios me fueron abonados.


  —Es cierto, pero su habilidad para demostrar la mala fe de aquel tipo, no se paga con nada.


  —Bien, en ese caso, si puede usted hacerme un favor que puede servirme para evitar un caso parecido al de su tío.


  —Dígame de qué se trata y lo haré con mucho gusto si está en mi mano.


  Lephe extrajo del bolsillo la fotografía y dijo:


  —Aquí hay un tipo que hace dos o tres noches estuvo aquí jugando a la ruleta, no sé si con suerte o sin ella. Se trata de este que está aquí en medio. ¿Recuerda usted de él?


  —Claro que sí. Suele venir aquí aunque de tarde en tarde y es un apasionado del juego, aunque la suerte no parece estar muy de su lado.


  —¿Recuerda usted de esta última visita a la que aludo?


  —Sí. Estuve en la sala de juego más que de costumbre, porque había en ella dos tipos sospechosos de esos que se dedican a levantar muertos y no quería perderlos de vista, por esto estuve en la sala parte de la noche.


  —En ese caso, dígame lo que observó.


  —Pues que ese tipo cuyo nombre ignoro, tuvo el santo de espaldas. Le vi cambiar en fichas lo menos tres mil dólares en no mucho tiempo y parecía excesivamente nervioso.


  —¿Estuvo mucho tiempo aquí?


  —Pues... vino sobre las ocho y media cuando empezó a funcionar el juego y se levantó bruscamente sobre las once y media, guardándose precipitadamente las fichas en el bolsillo y saliendo rápidamente al bar. Creí que había visto a alguien que le interesaba y no quería perderlo de vista.


  —Gracias. Su observación fue muy aguda, pues en efecto, había visto a cierta persona y le interesaba mucho que esa persona no pudiese denunciar que le había visto jugando aquí.


  —¿Quiere decir que salió tras él para... suprimirle?


  —En efecto, y si no lo consiguió, fue porque su mala suerte en el juego le siguió en el intento. Estaba seguro de que las cosas habían sucedido así, pero quería un testimonio más fehaciente.


  —Ahora quiero pedirle algo más.


  —Hable.


  —Voy a marcar con una cruz en la foto la persona de ese tipo y quisiera que detrás, testificase usted que precisamente ese individuo estuvo en su garito hace tres noches y que perdió bastante dinero en la ruleta.


  Con eso me bastará.


  —Encantado de poder servirle. Deme la foto.


  Marcada la persona de Guido con una cruz, el dueño del garito escribió al dorso la breve, pero rotunda declaración y Lephe se la guardó en el bolsillo diciendo:


  —Muchas gracias. Este testimonio unido a otros que ya he conseguido, no le van a hacer mucha gracia al interesado. Hay ambiciones tan absurdas, que suelen dar en la horca con quien se deja arrastrar por ellas.


  —Quiere decir que ese individuo...


  —Este individuo asesinó a un pariente suyo para robarle ocho mil dólares y poder satisfacer así sus ansias de jugador. Lo hizo tan hábilmente, que consiguió cargar las culpas a un inocente que fue condenado ala horca en su lugar. Comprenderá usted el interés que tengo en demostrar que el asesino fue él, para librar de ser ejecutado a quien nada tuvo que ver en el crimen


  —Siendo así, me alegro poder ayudarle en algo y confío en que dada su habilidad, conseguirá usted demostrar la inocencia de ese acusado falsamente.


  —Así lo espero y ahora, para celebrarlo le invito a beber algo por mi cuenta.


  —Aceptado, pero será la casa quien pague. Clientes como usted vienen pocos y para mí, es una satisfacción comprobar que no todos los que pisan este establecimiento vienen guiados por el espíritu de la codicia o del vicio, aunque yo viva de él. Vamos, señor Buchalter.


  Y ambos se encaminaron a la barra.


  Poco más tarde, el astuto abogado abandonaba el garito y se dirigía al hotel, donde había reservado habitación para aquella noche,


  Su satisfacción era enorme. Poco a poco, con paciencia y habilidad, estaba estrechando el cerco en torno a Guido y ya no podría evadirse de él.


  A la mañana siguiente, decidió emprender el regreso al poblado. Creía tener suficientes pruebas en cartera para acusar a Guido, aparte de que durante el proceso surgiesen otras complementarias.


  Antes, prepararía un golpe espectacular. De acuerdo con el juez para que éste aceptase promover un nuevo juicio ampliación del anterior, obligaría a Rex a regresar al poblado entregándose al sheriff.


  Esto provocaría una enorme reacción en el poblado, pues todos creerían que acosado y sin medios de poder escapar, había terminado por resignarse con su suerte y entregarse de nuevo a la autoridad.


  No sabía qué efecto produciría en Guido el retorno del condenado. Quizá le desconcertase un tanto, pues parecería absurdo que un hombre sabiendo que le iban a colgar, no defendiese hasta el límite su libertad y su vida, y prefiriese entregar su cuello a la horca. Pero esto era lo de menos. Apenas Rex estuviese de vuelta en el poblado, se iniciaría la revisión del proceso y cuando Guido tuviese ocasión de reaccionar y darse cuenta de que algo había fallado en su contra, ya no tendría tiempo de ponerse a la defensiva.


  En menos de una semana, Lephe había puesto en claro cosas que nadie había podido aclarar, y esto que nadie esperaba, caería como una bomba en el poblado y mucho más sobre la cabeza de Guido.


  Lephe durmió como un lirón toda la noche y a la mañana siguiente, después de desayunar, montó a caballo y emprendió el camino del poblado.


  Inmediatamente que llegase a él, se pondría en acción y en menos de una semana, pretendía dejar aclarado todo.


  CAPÍTULO XI


  


  LA ÚLTIMA HAZAÑA


  


  Guido, con la sangre fría que le había caracterizado hasta aquel momento, había regresado a la finca de su tío con la tranquilidad del hombre que tiene la conciencia tranquila, quizá porque se trataba de un individuo que desconocía lo que era conciencia.


  Por ello, no se sintió muy alterado cuando se supo el atentado contra el maderero, aunque en su fuero interno sintió rabia por haberse dejado engañar en la oscuridad de la tarde.


  Cuando Vert cayó en la senda y quedó encogido sin dar señales de vida, creyó sinceramente que había sido certero en los disparos y ante el temor de que las detonaciones pudiese llamar la atención de alguien próximo, sólo se preocupó de huir, aunque lamentando no tener valor para registrar los bolsillos del muerto.


  Las cosas no le habían rodado bien en la ruleta. Parte del dinero que robó a su primo lo había perdido, aunque aún le quedaba una parte no muy nutrida.


  Pero lo principal quizá era saber si Vert recordaría haberle visto en el garito jugando y lo pregonaría a los cuatro vientos. Esto sería un paso malo para sus proyectos futuros y ahora estaba entregado a estudiar la manera de rematar su criminal obra, eliminando al maderero de alguna forma definitiva. Lo consideraba indispensable para la marcha futura de sus planes.


  Como Lephe había supuesto, su aspiración suprema era poder convencer a Rosa de que olvidase a Sid y terminase por aceptarle por marido. Sabía que esto sería difícil y de larga espera, pero él no tenía prisa si las circunstancias no le obligaban. Muerto Carl, Tex carecería en torno a él, de alguien que le ayudase y le supliese y casándose con Rosa, un día más o menos lejano, sería el dueño de todo el negocio sobre todo si Tex desaparecía antes de lo normal.


  Y esto... también podía suceder con un mucho de habilidad, cosa que a él no le faltaba. Sus ocultas ambiciones no tenían límite y para verlas colmadas, sólo tenía a su alcance hacerse con la fortuna de su tío.


  Por ello, se había dedicado a extremar sus atenciones con Rosa y a tratar de alejar de su pensamiento el recuerdo de su ex prometido. Esto ya no tenía remedio por dos razones; una, porque sería absurdo que abrigase la esperanza de casarse con el asesino de su hermano y otra, porque Sid había sido condenado a seis años de cárcel y seis años contenían muchos días de espera.


  Por ello, siempre que tenía ocasión, abordaba a su prima diciendo:


  —Me apena mucho verte tan triste, Rosa. Daría media vida por poder borrar de tu imaginación esos recuerdos que te atormentan sin esperanzas de solución.


  —Lo sé, pero, ¿qué quieres que haga? Es algo superior a mi voluntad.


  —Lo comprendo, pero la voluntad sirve para muchas cosas. Así como dejas que se centre en el recuerdo de ese hombre si la encauzases a olvidarlo, saldrías ganando mucho. Eres joven, linda, bien acomodada... Reúnes las condiciones precisas para que muchos hombres se fijen en ti y te diré una cosa. Conociéndote cómo te conozco, si yo en lugar de ser poco menos que un indigente fuese un hombre de posición como la tuya, no cejaría hasta conseguir que fijases tus ojos en mí, seguro de que sabría hacerte todo lo feliz que mereces.


  —No es cuestión de posición económica lo que yo he buscado en ese sentido. Cierto que Sid nada tiene que envidiarme en posición, pero aunque así no hubiese sido nada me hubiese importado. La felicidad no la da el dinero precisamente, sino algo que está muy por encima de eso.


  —Es cierto, pero siempre ayuda. Parece que la gente se precia mucho hoy en día de la igualdad de recursos, aunque estas uniones no hagan felices a los matrimonios si sus sentimientos y caracteres no son similares.


  —Yo tengo veinticinco años y cuando a veces he pensado en la posibilidad de casarme lo he visto tan lejano, que he desistido de pensar en ello. Con un sueldo aunque no sea malo, poco se puede aportar al matrimonio para satisfacer hasta el límite las aspiraciones de una mujer.


  —Otros se han casado a base de un sueldo y han logrado ser felices. Por otra parte, ahora que falta mi hermano, y mi padre necesita a su lado quien le ayude más aún, ha pensado en que suplas a Carl en todo lo que él llevaba a cabo y esto irá acompañado de una prudencial subida de sueldo. Si sabes ser ahorrativo,algún día reunirás lo suficiente para casarte y vivir cómodamente.


  —Quizá, pero yo... ya me conoces, soy un hombre poco a tono con la gente de aquí. No soy osado, presuntuoso, decidido. La gente me mira como a un bicho raro y dudo que alguna mujer de las de aquí, me aceptase por marido... como si para hacer feliz a una mujer necesitase uno ser pendenciero o matón.


  —Yo no soy de ésos y tú lo sabes, pero en cambio,puedo asegurar que tengo un corazón tan sensible como el que más y que me siento capaz de hacer feliz a la mujer más exigente, por mucho que pretendiese pedirme en ese sentido.


  —No desesperes, Guido. No todas las mujeres se sienten inclinadas por los hombres fanfarrones.


  —¿Tú tampoco?


  —Sid no era así. Siempre demostró ser un hombre sensato, serio, incapaz de apelar a nada que no fuese normal.


  —Si es cierto y ha sido una lástima que se complicase la vida como lo ha hecho. En fin, creo que es mejor no hablar de estas cosas. Tú te pones triste por un lado y yo por otro.


  Y tras estos globos sondas que lanzaba para sondear el ánimo de Rosa y estudiar las posibilidades que podía poseer para captarse un día su amor, la dejaba descansar y no volvía a hablarle del asunto, hasta que se presentaba una nueva oportunidad de seguir machacando aquel hierro frío, que él pretendía caldear para modelarlo a su gusto.


  La tarde en que Lephe debía volver al poblado con la prueba definitiva que había ido a buscar a Rock Springs sucedió algo que iba a terminar de encerrar a Guido en una tremenda argolla de acero.


  A la hora de comer, Tex que había pasado toda la mañana en su despacho trabajando intensamente, dijo:


  —Ahora en cuanto termine de comer, voy a echarme un rato y a las cinco montaré a caballo y daré una vuelta por el paisaje a ver si se me pasa este dolor de cabeza que tengo. Tú, Guido, te ocuparás de archivar todos los papeles y cartas que he dejado ordenados en mi mesa.


  —Está bien, tío, me ocuparé de eso.


  Y terminando el almuerzo, abandonó el comedor dejando a su tío en el lecho y a Rosa sentada junto a la ventana del recibidor, entregada a sus sombríos pensamientos.


  A las cinco, el propio Tex preparó la silla y se la colocó al caballo, apretándole la cincha. Luego, se dispuso a emprender el paseo.


  El caballo de Tex era un precioso animal blanco como la espuma y muy dócil. Jamás había tenido ningún inconveniente con él e incluso había permitido muchas veces que su hija lo montase, seguro de que nada le sucedería sabiéndole tratar adecuadamente.


  Tex abandonó el poblado y salió a terreno abierto por la senda que procedía del Sur. La tarde era magnífica y todo prometía un paseo tonificador.


  Pero apenas abandonaron el poblado, el caballo empezó a sentirse algo nervioso. Se agitaba como si el peso del jinete le molestase y relinchaba débilmente al andar.


  —¿Qué diablos te sucede, "Palomo"? —Preguntó extrañado Tex—. Parece que no te ha sentado bien estar varios días sin abandonar la cuadra, pero no ha sido culpa mía, querido. He tenido mucho trabajo y no pude ocuparme de ti. Pero si te das un buen galope tus nervios se aflojarán y te sentirás mejor.


  Apretó las espuelas en los ijares del noble bruto y éste, dando un respingo, partió al galope emitiendo sonoros relinchos.


  Tex saltaba en la silla como un muñeco y cada salto parecía irritar más al caballo, lo que llegó a alarmar a Tex, seguro de que algo extraño le sucedía a su montura.


  Y en previsión de que sucediese algo nada agradable, tiró de las bridas para obligarle a regresar a la hacienda y tratar de averiguar lo que le irritaba.


  Pero el intento fue vano. "Palomo" desobedeciendo al freno y a las bridas, había emprendido un galope alucinante, dando saltos inverosímiles a medida que galopaba.


  Fue un momento, terrible para Tex, comprobar que no podía hacerse con el mando del encrespado animal y temiendo que en su fe ciega y alocada carrera, fuese a estrellarle contra algún árbol, o a despeñase por alguna de las cortadas que flanqueaban la senda.


  Sudando terriblemente, trataba de dominar al animal sin conseguirlo. En cualquier momento, la catástrofe se podía producir y el jinete angustiado no acertaba a dominar la situación.


  De haber podido, hubiese saltado a tierra dejando que el caballo corriera hacia el destino que él mismo se estaba buscando, pero sabía que intentar desmontar en aquella desenfrenada carrera, era exponerse a morir de un golpe feroz y decidió mantenerse en la silla como mejor le fuese posible, a ver si podía dominar al irritado bruto.


  Pero no lo logró. En el loco galopar, el caballo metió una de sus patas en un agujero del terreno, se inclinó de lado y rodó por tierra, lanzando a Tex a dos yardas de distancia, clavando la cabeza en la tierra.


  El golpe le privó de conocimiento y quedó tendido a no mucha distancia del caballo, que con una pierna lastimada no podía levantarse y continuar su demente carrera.


  No haría cinco minutos que se había producido aquella dramática escena, cuando Lephe que regresaba al poblado por aquella senda, se enfrentó con tan dramático cuadro.


  Alarmado, detuvo su montura y se apeó corriendo en auxilio de Tex, que seguía inmóvil en tierra. El examen le hizo comprender que el caído sufría una fuerte conmoción, cuya gravedad sólo el médico podía diagnosticar, pero de momento vivía.


  Giró la vista para echar una mirada al caballo. Le sería necesario para llevar al herido al poblado, pero cuando se acercó a él, comprobó que no podría usarlo por tener una de las patas delanteras, lisiada.


  Sin embargo, lo que causó extrañeza a Lephe, fue la actitud del caballo. No era su pata la que parecía molestarle, sino la silla, pues se revolcaba en tierra con violencia, intentando librarse de aquel adminículo.


  Lephe se dio cuenta de ello y no sin trabajo, consiguió aflojar la cincha y separar la silla. El animal emitió un relincho de alivio y cesó en tan violentas contorsiones, pero no por eso dejó de emitir gruñidos que parecían de dolor.


  Lephe intrigado, se acercó al animal y le pasó la mano por el ardoroso lomo para tranquilizarle. El caballo emitió un agudo relincho, al tiempo que Lephe emitía un rotundo juramento y se miraba la palma de la mano.


  Diminutas partículas brillantes relucían en su mano y no tuvo que realizar muchos esfuerzos, para comprobar que se trataba de polvo de cristal machacado. Y cuando examinó atentamente la piel del animal, comprobó que también tenía en ella aquellas partículas relucientes. Esto, unido al roce de la silla, era lo que le debió enloquecer haciéndole perder el control de sus nervios.


  Para más asegurarse, tomó la silla y la examinó. No tardó en comprobar que habían aplicado aceite en ella y sobre el aceite, habían vertido el polvo de cristal. Y como Lephe había reconocido a Tex, a quien había visto en la fotografía, no tardó en asociar al lance al sobrino del traficante. Por lo visto, sus planes mucho más ambiciosos que había pensado, se extendían a deshacerse también del padre de Carl, para dejar a su hija aislada y a merced de sus ambiciones.


  Con hierba seca y con todo el cuidado que pudo, limpió el lomo del caballo librándole de aquel tormento insufrible y luego, le trabó las patas de atrás para que no pudiese escapar si se podía levantar.


  Escondió la silla entre la maleza para que nadie pudiese verla y llevársela y cargando el cuerpo de Tex en su propio caballo, continuó con dirección al poblado. No estaba lejos y tardarían poco en llegar.


  Un terrible furor se había apoderado de él al comprobar la astucia y la maldad de Guido. Impulsado por sus sentimientos egoístas, era capaz de lo más absurdo con tal de triunfar en sus intentos.


  Cuando llegó al poblado, se dirigió a la morada del médico a quien entregó el herido, diciendo:


  —Cuídele bien, doctor. Le encontré caído en la senda a causa de un tropezón de su caballo que se ha partido una pata. Más tarde vendré a ver cómo se encuentra.


  Y despidiéndose del médico, se dirigió presuroso a las oficinas del sheriff.


  Antes de que éste pudiese hacer pregunta alguna se encaró con él diciendo:


  —¡Pronto! Monte a caballo y acompáñame. Quiero que sea usted testigo de la última hazaña de Guido Serofite.


  —¿De qué se trata?


  —Ahora lo verá. Ha sido algo propio de un cerebro maquiavélico.


  Sin añadir más, se encaminaron a la senda y cuando llegaron donde aún yacía el caballo, Lephe le explicó cómo había descubierto a Tex herido y lo que también había descubierto como causa del provocado accidente.


  Le mostró la silla añadiendo:


  —Ahora, examínela usted, pero cuide sus manos no se las arañe como la piel de ese pobre animal.


  —¡Cristal en polvo! —Exclamó el sheriff—. ¿Es posible que ese tipo haya cometido semejante salvajada?


  —Ahí tiene usted la prueba. El señor Serofite no se ha dejado los sesos aquí, por verdadero milagro, pero la intención era ésa. Desaparecido Tex, Rosa quedaba a merced de su primo y éste terminaría por hacerse el dueño de todo,


  —Pero así como el exceso de comida produce indigestión, así el exceso de malas acciones termina por sentar catastróficamente a quien abusa de ello. Esta vez, Guiado se ha ido del seguro, quizá porque le corre mucha prisa llegar al fin de sus planes.


  —Bien, ¿qué cree usted que debemos hacer ahora?


  —Si este animal pudiese llegar al poblado aunque sea a paso lento, me agradaría que lo ocultase usted en su corraliza, así como la silla tal y como está. Haríamos creer que el caballo desapareció y que sólo se encontró el cuerpo de Tex en la senda.


  —¿Que se adelantará con eso? Mi opinión es detener yo mismo a ese tipo.


  —Déjele un poco de cuerda. Cuando se entere de que el caballo desapareció, lo lógico será que se muestre interesado en buscar al caballo para borrar las huellas de su vil acción. Borradas éstas, la caída sólo se justificaría como un accidente y nadie podría culparle de ella.


  —Si usted lo cree así...


  —Es una sugerencia mía. La revisión del proceso se verificará pronto y no tendrá tiempo a cometer ninguna nueva fechoría. La búsqueda del caballo será su obsesión y una prueba más de la maldad de ese hombre.


  —Como le he prometido ayudarle hasta donde me sea posible, no quiero interferir sus planes. Después de las muchas cosas que ha descubierto usted, es lógico que también lleve la dirección del caso. Sé que está usted más interesado que nadie en poner en claro las cosas y en hacer pagar al culpable sus delitos. Adelante y obre como le parezca.


  —Pues vamos a intentar llevarnos el caballo.


  Con mucho cuidado, le pusieron en pie y Lephe volvió a examinar la piel del caballo, limpiándole de algunos pequeños trozos de cristal que aún tenía en el lomo y lentamente, cojeando de modo visible, le obligaron a emprender el camino del poblado.


  Sin incidentes le internaron en la corraliza del sheriff y éste, con dos trozos de madera y unas cuerdas, le entablilló la pata lesionada. El caballo quedó tumbado en la pequeña cuadra y reposaría hasta que las circunstancias obligasen a sacarle de allí.


  Desde las oficinas se trasladaron a la consulta del médico, el cual ya se había ocupado de curar al herido.


  —¿Cómo está el señor Serofite y cuál es la gravedad?


  —No está mal, sufrió un terrible golpe en la cabeza en la parte delantera, junto a la frente; si hubiese sido más a la izquierda, tengo por seguro de que no hubiese sobrevivido.


  En cuanto a la gravedad de las heridas de la cabeza, son muy extrañas. O curan en pocos días, o son mortales de necesidad. Espero que la conmoción dure un par de días desapareciendo gradualmente y después, sólo le quede el cuidado de la herida.


  —Está bien, doctor. Voy a dar cuenta a su hija del accidente para que recojan al herido.


  Cuando salieron, Lephe indicó:


  —Manténgame al margen de todo esto para que ese tipo no sepa nada de mí. Diga usted que el cuerpo lo encontró un marchante en la senda y que el caballo ha desaparecido. Veremos qué actitud toma ese tipo.


  ——¡Ahí!... Y como no he tenido tiempo de darle cuenta del resultado de mi visita a Rock Springs, eche usted un vistazo a esta foto y a lo que el dueño del garito escribió al dorso.


  El sheriff obedeció la invitación y una vez leída la declaración escrita en la foto, repuso:


  —Veo que el tipo no tiene desperdicio alguno. Es listo hasta la saciedad, pero ha tropezado con alguien más listo que él. No sabe usted con qué gusto voy a tirar de la soga el día que le eche el nudo corredizo al cuello.


  —Si hay ocasión, prometo asistir al espectáculo. No siempre se pueden contemplar ejecuciones más justas que la de ese alacrán con aires de hormiga. Y ahora, le dejo. Vengo cansado del viaje y esto acabó de darme la paliza. Mañana cuando descanse, le haré una visita y ya me informará usted de lo que ha sucedido.


  Y mientras Lephe se dirigía a la granja de los dos hermanos, el sheriff se encaminaba a la villa de Tex para dar cuenta a su hija del accidente.


  Pero iba tan indignado, que no sabía si estaría en condiciones de fingir ignorancia y mostrarse indiferente cuando se viese obligado a dar cuenta también a Guido. Pero se alegraría que estuviese presente, para mirarle a la cara y estudiar sus reacciones. Por frío que fuese algún signo externo tendría que denunciarle.


  


  


  


  


  


  CAPITULO XII


  


  YO ACUSO...


  


  La conmoción que Rosa sufrió cuando supo del accidente fue enorme. Tuvieron que auxiliarla, pues los nervios la provocaron una crisis difícil de calmar. El sheriff se esforzó en hacerle comprender que pese a todo, el suceso no había sido mortal y que su padre, aunque conmocionado, no corría peligro algunos. Guido con una tranquilidad que dejó perplejo al sheriff, comentó:


  —Parece como si nos hubiese mirado un tuerto. ¿Cómo ocurrió el accidente?


  —¿Lo sé yo acaso? Le encontraron sin sentido en la senda y no sabemos más.


  —Pero... el caballo... Debió asustarse por algo y se desbocó. El animal es muy tranquilo.


  —¿Cómo se le ocurrió a su tío salir a caballo?


  —Como suele salir otras veces. Comiendo, dijo que le dolía algo la cabeza y que después de echarse un rato daría una vuelta a caballo. Se levantó a las cinco y se fue. Mientras, yo quedé arreglando unos papeles. Prepararemos el calesín y lo traeremos aquí. Que venga el médico a curarle cuando haga falta, y Rosa le cuidará.


  —Yo me dedicaré a buscar el caballo. Es un precioso animal y no podemos dejarle perder.


  —No se preocupe; yo le buscaré.


  —De ningún modo. Usted tiene muchas cosas que hacer y yo soy el obligado a encontrarlo. Quizá se haya internado en el monte.


  El sheriff no hizo comentario alguno y se encogió de hombros. Pero en su fuero interno sonrió de labios para adentro. Sería divertido adivinar los esfuerzos y la rabia de Guido por no encontrar el caballo para poder borrar las huellas de su hazaña.


  Tex fue trasladado a su villa con la seguridad dada por el médico de que el golpe no tendría funestas consecuencias y Rosa se entregó a cuidar de él, mientras Guido pasaba muchas horas buscando inútilmente la montura.


  Esto empezó a causarle una gran preocupación. No acertaba a encajar que el animal hubiese desaparecido corno si se lo hubiese tragado la tierra, a menos que en su locura se hubiese despeñado por algún barranco.


  Esto sería una agradable solución para él, pues con su desaparición quedarían borradas las huellas de aquel plan sutil de eliminación.


  Y lamentaba que el efecto no hubiese sido más radical, pues con la muerte de Tex todo se habría solucionado a su gusto.


  Pero transcurrieron dos días sin que el equino apareciese y como nadie había dado señales de encontrarle, Guido terminó por aceptar la teoría de que había muerto despeñado sin dejar rastros.


  Lephe no volvió a ocuparse de él. Tenía en su poder todas las pruebas que necesitaba y sólo le quedaba actuar. Tenía que ir en busca de Rex para trasladarle al poblado y entregárselo al sheriff y confiaba en que durante el tiempo que tardase en regresar, Tex se habría repuesto y estaría en condiciones de asistir al nuevo juicio.


  Antes de partir, visitó al juez y presentándole un escrito, indicó


  —Aquí tiene usted mi petición para que se abra una nueva información y se revise el proceso contra Rex. Dentro de cuatro días, estará aquí el acusado y se entregará al sheriff para así poder asistir al nuevo juicio.


  —Eso quiere decir, que usted sabe dónde está.


  —En efecto. Está en mi casa, y si le retuve allí, fue porque desde el primer momento estaba seguro de su inocencia. Ahora que usted también lo está, justificará mi actitud.


  —Una actitud muy poco ortodoxa, pero eficaz.


  —Así es. Espero que pasado mañana haga usted fijar en el tablón de anuncios del Ayuntamiento la comunicación, diciendo que a petición del abogado nombrado por Sid para defenderle y defender a su hermano, se abre de nuevo el proceso para examinar las pruebas que yo pueda aportar en beneficio de los procesados.


  —Descuide, que así lo haré. Ardo en deseos de escuchar sus alegatos y sus acusaciones. Creo que éste va a ser uno de los procesos más sonados del Estado.


  —Me consideraré orgulloso si así es.


  Cuando días más tarde se anunció la revisión del proceso señalándolo para una semana más tarde, ya Tex se había repuesto de la conmoción y sólo presentaba la cabeza vendada a causa de la herida.


  Había comentado mucho con su hija y su sobrino el accidente y no se explicaba qué le pudo suceder al caballo, ni cómo éste había desaparecido sin dejar huella.


  Rosa le consolaba diciendo que su vida valía más que un caballo por bueno que fuese.


  También Guido se mostraba muy cariñoso con él y nadie hubiese dicho que era el vil autor de aquel atentado. Pero cuando se corrió la voz de que el juez había dispuesto la revisión del proceso a petición del abogado de ambos hermanos, Guido por vez primera se sintió acometido de un oculto temor. ¿Qué podría haber encontrado aquel abogado para solicitar una revisión, cuando entendía que no había dejado el más leve rastro tras él? No le agradaba aquello. Temía no ser acusado, porque esto le parecía imposible, pero sí que la habilidad del abogado dejase en dudas la participación de Rex en la muerte de Carl y con ello, estropease sus planes.


  Y si sobresalto le causó conocer la decisión de revisar el proceso, más angustia le causó saber que Rex se había presentado al sheriff para entregarse y que había sido trasladado a la cárcel en unión de su hermano, para que asistiese a la revisión de causa.


  Aquello no sólo le pareció inaudito, sino peligroso. No sabía por qué, pero su aplomo empezaba a fallar y sentía la sensación de que el suelo se movía bajo sus pies.


  También el vecindario se conmocionó cuando supo el regreso de Rex. Muy convencido debía estar el abogado de demostrar la inocencia del acusado, cuando le exponía a ser colgado sin remisión.


  La víspera de la nueva causa, Lephe visitó al sheriff diciéndole:


  —Le ruego que durante la causa no se ocupe más que de no perder de vista a Guido y no de los dos hermanos. Estos no le causarán problemas, pero Guido sí, puede causárselos cuando se vea acorralado.


  —No se preocupe, porque si necesito meterle cinco balas en el cuerpo, lo haré con el mayor agrado.


  —Bien. Ahora dígame cómo está el caballo de Tex.


  —No está mal. Tiene la pata entablillada, pero esto es necesario. Le he curado las raspaduras del vidrio y permanece tranquilo.


  —Está bien. El día de la vista, procure llevar la silla al salón y ocultarla hasta que yo la necesite. Es una prueba más contra ese gusano venenoso y no voy a desaprovecharla.


  La fecha señalada para el juicio era un lunes por la mañana a las diez. El juez había citado a todos los testigos de la vez anterior y a dos más, que comparecerían en el momento oportuno. Eran éstos, el leñador y el maderero, cuyas heridas estaban en franca cicatrización.


  El nuevo proceso había causado tal expectación en el poblado, que mucho antes de la hora anunciada, el vecindario se agolpaba a las puertas del Ayuntamiento, formando cola para asistir a tan emocionante momento.


  Nadie acertaba a adivinar qué alegatos presentaría el abogado para volver del revés algo que parecía inconmovible y era por esto por lo que la gente se sentía más intrigada.


  Abiertas las puertas, la gente en avalancha inundó el salón y muchos tuvieron que quedar fuera. No había espacio para todos, aunque se habían apiñado como sardinas en lata.


  Y allí se encontraban en el lugar destinado a los testigos, Tex, con la cabeza vendada, Rosa, pálida como un cadáver, incapaz de ocultar la angustia que sufría, Guido, tan pálido como ella, pero frío como el hielo, Gloria, la novia de Rex, a quien acompañaba su padre y Gerard, el tío de los muchachos. En otra habitación se encontraban el leñador y el maderero.


  El juez tras imponer silencio a golpe de maza, advirtió:


  —Quiero decirles, que si no guardan un riguroso silencio pase lo que pase, ordenaré desalojar la sala y el juicio se verificará a puerta cerrada.


  Y luego, añadió:


  —Dado que la ley autoriza a una revisión de cualquier proceso si se pueden aportar pruebas que favorezcan al acusado, el señor Buchalter, abogado de los inculpados, estima poseer esas pruebas y por ello he decretado revisar el proceso. Por lo tanto, el señor Buchalter tiene la palabra para que justifique su petición.


  Lephe, con el dominio que le caracterizaba, tomó la palabra y empezó diciendo:


  —Señores, desde el momento en que mis clientes me confiaron su defensa, nada conformes con el fallo emitido me apresuré a recabar el atestado y después de una profunda lectura, me di cuenta de que se había procedido con mucha ligereza y que si bien las pruebas aducidas en contra de Rex Adonis parecían enormemente sólidas, en cambio se había pasado por alto un sin fin de detalles, que están en contradicción con las pruebas aducidas y es por esto por lo que pretendo demostrar que Rex no fue el autor de la muerte de Carl Serofite. Empezaré analizando el momento de su muerte y el lugar. Examinado éste, no concibo ni nadie puede concebir, que estando fuertemente enemistados el muerto y su presunto matador, Carl no se diese cuenta de su presencia en un lugar abierto, despejado, donde no hay nada que pueda ocultar al agresor.


  —Téngase en cuenta que según el dictamen del médico, Carl fue agredido a boca de jarro y es inverosímil que Rex pudiese llegar hasta él y asesinarle a tan corta distancia, sin que el agredido se diese cuenta de la presencia de su enemigo y pudiese ponerse en guardia. ¿Qué quiere esto decir? Lógicamente, que la persona que le dio muerte era muy conocida de él, que no sentía el menor recelo de que intentase matarle y que por lo tanto quien disparó, sabía que podía hacerlo sin oposición alguna, por ser un hecho inesperado por la víctima. Si a esto se añade que Carl portaba una importante cantidad desconocida por Rex, hay que admitir también, que el agresor sabía que llevaba encima ese dinero y que esto, aparte de otros motivos fue el móvil del crimen. Es cierto que Rex se encontró con el primo del muerto sobre las cinco y media, cuando se dirigía al monte a revisar las trampas y que Guido Serofite, le informó de que su primo llegaba aquella tarde de regreso de Rawlins. Este detalle acusaba a Rex de saber que su rival llegaría de un momento a otro y le podía servir para acecharle a su llegada.


  —Según el atestado, Guido Serofite justificó su presencia en aquel lugar de la senda, alegando que regresaba de abonar a un leñador una carga de leña servida a su tío Tex. Pido al declarante que ratifique su declaración.


  —Señor Guido Serofite, ¿es cierto lo que declaró en atestado y ratifica la hora del pago de la leña? Guido un tanto desconcertado, replicó:


  —Así es. Le encontré a las cinco y media y yo regresaba del monte de pagar la leña.


  —¿Sobre qué hora?


  —Pues…, no sé... serían las cinco, acaso un poco menos.


  —Bien, siéntese y pido que comparezca el leñador señor Holmes.


  Este apareció en la sala.


  —Señor Holmes, ¿quiere afirmar con exactitud qué hora era cuando ese día, el señor Guido le pagó la leña?


  —Claro que sí. Serían las dos. Íbamos a almorzar mi mujer y yo y siempre comparezco a esa hora para almorzar.


  —Nada más. Puede usted retirarse.


  Un extraño murmullo circuló por la sala. La intuición del auditorio acaba de fijarse en la pálida figura de Guido.


  —Ahora —continuó el abogado— tengo aquí una prueba irrebatible de que Rex no pudo matar a Carl. El sheriff se adueñó de su revólver y yo he presentado ese revólver y los proyectiles extraídos del cuerpo de la víctima, a un técnico del ejército en balística, el cual según un oficio que presentó, asegura que dichas balas no fueron disparadas por el revólver de Rex, sencillamente porque no fue éste el matador.


  —No descarto que alguien pueda alegar en contra, que Rex pudo usar otro revólver para mejor despistar. Esta teoría quedará rebatida más tarde, aunque se puede asegurar que esta ciencia de la balística no era conocida en un poblado como éste y por lo tanto, el acusado no podía tenerla en cuenta. Y ahora, iré resumiendo la situación paso a paso. Aparte de que dada la personalidad de Rex, nadie le creía capaz de cometer un asesinato, tenemos lo siguiente:


  —Que el revólver empleado para matar a Carl no fue el del procesado. Que éste ignoraba que Carl regresase con tanto dinero encima, aparte de que por su posición, no necesitaba robar a nadie. Que en el lugar donde fue asesinado Carl, era imposible que Rex se aproximase a la víctima sin ser visto, para atacarle, por lo que quien lo hizo era persona de confianza del muerto. Si a esto se añade que el agresor debía saber que volvería con ese dinero, no sólo aleja las sospechas contra mi defendido, sino que las concreta hacia alguien que puede reunir las condiciones precisas para ser declarado sospechoso del crimen.


  Guido, incapaz de contenerse más, se levantó airado rugiendo:


  —¡Protesto de tales insinuaciones! Comprendo que la misión de un abogado es hacer ver lo negro blanco, pero no es tolerable que para conseguirlo, trate de señalar con el dedo a quien no tuvo nada que ver en el crimen.


  Lephe le miró con aire de burla y preguntó:


  —¿He acusado a alguien concretamente?


  —Casi, señor abogado. Acusa usted a algún allegado a Carl por estimar que pudo acercarse a él sin sospechas para matarlo y que lo hizo por robarle el dinero. ¿Hay muchos en esas condiciones en torno al muerto?


  —En efecto no hay muchos, pero si hay alguno, yo tengo que fijar mis sospechas en él.


  —En ese caso, como yo soy uno de esos pocos que usted señala, sea valiente y acúseme sin eufemismos.


  —¿Le corre mucha prisa que así sea?


  —Sí, porque no admito tales sospechas gratuitas. Acúseme si soy el sospechoso y yo buscaré un abogado tan hábil como usted que rebata sus insinuaciones.


  —¿Cree usted que el abogado que usted buscase terminaría por demostrar que Carl se mató solo, después de haberse tragado el dinero para mejor acusarle?


  —No, pero demostraría que el proceso fue legal, que las pruebas presentadas acusaban a Rex y que la sentencia fue justa.


  El juez golpeó la mesa diciendo:


  —¡Basta! No consiento un diálogo que se sale de los límites del juicio. Se abrió éste para presentar nuevas pruebas y nuevos alegatos y sólo cuando el señor abogado termine de hacerlo y acuse concretamente a alguien, si lo acusa, será el momento de discutir esta nueva acusación.


  —De acuerdo, señor juez —repuso, Lephe— y ahora, con la venia de la corte continuaré:


  —Ruego al señor Tex Serofite que conteste a algunas preguntas que deseo hacerle.


  Tex que había intuido la intención de acusar a su sobrino y lo que era más grave, que había concebido la sospecha de que lo haría con argumentos sólidos que cambiarían el panorama del proceso, se puso en pie.


  —Tiene usted un sobrino muy exaltado de nervios, aunque según tengo entendido la gente siempre le ha tenido por un hombre apocado, suave, inocuo, incapaz de hacer daño a una mosca. ¿Es ésa su opinión?


  —Mientras no se me demuestre que estoy equivocado, así lo he creído y de no haber sido así, no le hubiese tenido a mi lado.


  —¿Se llevaba bien con su hijo Carl?


  —Que yo sepa, sí.


  —Supongo que a pesar de ser su sobrino y tratarle como a un miembro de la familia, usted le tendría asignado algún sueldo o gratificación para sus gastos.


  —En efecto, cobra sesenta dólares y pensaba aumentárselos a cien, ya que al faltar mi hijo, necesitaba que le supliese en el trabajo que Carl realizaba.


  —¿Qué, cree usted que se puede hacer con sesenta dólares al mes?


  —Eso depende del carácter de quien los gana y de su espíritu ahorrativo o derrochador.


  —Cierto, pero, ¿usted cree que con esa cantidad, se puede por ejemplo, asistir a garitos de lujo, jugar en la ruleta y realizar la serie de gastos que esas visitas a las ciudades donde el vicio se fomenta requieren?


  —Dificulto que se pueda hacer.


  —¿Tiene usted idea de si su sobrino gustaba de visitar garitos y jugarse el dinero? Me refiero cuando por necesidades de su negocio usted le ha desplazado a Rock Springs o a Rawlins por ejemplo.


  —No tengo la menor idea de que Guido sea jugador ni amigo de visitar esos centros de corrupción. Pero quisiera que me explicase el motivo de esas preguntas.


  —El motivo es simplemente. Si descarto a Rex como autor de la muerte de su hijo, tengo que señalar a quien la causó y debo ir eliminando presuntos criminales. Si su sobrino me resulta sospechoso, quiero aclarar si es inocente o el hombre que busco y debo atar todos los cabos para que su situación quede clara.


  —Usted asegura que no le cree capaz de jugarse el dinero ni visitar tales antros. Bien, vamos a dejar aclarado esto. Que comparezca el señor Alexis Vert.


  Guido perdió el color cuando el testigo fue llamado. Estaba seguro de que el abogado le había visitado haciéndole recordar que le había visto en La Gloria de Texas y esto iba a ser una prueba terrible para él.


  El maderero compareció ante el abogado, quien le preguntó:


  —Usted estuvo en Rock Springs hace varios días y al regreso, alguien le acechó en la senda y trató de matarle. ¿No tiene idea de quién lo hizo y por qué?


  —No. Soy hombre sin enemigos y no me he explicado ese estúpido atentado.


  —Usted visitó en compañía de un amigo en Rock Springs, un garito llamado La Gloria de Texas, ¿no es así?


  —Me llevó mi amigo para que lo conociese.


  —Y con él, visitó usted la sala de juego, ¿es cierto?


  —Así fue.


  —¿Puede decirnos sin temor a equivocarse, si vio en dicho local a alguien vecino conocido de este poblado?


  —Sí, señor. Vi a Guido en la sala de juego. Estaba sentado al borde de la mesa de ruleta y...


  Guido se levantó como una centella.


  —¡Falso!... Me están buscando una encerrona y yo...


  —Siéntese y cuando le pregunten, hable.


  —Usted jura que vio a Guido en la mesa de ruleta, aunque él lo niega. Pues bien, aquí tengo esta fotografía en la que entre otros, está el señor Guido Serofite. Esta fotografía ha sido presentada al dueño del garito, quien al dorso, como puede verse, ha escrito su declaración, jurando que el hombre marcado con una cruz en la fotografía, estuvo esa noche en su garito jugando. Que le vio cambiar hasta tres billetes de mil dólares, porque la suerte le había vuelto la espalda y que se levantó bruscamente de la mesa sobre las once y media, hora en que el señor Vert abandonaba el garito con su amigo:


  —Dos días más tarde, el tiempo que se tarda en llegar a caballo desde Rock Springs hasta aquí, el señor Vert era acechado en la senda y baleado. Si se compaginan los detalles, se llegará a la conclusión de que perdía un dinero mayor que el que gana, su posición se haría muy peligrosa, e intentó deshacerse del señor Vert, para callar su boca como se deshizo de su primo para robarle el dinero porque ahora es cuando acuso abiertamente a Guido Serofite, de ser el asesino de Carl y quien intentó hacer lo propio con el señor Vert.


  CAPÍTULO XIII


  


  JUICIO Y SENTENCIA


  


  La clara y tajante acusación, provocó un clamor de sorpresa e indignación en la sala. Todos adivinaban que el astuto abogado aún tenía más triunfos en la manga para jugarlos y que la situación de Guido se había convertido en algo infernal para él.


  También éste lo comprendió así, porque furioso, trató de abrirse paso para abandonar la sala, al tiempo que bramaba:


  —¡Esto es inaudito! Me voy... buscaré un abogado...


  Pero el sheriff le retuvo, diciendo:


  —Estese ahí quieto.


  Y Tex, lívido y con los dientes apretados, exclamó:


  —Tú te estás aquí hasta el final. Después... ya veremos.


  —Pero tío, esto es una trampa...


  —Esto es algo muy serio y ninguno nos iremos de aquí sin dejar aclarada la situación de cada uno.


  Rosa, asqueada, dándose cuenta de la maldad de su primo, se retiró de su lado fulminándole con la mirada.


  Y como el revólver del sheriff amenazaba el costado del nuevo acusado, éste, echando espuma por la boca, no tuvo otra solución que quedar sentado donde estaba.


  Cuando el juez logró imponer el silencio, el abogado con voz tranquila, continuó:


  —He hecho una acusación en firme, la mantengo y la refrendaré con algunos detalles más, que aún no han sido expuestos.


  —Creo haber demostrado que el único que tenía oportunidad y motivos para matar a Carl, era su primo Guido. Y los motivos eran claros y múltiples como se verá:


  —Primero, necesitaba dinero para jugar, y Carl se lo podía proporcionar con el que traía a su regreso.


  —Segundo, le estorbaba Carl, para planes futuros, porque desaparecido éste, él se quedaba como brazo derecho de su tío y si bien de momento podía ganar un mayor sueldo esto no era suficiente. Aspiraba a casarse con su prima si conseguía alejar de su pensamiento a Sid y por ello cargando las culpas a Rex, anulaba a Sid y cargaba la muerte de Carl a Rex, aprovechando la enemistad surgida entre ambos.


  —Pero yo me atrevo a ir más lejos aún en descubrir los planes de Guido. Ser el brazo derecho de su tío y poder casarse con su prima, no era bastante. Mientras su tío viviese, él no podría disponer a su antojo del negocio y del capital y necesitaba redondear su plan procurando eliminar a su tío.


  —¿También esa otra infamia? —rugió Guido fuera de sí.


  —También esa otra infamia, señor Serofite. Cuando un hombre se lanza por la pendiente del egoísmo, no repara en medios para apartar de enfrente lo que le estorba y lo último que le estorbaba a usted, era su tío.


  —Pero como esta vez no se le podría achacar su muerte a ninguna otra víctima inocente, había que apelar a un truco que si resultaba, se lo daría todo resuelto, sin exposición y su mente maquiavélica lo encontró sin dificultad.


  —Un día, su tío anunció que dormiría un rato y después daría un paseo a caballo. Esto era normal y nada se podía oponer. A las cinco, montaba en su caballo y se dirigió a las afueras a pasear.


  —Y a pesar de que el señor Serofite posee un magnífico caballo dócil y manejable, algo debió sucederle al caballo cuando apenas salió del rancho, se volvió como loco, emprendió un galope suicida y terminó por caer con una pata rota, lanzando al jinete contra la dura tierra en la que clavó la cabeza trágicamente.


  —Es una caída mortal el noventa y ocho por ciento de las veces que así sucede y si se salvó de morir, fue por milagro. Y sucedió que en ese momento, yo regresaba de Rock Springs de verificar la prueba en la casa de juego. Al tropezar con el caído, le llevé al médico y avisé al sheriff para que me acompañase, pues había descubierto algo monstruoso en la piel del caballo y en la silla. La silla está aquí a disposición de quien quiera examinarla. La habían rociado con aceite, espolvoreando en ella vidrio machacado. El vidrio rozó la piel del caballo hasta enloquecerle y esto motivó la catástrofe.


  —Ahora, que me aclaren quién pudo hacerlo. Sólo Guido y su hija sabían que el señor Tex iba a dar el paseo a caballo y fue su sobrino quien aprovechó su siesta para preparar la silla y enloquecer al caballo.


  —Si su tío era lanzado de la silla y se mataba, a nadie se le podría acusar de su muerte. Por esa razón Guido se pasó dos días buscando el caballo ansiosamente para borrar las huellas de su hazaña, pero el caballo estaba confinado en la corraliza del sheriff y bien atendido y la silla guardada como una prueba más contra Guido. No quiero aportar más pruebas en su contra, pues ya son bastantes las citadas.


  —Sólo me resta dirigirme al señor juez y al jurado, suplicando que vistas las pruebas aportadas rectifiquen el fallo anterior y anulen la sentencia contra Rex, demostrado que no fue éste el asesino de Carl, aunque falsamente las pruebas le condenaban.


  —Y al pedir la anulación de dicha sentencia, tengo que reclamar el mismo trato para su hermano Sid. Es cierto que cometió un delito al asaltar la cárcel y facilitar la fuga de su hermano, pero piensen en conciencia lo que hubiese sucedido de no proceder tan noblemente. Su hermano ya estaría colgado, pagando culpas que no tuvo y el verdadero criminal se estaría frotando las manos de gusto, tras haber intentado cometer dos nuevos crímenes, aunque fallara en última instancia. En cuanto al verdadero criminal el señor juez es quien puede recabar que el jurado dicte sentencia, o se celebre un nuevo juicio innecesario, toda vez que las pruebas en su contra ya han sido expuestas. Por mi parte, he terminado mi misión y no tengo más que alegar.


  En aquel momento, Guido que se sabía irremisiblemente perdido, decidió jugar la desesperada carta de la huida. Sabía que saldría de allí con el dogal al cuello y no estaba dispuesto a dejarse colgar sin luchar hasta el último momento.


  Y súbitamente, antes de que el sheriff pudiese reaccionar, se inclinó sobre él mordiéndole el brazo, al tiempo que tiraba del revólver. El dolor obligó al hombre de la estrella a soltar el arma y Guido, de un salto fantástico, echó a correr por el pasillo que formaban los grupos buscando la salida.


  Un vecino que intentó detenerle en su desesperada carrera, recibió un culatazo en la cabeza que le hizo caer como fulminado por un rayo y otro, que intentó repetir el intento, resultó alcanzado en una pierna por una bala que Guido le disparó, consiguiendo así salir del local. Pero la gente ya indignada por lo que acababa de ser demostrado, no se arredró, en particular los hombres, y furiosos, se lanzaron tras él dispuesto a atraparle. Guido corría con desesperación tratando de llegar a la villa para apoderarse de uno de los caballos de su tío y emprender la fuga, pero la gente enardecida le iba a los alcances, emitiendo rugidos para llamar la atención de los que no habían asistido al juicio, instándoles a que detuviesen al criminal.


  Este viéndose casi alcanzado, empezó a disparar alocadamente contra sus perseguidores. Sus balas hicieron impacto en el grupo. Un hombre cayó mortalmente herido, otro recibió un balazo en un brazo, una mujer también resultó alcanzada, pero la carga del revólver se agotó y Guido se vio a merced de sus propias fuerzas.


  Y al final, cuando estaba a punto de llegar a la villa una pedrada bien dirigida a su cabeza le hizo caer.


  Antes de que tuviese tiempo de levantarse, el compacto grupo frenético por las nuevas víctimas ocasionadas por el fugitivo, cayó sobre él como un alud de piedras desprendidas desde lo alto de un monte.


  Durante varios minutos, se formó un montón humano debatiéndose en el suelo y sólo cuando los más sensatos lograron apartar a los enfurecidos vecinos, quedó al descubierto el cuerpo de Guido, pero... de tal modo que repugnaba contemplarlo.


  La saña de sus perseguidores había sido tal, que su cuerpo más parecía una piltrafa humana que otra cosa.


  Cuando llegó el sheriff que había intentado perseguir al fugitivo, la tragedia ya se había consumado y nada pudo hacer para librar a Guido de las iras del vecindario.


  Pero no podía culpar a nadie determinadamente de la muerte del fugitivo. Había sido una obra común, una especie de Ley de Linch y a nadie se le podrían exigir responsabilidades, so pena de encender aún más la ira de la gente y provocar un levantamiento general.


  Por ello, el sheriff a quien no le había afectado la trágica muerte de Guido, ordenó:


  —Levanten esa carroña y deposítenla en aquella carreta para trasladarla al cementerio. Es cuanto se puede hacer ya.


  Pero el dueño de la carreta indignado, se opuso diciendo:


  —Mi carreta no la ofrezco yo para soportar los restos de una bestia humana como ésa. Que lo lleven arrastras si quieren.


  Pero el sheriff furioso, bramó:


  —Será trasladado en su carreta quiera usted o no. Si es cierto que en vida fue un mal bicho, la muerte borra todas las culpas y es de humanos no ensañarse con unos despojos que ya no podrán hacer daño a nadie. Por lo tanto, no me obligue a imponer mi autoridad de otra manera que no le sería muy grata.


  Y se volvió de espaldas dejando que varios voluntarios depositasen los restos mortales de Guido en el vehículo.


  —Llévenlo al cementerio. Yo tengo que volver a la sala donde continúa el juicio.


  En efecto. El juez se había visto obligado a suspender momentáneamente el final de la causa, debido al revuelo que se produjo al iniciar su fuga Guido. Los dos heridos que causara al repeler a los que intentaban detenerlo, fueron sacados de la sala para trasladarlos a la casa del médico y sólo al cabo de más de media hora, se pudo restablecer en parte la calma. El juez no quería suspender el juicio para provocar otro nuevo. Creía suficientemente demostrada la culpabilidad de Guido y pretendía que antes de levantar la sesión, se hubiese dictado condena.


  Confiaba en que los perseguidores y el sheriff lograsen detener al fugitivo y devolverlo a la sala, donde tendría que escuchar el veredicto que dictase el jurado.


  Por ello, una vez que Lephe terminó su informe con la aportación de las pruebas, el juez tomó la palabra para decir:


  —Señores del jurado. Ustedes han oído cuanto se ha dicho aquí, han asistido al brillante alegato defensivo y acusador del señor Buchalter, aquí están las pruebas aducidas por la defensa para rebatir la injusta acusación contra Rex Adonis y todo cuanto ha servido para concretar quién fue el verdadero asesino de Carl Serofite y los motivos que tuvo para ello, así como el doble intento de asesinato en las personas del señor Vert y de su tío, Tex Serofite.


  Por todo ello, como juez instructor de esta causa, elevo a definitiva la acusación contra Guido y le culpo de un asesinato y dos homicidios frustrados, con todos los agravantes que concurren en la ejecución de los mismos.


  Al tiempo, pido al jurado que se pronuncie a favor de reconocer la inocencia de Rex Adonis, decretando su absolución y que tomen en cuenta a tono con sus conciencias, la intervención de Sid su hermano, para evitar que fuese ejecutado injustamente por lo que contribuyó a su libertad. El jurado puede retirarse a deliberar mientras el sheriff regresa con el acusado, al que seguramente no permitirán que se fugue.


  La deliberación fue breve. Diez minutos después el presidente del jurado leyó en voz alta una nota firmada por sus compañeros de jurado, que decía:


  —Vistas las pruebas y aportaciones que el abogado señor Buchalter ha presentado en defensa de su patrocinado Rex Adonis, declaramos, que demostrada la culpabilidad de Guido Serofite, éste debe ser condenado a muerte y Rex puesto en libertad, con todos los pronunciamientos favorables que le corresponden.


  —En cuanto a Sid Adonis, entendemos que por haber contribuido a salvar la vida de su hermano y a que se aclarase justamente quién cometió el crimen, sea puesto en libertad anulando la pena que se le impuso, pero castigándole con una multa simbólica de veinte dólares, por haber abusado del permiso que le concedió el sheriff para visitar al preso usando de este privilegio para ayudar a la fuga de su hermano.


  —Es cuanto este jurado en conciencia estima que debe fallar, sin perjuicio de que el reo pueda recurrir contra la sentencia con arreglo a lo que le concede la ley.


  Pero esta última parte de la lectura fue apostillada por la voz recia del sheriff, que acababa de entrar en la sala y había escuchado el fallo del jurado.


  El hombre de la estrella, anunció:


  —El acusado sólo podrá recurrir ante el Supremo Tribunal de las alturas, pero no ante los tribunales humanos, porque acaba de morir destrozado por la muchedumbre cuando para escapar disparó sobre sus perseguidores produciendo nuevas víctimas.


  —Hasta en los últimos instantes de su retorcida vida, ejerció el mal y el crimen. ¡Que el cielo le juzgue!


  Un breve silencio acogió las palabras del sheriff, Este silencio fue roto por el juez al anunciar:


  —¡Se levanta la sesión!


  En aquel momento, los dos hermanos que contenían sus nervios tras heroicos esfuerzos para mantenerse quietos en su sitio, saltaron como tigres cada uno en una dirección.


  Rex buscaba a Gloria a la que no había dejado de mirar en todo el tiempo, tratando de leer en sus brillantes ojos las reacciones que le producían las distintas fases del juicio, mientras Sid, buscaba a Rosa, quién en unión de su padre, parecía próxima a desmayarse de alegría al saber que ya nada ni nadie podría truncar la felicidad que había soñado, uniéndose al hombre que supo adueñarse de su corazón.


  —¡Rosal!


  —¡Sid!


  Y ambos se confundieron en un apretado abrazo.


  Por su parte, Rex y Gloria, en unión de Gerard, el tío de los absueltos acusados, reían y lloraban a un tiempo de alegría. El tormentoso cielo de sus vidas, se había aclarado en el plazo de una hora y de nuevo volvía a brillar el sol de la dicha para ellos.


  Lephe satisfecho, les contemplaba sonriente. Nunca había gozado tanto ganando una causa como aquella memorable mañana.


  Hasta que se le acercó Tex Serofite, quien ofreciéndole su mano, dijo:


  —Señor Buchalter, nunca sabré cómo pagarle el inmenso favor que nos ha hecho, en particular a mí y a mi hija, encargándose de la defensa de esos buenos muchachos y poniendo de manifiesto la maldad y el doblez de quien llevando mi propia sangre en las venas, ha demostrado que esa sangre la había envenenado. Y corno con ese favor entiendo que es a mí a quien corresponde pagarle sus honorarios como abogado, dígame cuáles son para abonárselos con sumo gusto.


  —Muchas gracias por su ofrecimiento, señor Serofite, pero mis honorarios están pagados.


  —En ese caso, les devolveré a ellos el importe.


  —Perderá el tiempo, señor, porque no he pensado cobrarles nada en ningún momento.


  —Yo fui íntimo amigo del padre de los muchachos y siempre aprecié a éstos porque les consideré el fiel retrato de su padre. Por esto me encargué de su causa y lo hice, seguro de demostrar que eran dignos de los esfuerzos que hiciese para demostrar la verdad.


  —Por otra parte, alguien pagará por ellos mi trabajo.


  —¿Alguien? ¿Quién?


  —Mucha gente. Mañana o pasado, el periódico de Rock Springs se hará eco de mi triunfo y la resonancia que esto adquiera, me traerá nuevos clientes. Serán éstos los que al confiarme sus asuntos, paguen indirectamente los honorarios que no quiero cobrar a nadie aquí.


  —Si ésa es su voluntad, nada tengo que oponer, pero espero que acepte usted la invitación que le hago. Quiero reunir en una comida de fraternidad a Rex, a Sid, a Gloria, a usted y al tío de los muchachos. No será una comida muy alegre, porque sobre ella Flotará el recuerdo de mi hijo asesinado vilmente, pero quiero demostrar con esta reunión, que sé apreciar el valor moral de cada uno y lo que para mi hija va a significar recobrar su confianza en Sid, en espera de que llegue el momento de su unión.


  —Y me aterra pensar que durante varios días, había estado abrigando la idea de casar a Rosa con el monstruo de mi sobrino. Confiaba en que algún día aceptase lo irremediable y se uniese a Guido, para así, si yo faltaba un día, que él continuase el negocio en bien de los dos.


  —Hubiese sido algo monstruoso casar a mi hija con el asesino de su hermano y poner en manos de ese canalla mi fortuna y el porvenir de mi hija.


  —En efecto, pero la Providencia también cuenta en la vida. Estaba escrito que eso no llegaría a producirse y tanto de que haya sido por mi intervención, corno por la de cualquier otro. La catástrofe se ha evitado y eso es lo que cuenta.


  


  * * *


  


  La invitación de Tex se llevó a efecto dos días después, con asistencia de los protagonistas del drama incluyendo al juez y al sheriff.


  Cuando Tex recibió a todos sus invitados, llamó aparte al juez, al sheriff y a Lephe y llevándoles a la habitación que había ocupado su sobrino, indicó abriendo uno de los cajones:


  —Miren esto. Si aún hubiesen faltado pruebas para acusar a Guido, aquí hay algunas más.


  —Mi sobrino, nunca lucía revólver al cinto y sin embargo, aquí tiene este "Colt" del 45 y esta caja de balas que encontré bajo llave en su mesa y aún más, aquí hay casi quinientos dólares en fichas. Debieron ser las que se guardó precipitadamente cuando al saberse descubierto por Vert, salió tras él para no perderle de vista y eliminarle antes de que denunciase que le había sorprendido jugando en el garito.


  —Me agradaría que alguien se pudiese hacer cargo de estas fichas y las cambiara por dinero, entregando su importe a alguna institución benéfica. Aunque sé que se trata de dinero mío, me repugna hacerme cargo de él.


  Lephe tomando las fichas, se las guardó en el bolsillo diciendo:


  —No se preocupe, señor Serofite. Yo tengo que ir a Rock Springs a entrevistarme con mi amigo el director del periódico de allí, para que se haga eco en su periódico del éxito de mi defensa aquí y me encargaré de cambiar las fichas por dinero. El dueño del garito me conoce, ya que él fue quien testificó que Guido había estado jugando en su local y me devolverá el dinero. Después veré a qué institución se lo entrego.


  —Gracias. Es lo menos que puedo hacer en agradecimiento al bien recibido.


  


  * * *


  


  Terminado el almuerzo, mientras las dos parejas de enamorados se entregaban a hacerse el amor en el jardín, Lephe, Gerard, el sheriff y Tex, en torno a la mesa, encendían sendos cigarros y ante unos vasos de whisky cambiaban impresiones sobre el mismo tema.


  Tex tenso, comentaba:


  —No me explico cómo algunos seres pueden convertirse en verdaderas fieras humanas, sin que sus conciencias puedan servirles de freno a tales inicuos apetitos.


  Y Lephe tomando su copa, repuso:


  —Yo se lo diré a usted. Es un equilibrio social que hay que admitir. Si esos seres no existiesen, nosotros los abogados, nada tendríamos que hacer en el mundo y como comprenderán, también tenemos derecho a vivir... aunque sea llevándoles a la horca.


  Y apuró seriamente el contenido de su copa.


  


  F I N
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